














Desde q~le An@rkca sparecib en cl Iìor.tzuntr europeo sus 
yecimient:os minerales constituyeron un fuerte aliciente pclra 
.impu,Lselr a los primeras espa17oles sl doticuùrimiento da nuc-e~a 
tìerras * 
En varios lugares di3 lus Tndias, la minarle ~Llc~S n ser el 
matar de,1 desarrolla, De ella derivaron no sb,Lo l.a riqueza de 
muc11os de sus 11a)31t:ar1Lies sino tnmbicsn la de la Monarquiu do la 
que formaban pcrrte. La sxplotaclbn dca las mirras americanes 
marc un hita en el dasarrollo ecunbmlco dc Io palscas 
europeos y au :tnfluencia se hizo 8entir en amplias sectores de 
la uconc2mln que aa hallaba f3n transicit~t hacl~a formas de 
explotaciån comercial no snt-3syadea hestn entonces. 
Los munarcna ssysr7ole8 y 9u.3 virrsye8 novshiapanoa siampre 
estuvieron atento3 B los acsnbcimisntos vii~culados con la 
exp,Lotscl6n de las minas, la acuAaci6n de La @et&, lO3 
impuestas provenlentoa da ambas Uctividadaa, laa condiciono8 
labornlss de las minas y muclzatr otras cue?etioncas qura se 
sociedad aL MF?xica colonial. 
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io novoll derivaban de la existencia, en el territor 
ricos yacimientos minerales, 
ispwl1Q, da 
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demogc&ficas, polltieas y econ6micas que imperaban de ase lado 
del Atlhtico obligb a Impulsar instituciones que no sfa 
habian expl.orado en la penlnsula o que en ella hablan tenido 
célractrrlsticas distintns. 3 No hay que olvidar que al mismo 
tiempo que sa iban descubriendo, conquistando y poblando loe 
lugares, se constituian los asentamientos y 1139 institucionae 
que hnbrlan de scrvLr paro la explotac,ión minere, lo que 
significaba que debla trabajarse sobre le marcha en uno y otro 
sent.iclo: poblar y exp,loterr las rnlnes. 
Estos hechos doterminaron que el penarame Institucionu~ 
aea diferente que el espafial, lo que oa m&e notorio en las 
primores dåcsdas porque algunas de he instltuclonaa que aran 
neceseriss pasa 141 oporach3n de La minosla, ni ebquiera ee 
heblan creado en tierras americanae. En lXXi0 case>, la 
di.VeIFSidtId, cualquiere que haya SidO &iLl amplitud, fua 
generende QrtlCtiCXlS que no tenlan ant.ecedonta f3n Le 
Mdxico, 1993 (en prr3nsn); J. 
213 a Palitical Institution”, 
RBVIOW, val, JI, no. J,, FebPuar <lp__~_ 
Fhnaejus Borriemann, aobo mlner1e y loe pu&Los de Jndlos en In 
Provincia ds .ls Plata, siglo XVIIZ”, III Reunión de 
Miatorladares de la Minarla Latinoamericana, Tnxco, Móxi.co, 
naviembrÉì da 1993; Stepheiïle Wood, %aflenas y cuadrilleroe 
Earmando pueblos. RegiC>n da T~luce, &paca colonial”, w 
el Es~tado de MBxico, ToLuca, 
. Estos 
trabajos muestran 01 ceso de WIM instltuclón que EuncionC1 de 
menere dLeti*tn n la ds eu modealo, los dos primeros el &el de 
t%inecr como instltuci6n politice ra incluso de qobierno an P-w 
ssentemientos mineros, que con 631 tiempo Ele intagrC, e le 
eskructura pollttcu Local, loe otros dos, licl 
conwrtin en pu 0 cierta5 condiciones, 
ci3csgiclo en en y aceaptado en In8 Real 
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metrbpoll .4 Algunas de ellas, supongo que las m&s impartantes, 
,fuerari recogidas en el pLo,?c__to de Ordenanzas de la Mineria de “-~-<---~~~~ 
Jjueva EmlYa Eormadas y ~Fguestas por su Real TriL~~nal. de --_l_~-_-_l. l__--~ “~~^“___~ 
arden de1 “)l-l-~“l_--_ w Seflor y sometidas a la conslderacibn del ,.~l_l~. 
monarca, -3 la sazcin Carlos XII, para qua ,463 convirtieran en 
Reales Ordenanzasara Ia direcc,lån Ll_limen de -^-IIXII--,~“,-l111~” ^l”--~-~-l__,“. -I 
Importante Cue~r~o de la Minerla de Nueva _..- I-~.,~.~I -__-.“..“~~““l,~~. rk-k~ au Rea 1 ___~-I____ 
;~xl&,~, 
En el PKOEL~ de Velt~zquez de Le6n 5 se recolye en buena 111-, 
medida Ia fi?XpCF?ri0nCiEl secular de la explutaci¿xl minera 
110VQh~SQOSl; las instituciones que en e:l vi.rreLnato probaron 
su ektcecin sJ.rvir,ron de base a la propuesta minera, la cual, 
taml3ic%n 1’1lao 3llya3 las pl=eocupacionss Ilus las nuevee 
condiciones econbmlcas y paliticas impondrlnn a lw axplíxtaci6n 
minera. Si tenemos en cuenta que en Ia dåcada de la expediclt5n 
de las Brd@nan%aa las minss de 181 Nueva Espafia PQ~ttabeIl en ---. 
imQu@stas 91 le Corona sois veces meis que las del Perti, 6 
podem(3s comprender no sbla sl aprecio del monrllcca pur los 
mineras nsvohlspanos sha tambibn el intss& de aqu81 pOSque 
Zuaran los QIXQ~OB mineros quienes Qropusisrnn el ordenamiento 
4 El QrQQi.0 voltlzqu@s en eI 
dc Esparla no trataban ~9. tem 
Q señala que las Ordenanzas 
rebaja, (nrt. IA., TLk. 
OctavOI, el del desaqUe (arts. 13 y 14,.Tlt. Sexto), nl lo 
relativo a los tires de las minas (No,ta el art. 14, 
5 Ce asume I.a tasis de Moreno, 
luagcl el texto de identlf.i.cs in 
Preliminar not3 2., 
k te como “de 
Velá7S.quez” 0 “del Tribunal, It 
6 John 3. Tepaske, “General Tendencies nnd Secullsr Trends in 
trhe Ecarromies oP MBxico and Perti, 1.750-1.810: The View fram khe 
Cajos oP MEsxico snd Lima, (mecanaeacrSta); las mks alta de 
MBxico es de 8,215,911 pesos en cal quinquenio 1781 en tanto 
que la del Perti en eee mismo quinquenio es 1,051,239 pesos, en 
ambos casos de 272 merr~ved.i.s. 
que Izabrla de regir~tes. Se puede entender entonces Ia razBn 
por la que; del Proyecto pasaron al text0 dePitlitiV0 
prkticamente todos los titUlOS referidas a kus aspectos 
técnicos de explotacián y al. trabajo en las minas, 
Es cierto que no en todos Los tiempos habis sido ese La 
sLtueción y que en Bpocas nnteriores, especialmente en el 
siglu XVII el Petra parece haber Llavado la delar~tera;~~ pero 
parn el XVSIL el l:tderaxgo de In Nueva Es~>aPln no s8 discu~te. 
AWKpl@ en los slgloa anteriores en el virreinato do In 
Nueva EspaPla le minerieì no tuviera la misma Importancia que en 
el siglo XVI-LL, las diversos c7spectas comprendidos dentra del 
arnp.l,lu rubro du su explotacih siempre ,Eueron atendidos por 
lSS autoridnd%s lOCalCM, qulenos diCt&XWrl numeroiJes 
previsiunes, üLgunns de las cunlas asbrevivieran hasta eL 
siglo XVIII y fueran recocJida8 en el texto de V Lbzquez el% 
LeBn. 
El jurista y minero maxiceno que elaborô, segtín ae sfirma, 
CI1 && ~J:BSBJlI:tKk2 POY e;l bVJl T~ibtLJMl, lKiiCiCNltHXk3~0 CZOn 
una8 Notas firmadas de au pu80 y letra es el prototipo deh 
ilustrado s~mericnno I Es miembro de la yeneracibn de juristas, 
criollos 0 pen.i.nsu.Lnres, identificados yw con 1s Nuwa 
___j_l_- x__~ 
7 Rasario Sevilla Robles Soler, “La mineris emericsna y 18 
crisis del siglo XVII. Estado del Problema”, 
Estudios Americanos. SecciQn Histo 
smericsngl, y que, en todo caso, en M&xico durante ese periodo 
la minerla se mantuvo estable en tanto que In del Perll repun~ta 
para decaer a finales da1 siglo. 
Espafta, qLlC2 ViViQ de cerca las reformas barbónicss para 
impulsar Los cambios en le monarquia, que en este caso, 
despufhs de un porioda centralizador, acabaron conduciendo a Ia 
insurqcncie, sin cmbarqa, en los aibs en que escribe los 
textos que aqui se ofrecen, l.a huterodaxia ideológica na era 
Irodavia la tónica entre los criollos nov~hispanos, ilunque, su 
pensnmienka ya apunte? el desea -que otros Ilevarian mas 
ade,lanl:e hssta sus últimas cunsacuonciea- de especificns lo 
navdlispano I Su Pormaci&n, sus intereses, sus objativos, se 
hallaban todos afincados en el vlrrainato. Cuando sscribe sl 
I”-oeg y las Nata9 no esLA pensando WI olatenor un cargo en 
I.a psnlnauln sino prayactarae dentro da su gremio 10 CpQ 
sspera cans~guir -s6mo SB vert%- n trav6s dQ sus relaciones con 
algunas de Ias nularidadas indianas ssentsdns en le metzrápoli, 
camo don Joe dn GSlvaa. 
Minas de 1761, ___-I,,___I^  qujen vinculado a los inlereses del Consulado 8 
SC apuso una y otra vez durante su Inrga vida, rî los esfuerzou 
de Vc+lrlz.cp~ez de Lehn par brindar una nueva regulación n la 
materia minera. 
Zaragoza, EspniZa, Ministario de Educeciån i CiencJ.a, 
Socrol:arla da Estado, Sociedad Espafiola de Historia d%i Ins 
Cl.encias v de Ias Tlcniczl, t19901, 132-133. 
9 Eduardo”MartirO, 
ed., Busnos Airw8, 
Vergara Blanca, “Las minas del Rapo de Chile y sus Leyes”, 
Tema8 do Derecho, voJ. II, no. 2, Santiago, julia-dIciEs~:rB, 
~icibn can~mwmoret.i.va de.t V Csntanerio]; en 1788 
se biza una remesa a Carmxä8 de daco ajemplnres ch 108 
Ordenanzas dn Minas. AGN. Mineria, 41. 
LO Miguel Molinn Mriktlna~, El Ra~i Tribunal de Minerla de Lime! 
06 
Javilla, Espal 
[v Centona~io del Dsscu.brimientu de AmBric¿III 
“La formacibn t&cnica del. minar0 peruano y los proyectos de un 
Coleado de Mlneria”, Lima, 77, 81, 125-146 y El 
Raugnac Rodrigue!~, “La ReaI Administraci6n del Imporbnta 
Cuerpo de Minerla ds Chile (1787-1802)“, Reviska Chilsnn de 
Il,istnria del Dmxxho, no. 8, Chile, 1982-, 
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su nivel ~Ocnico y su importancia; WI relacib n lo segundo, 
se trata, sin duda, del mejor hamenaje que pudo hacer la 
Rrpiibl,ica a los vasallos del manarca espafial que lucharon por 
dar un cuerpo jurSdica propio a la minaria novohlspana. 
CAPITULO 1 
EL DERECHO DE LAS INDIAS EN LA HISTORIOGRAFíA 
ESPA1;OLA Y AMERICANA 
La historia de loe palses iberoamericanos estuvo vinculada 
por m6s de trescientos años a la de le Monarquia asparîoln. 
Este hecha es determinante para que buena parte de la cultura 
de estas paises refleje todavia -a pesar de la creciente 
inf.Luencia de los Instados Unidos de Amkrica en algunos de 
OllOS- el bac~aje da uno de los elementos que generb su ser 
coma <rnte llist6rico I La continuidad y la permanencia son 
especialmente notorias en la historia de les instituciones, 
sobre todo en relaci.61~ a su funcionamiento, no s6lo porque 
esta hiator.h no siempre puede acotarse en EunclQn de loa 
hechos paliticos sino tamhikn porque la constitución de laa 
nueva.5 naciones ae hizo aobse una base social y econbmica que 
en algunos casos no ha sido modificada cabalmente. 
Cll~IKlO eatos pairae. declararon su independencle, 
cnmcnzoron a transitar por una senda que no an todos les casos 
permiti6 mantener las mismas r63lrnciones culturales con la ya 
pare entonces Monarqu,ln espafiola. LO que se QVidQrlCiã ds 
manera mhs clara en el caso de Måxico, donde por razones que 
sc510 quedan esbozadas en estas p&ginas, (II lo largo del siglo 
XIX SE! recibicl en forma mhs amplia el derecho PrancBs o el 
norteamericano que el espailol. Sin m!xirgo, 63s~ reccpcibn so 
dió sobre un contexto que conservaba en buena medida la 
herencia cultural espafiola. Por eco, el comportamiento de las 
instituciones que se fueron conformando e'n Ia nación mexicana 
no se asemeja el de las que le sirvieron de modelo, y la Nueva 
Espalla ha ido resurgiendo una y otra vez del seno de las 
insllitucianes republicanas. 1 
E: ll algunos de estos paises eI invest,igadar que quiere 
explicarse 0 E?XQliCXlr cualquier tema sobre historia del 
derecho 0 de las instituciones, se encuentra conque lo que 
sucedib en eI per,iodo previo a la emancipacibn ya se halla 
demasiado Lejras camo para pensar que todavla puede estar 
presente; pero no es puaible acercarse a ninguno de loa temas 
dc esas disciplinas s.Ln partir de le hrencla cultural 
esparlola, y en Cd caso de M~Sxica, rrovohIãpana, Fara poder 
analizar qué se conserva, 0 qiiB desaperecl6 y cbmo y porqu8 
fue auütitu~idn convi<ane averiguar -entre otra&? COSBS” la 
magnitud de ,la 1.nfluencia aapafk~la en La cultura juridica deL 
pals desde ek. qua se emprende Ila Investlgaci6n. En el caso de 
MBxico, Bst,a no ha sido ha forma de actuar d@ todos Los 
iClVM3tiCJkICl~lX3S I Por el contraria, la herencia espafiola fue 
negnda a ,lo largo del siglo XIX y s6bs comenzC, 8 ser 
reivindicada en los afios cuarenta del sic~lo que corre por 
unoa cuantos. En ,fecha recientes se comienza u generalizar la 
pr61ctj.c~ de ver a las ins~ituclenes y al. derecho vinculados aI. 
perfil que truvisron durante los trescientos ar’los en que 
formaron parte del sistema juridico de la Monarquln UniverSaI. 
esQarlola. 
I “ta Nueva EspaAa en la conetitucibn mexicana de 1917. Los 
nuevos comienzas en el constitucionalismo revalucionariot’, en 
prensa en el libro de Homenaje a Alfonso GarcSa-Callo de La 
Universidad Complutense. 
Antes de seguir adelante es nece5ario advertir que sin 
entrar en la pol&mica sobre la naturaleza de .l.os sistemas 
juridicos, aqul se usa el vocab,lo “sistalnatt2 par0 aludir al 
conj un60 de 6rdenes jurldicos que tienen en comOn los 
siguientes elementros : a) el origen histlarico; b) una forma 
especlEica de pensamiento juridico; c) instituciones juridicas 
IssKt,~cU1.aKnrellte earacterlsticas; d) la naturaleza de las 
fuentes del derecho y de su interpretaci6n; y e) determinados 
alelnenlos ideológicos. 3 
En relacibn al lema de estas pAginas, no puede dejar de 
reconocerse que, @II efCc!tO, Espafia y sus colonias americenas 
compurtieron todos estos elementos por m8s da trescientos 
n1”los i lo que no com~art$crsn fue La realidad geog~&ficar 
social y ecanbmicn. 
Los sistemas jurid~icos no $118 encuentran aislados ni se 
mantienan indiferentes a lo que acontece en el mundo del 
derecho de su entorno, al contrario, se confsrman con 
canlenidas da ot;ros sistemas, y 10 qtJe 0. cada uno da au 
cardcter nacional, ea el hecho de proceder de 15rga~nos Iocales 
2 El tema de la naturaleza de loa sistemas jurldicos ha sido 
debatido desde hace mucha tiempo, y no se pretende entrar en 
la polbmica; resulta interesante sañalar que el vocablo 
‘lsJ.stemat’ tambi.8n se usa para al,udir ul fenbmeno que derivo 
del iusnaturalismo racionalista, en el que 10s antípodas 
serien casuIsmci y sistema; vid, Victor Tau AnzoBL:egui, 
stema, hJenos ITE-,, , Insti,tuto de Investigaciones 
emrecho, 1992. 
3 zweicrert, citado POJ: Ake Malmsträm, “The Jystem of Legal 
Systems”, Scandlnavian Estudies in Law, val. 13, StockhoLm, 
1963, pp, errtarias sobre lo que 
afirma Zweigert, MalmstrOm Poa reformula de 1.a siguiente 
menara : 8) barra-le histhrico; b) desarrollos ideolágicos 
generales; c) -Ii naturnlezn y 03. uso de las fuenkes del 
derecho; d) mt%Lzodos legsles y hcibitos de pensamiento 
especl Picos; y, e) instituciones JurLdicas particularmente 
cãréJcterlslicns. 
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t:bcni,ca, por su Qarte es la aceptaciån volunknri~a de una 
j 
paL”tC?, mds 0 menos nmplia, de un ordene,miento 0 cuerpo de 
lj d 
i 
doctrina que no se generaron en el QillS que la swibe. Lo 
recrqxi6n tBcn.ice implica un acto de ssuncibn doI. de~recho 
ajena QQK diversas CRUSéZS diVQL&W, derivadas dQ Iãa 
condicianes Loca~Les; puede sor revestir diversas farmas que ac) 
d@riven de1 modo y el aJ.caiïca de la recepc~bn. En La de este 
dora, Mie.toria del 
8 Mora- 
Introductario”, pp. 32-34, 
23 
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En los Manualce de Wlstoria del Derecha español, 1~ que 
se ~orrcsponden por lo general con el curso que eobre eetza 
materia se hparte en las universidades espaliolaa, ã la 
explicación sobre el indiano se le consagran unos ph-rufos, un 
cepltulo 0 pflrlze de a~lgunos capitulos de la descripciQn de le 
larga Izislioria de ac[uBI derecho. Para ejemplificar, y sin que 
el .Listnclo pretsnda ser exhnl~stivo, se ha de revisar In manero 
en que ha sido ~retadu el tema del derecho indianQ entre los 
histo~riudoecs del d~raclva espaF de las Ultimes dkedaa, al 
mergen de la corriente a Ia que ae afilien para desarrollar su 
LeXtO, 
Al ronso G~~Cl~l-GtillO -qUlQrl puade 8Qlz considarndo 
indlnnista ademhs de historiador del derecho espafiol- YB ocupa 
de las %ndiae y ds su derecho en dietintas pertes y varios 
‘3purted0a de su canaciclo Manuel d~f HieLorla del Derecho 
&sfkd,6 QSttQ QS, ,- cunlzemp1.e la hist~~la del dar cho y de lae 
instilzuclonea de las India8 dankro de In del eepefiol 
explicando en al lugar que corr@spwd@, lae cnracteristica8 
cl~l Eencåmeno indiano hasta la emancipación de las puLees 
hlspanneme,rlcanos, 
205-206; La fosiiiacibn del. derecho indiano all)-216; he 
recopihciones mQdiQValQs y mQdeirrUK+ 448; La aistamatizacibn 
del dasecha indiano 529; Las fuentee del deraclïs de Indias 
774-791; Lu incorporación de Iae Ind~ineJ 1198-2201; El Rcy~ 
con.mo adminlstrndor puesla por In comuniderd, Castilla e Indias 
1309; Lo Revolucih española, en AmBrien 1417; Lel pbrdids de 
Ambrice 1482 y algun,aa mencionea en otroa apartadoa. Esto 88, 
cerca de 40 dentro de 1620. 
JosC Manuel PBrez-Prendes y Milfiaz de Arrwx3, por su parte, 
es el primer historisdor de,1 derecho espnlìol de las tiempos 
recientes que dedica un capitulo de 1s obra general aobre 
Histaria del ïlerecho EsparTol, a la del indiano, centrbdose en -~~~-~~--~~~,, 
eI tema de las fuentes, que es el hilo conductor d@ La 
explicncibn de todo 01 Manual t7 
Jeslls Lalinde Abadla, en el Drrrecho ~-,_11- I”lisl:,t5Kicu EspaWsl .~-__ll” ,-.__I__ 
sigue al crimino inic.laclo por GarcSa-Gal,lo, aunque de mtsner.3 
menas amplia, y corlsUgra algunos phPraEos a Les Indias dentrzo 




. 595-63.0) Lsa 
Puentea del la racapiión del 
Derecho cemtin; A. EJ. daracho indiano, B, Los principalea 
textos 1egialatLvow on las diferentea etapas del. dorecha 
indiano; C. Bispoaiciones no reollsar D. Orden da prelacibn de 
Euentes; E. otras fuantes I 
0 , BurctAonn, Edltoriel ArAel, 1974; 
Re 901 Ordwanzaa dslsgadns, p. 99; 
Ika1 derecho cestel2ano an Indias, p, 100; Indiãa (al orden de 
prelaci¿SI) , p. 130; Indios, p* 174~ Indias (la sociedad), p, 
108; Indias (lea formas pe,llt.kns), p. 210; Audiencia indiana, 
p. 239; Cormgidorse indianoa, p, 2491 y alguna msncibn en Icu 
deSc~ipc.ibn d0 10s rfSJim@rIes mQnbKqUiCOS pQr LOS qU0 a~tLaVoei6 
, Madrid, Editorial 
amas que trata son: 
Jos Antonio Escudero, cn eL curso de M.stxria del Derecho 
I 
II~ ~~ 
al igual que GarcLs-Gallo y bnlinde, trata el asunto 
/ 
r 
de las Inclies en las apartados en que corresponde cada uno de j 
los lemAs que se van desarro~lnndo, y Aunque se Avoca a 3as 
cuesti.ones -tambiBn lzrAtadAa Por‘ otros historindares- 
IXilAttiVAS a Los Justos T~Itulos, las fbentea da1 derecho y el 
proceso recop~ladur, introduce Ilovedades al ocupsrse de 
AlrJLm3S instituciunes de lA AdmniniatrAci6n p0lrslìf.x on sus 
d,Lvnrsos nivelas, 10 
as, un c:epltu,la del texto gcnersl -aunque mbs raducfdo Par ;tas 
dimansionae de IA oùsa- on al qllo refiere teLe, A los3 Justot) 
Tll;ulus y Las recopilaclanea indiAnAs,l~ 
1, Descubrlmlenta, cunquiAta y colonizaciån da IAs Indias; 2, 
Los primoroa pAsas del ordanamisnta Jurldico ind.iano; 3. La 
incarpaL”ACItm de las Indias A lo Corcma de C*stilla; 5. LA 
etapa critica; 6. La 1.~3~ y 1.~1 costumbre en Indias: el Astema 
narmetivo Lnclians; 7. Et kortuasa proceso rscspLlador de les 
Layss de TndiAs; 8. LA LagislAción úorbbnica y Ios intentoa de 
sacoellacih aasleriares A 1680: v 9. LA litesAturA luridica 
y ~1 problama de ulosr Eat:ructzurA 
La poblacibn rurAl 63 Eifuentae del 
ir;l, LA3 Recopilach~w WI Indias, La Mhi.nistrAci~n 
tercilorlal: C. El municipio indlens; La AcciBn dal Estado J y 
11: 3. La Audiencia an Indias y El, Ls liscienda en Indins, 
rsswct:i~vamente, Es decir, algunas cuantos apartados enlsrs loa 
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Por último, entre las obras mas recientes se encuentra 283 
Historia del Derecho y de i__s Instituciones de Emma Monbx~~os .“-.--.----“..-..L--‘-“.. 
brrln y Jos& Sanchrz Arcilla, quienes al igual que Gaxcia- 
GaUo, Lalinde y Escudero, t;ratan cada lema en el Lugar que le 
correpunde en El desarrollo del proyecto general, hasta 
cuhaina~ con la .independonci.n, al igual que antes lo hiciere 
Garcla-Galla. Sin embergo, la obra de estos autores abarcu 
tres volúmenes, es decir, es mbs extensa que las que 80 hnn 
ser?n.Lado I Con mayor espncto e intereses mbi dive,rsi!Zicados, ye 
q~v.2 sa sxbicnclen el Iss instituciones, estos autores amplian la 
temAl:ica 0 incoKporan la investlgaci6n reciente sobre temas 
espsciPicos, lo CJUQ les permite -en ralaci6n a sus 
p,KQd@CQ8OlXlS- armd.izor un número mayor de las 0su.n tos 
relativas a las Indiss. l.2 
si se L@ViSEl lo que se ha dicho llseta SllQra, padria 
s~rb~larse que $08 temss que I~a7-1 llamdu m8s la e~enc.tBn de 10s 
hiatorindares eSpãTlQlC35 son los que se refieren al. 
MadJZid, 
Auge y crisis 
incospornci6n 
ds las Indias a La Corana de Cnstllla y el Dereclw i.nd:Lsno, 
respecLivamente; V, 2. Le Gobernacibn en Cestilla e Indias, 3. 
Las Adelantnmientos en Indias, 8, c) Peculiar desarrollo de 
3615 Intcndanc:ias en Indins; VI, 2. I?eculisx d&v3arrollo del 
municipio caslrellnna en Indias: Los Cebildos, Los alceldas 
ardinsrios, Corregidores y Alcaldes Meyores, Los corregidores 
de indios y las alcaldes mayares de indios, Otros oPlclo8 del 
Cabildo, Reducciones y agregaciones: VII, 4. c) Las Audiencias 
de Indiss; 6, La Cesa de Con,tratacibn de Indias; VIJI, 8. 
Peculiar configuracicb de la Hacienda en Indins : Organización, 
Ingresos, Gastos; X, 3, a. 2. Recopilaciones de Indias: El 
Proyecta de Recopilación de Pinolo, La Recopilación de Indias 
de Jú80 y Adiciones, camenterios y nuwos proyectoer. En el 
tomo III, en la parte relative R El triunfo del derecho 
nacional, CC>digas y constituciones: 3. El probleme americena y 
3. b) Ln insurrocci6n smericana; V, ,A. 2. El Ministerio de 
Ultramar. 
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dWCl~b~ilId”WltO Y los 1 lamados justos titulos, a ,lns 
peculiaridades de algunas de las institucianes pollticas, y 01 
proceso KQCOP i.lndor . Sz) la Garcia Gallo, Por Ll II lado, y 
Montanos Fcrrin y Sánchez Arcilla, por el otro, se avocan al 
trntamlento de una toméIticc? mds variada; Montanos Ferrin y 
Silnche2" At-cilla, ademds, exponen temas tratados por la 
historiugrafla recienI.ze y de-jan planteadas hi~6lzesis sol.we 
varias cuesliones, cpe no se hubieran podido abordar cuando le 
indagncibn sobre el derecha indiano eca II& Lncipiente. 
Si Laian se VQ, no es que las his~toriaderes del derecha 
espnr"lol no rie ocupan del derecha indiano; es tan s6lo que 
~nltrs ~1 sigla 111 e, C. y sl XX d. Ca, los trescientos afioe, 
poco inSs pasa Cuba y Puerb Rico, d@ uniQn no son tantos. 
Setecientos, estuvo la Penlnsula dominada por los kabes. En 
Eapei9n, las Indiaa -a paser de eu nmplitud geoyrA2lca- con 
~610 una de las numerof3aa pusesiones que Lle@ a tener el 
Imporlo espnfbl., y su l~ietaria es apenes una de lae etnpas por 
les cpm Im trensitadu @L desarrolla histbrico hisp&nica,r le 
mismo 8UCXdCS con la historia del deracho y de las 
instituciones, 
En la historlograPla espefiola sobre el derecho indiano 
rePs~ide a obras generales hay otro enfoque, el. que deja de 
lado la explicacibn de conjwrto del derecho español,, y ge 
reduce a explicar BU influwaJ.a en les Indias. Eske enfoque 
8610 se ocupa de la historia dt%J. derecho español en reLeci&n 
al Senbmeno americeno. En este perspectiva se sittian dos obras 
muy distintas, la de Jos Marla ~ts Cnpdequl. 13 y ka de Juan 
Carlas Gonztllez * 14 
De .l s primera ha circulado mbs ampliamente la versión 
refundida en la sexta d4cada da1 siglo, on La cual ae plasman 
de manera amplia, erudita y pormenorizada las principales 
instituc,iones del mundo jurldico Indiano en rs.l.nci¿x~ a sus 
antecedentes e i,nf,tuc^nc;i.n espafio~es, hasta poco despu& de la 
~independoncln: la segunda, no tan amplia y no tan erudita, 
ofrece II n panorama sobra EJI tema hasta le iClt6lgKZlCi61~ 
contempur8nen da lo que denomina aoiin sistema ibaroamaricanolf, 
no SC? rQduce, pu09, a Ios siglos del vinculo jurldica, aunque, 
Bste sisve de baae~ para plantear los t&wmlnos de la r@!lacl6n 
ultertor, 
De-)ando de ledc~ las vlsioneû de conjun,to an las que le 
historia del dr9recha aspafiol ~8 let protagonis,ta, hay gua 
senula f que no BB bster le I$nlca forma en qua 8t3 ha abordado 
la M.stocL&~ da1 darucho indiano antre los historiadores 
sspeAoles da1 derecho, Algunos dn les arriba menclonndos y 
OtrQs que no 8~ 8~)rIa1a~“on, han hecho de la hiutosin del 
derecho indiano una de C~UEI tarnas Eundamentale8, Entre los 
prirnsros SB encuantrn en raal lugar m8s destacado AIPonso 
Cn,rcla-Grillo, 15 eunquf3 qulien ~98 ocupe> sn f!aches m&+ tempranas 
, Madrid, MAPFRE, 
15 Lo atest.tguan sus mQs de cincuw~ta trabajos sobrís al tamn, 
BUS numero808 disclpulos~ aunque no 6~8 sl objetivo de wtas 
p&qlna8, (i8 obligado referir Ias dos grandes colecciones de 
~r~~leulos der Gnr&a-Gallo 8obre t4L teinú: Es3tudios de Historia 
deL Barocho Indiano, Madrid, Instituto Na - 
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de lo historia del derecho indiano y abrió al camino a 3a 
historiografia del tema fue Rafael ALtamira.l~ A don Alfonso 
se debe una obra Ilena de originalidad y erudicibn que marca 
en forma pormenorizada 10s pasos y .l.as Euentas para el estudio 
del derecho indiano y ofrece un amplio cet&logo de acciones e 
realizar en la investigacibn del tema. l7 De la misma 
grneracib que García-Gallo WI Antonio Muro Orejcjn, cuyas 
Leccianes. que imparti en su c&tedra da SeviLla durante muchos -,lll_. 
at3ocì sle editaron recientemente; estas lecciones sa centran 
tanxbih an algunas aspectos instituciona.los y da fuentee, n 
mFls de revisar el proceso recopilador,1S Por otra parte, en (?I 
V Contenaria da1 Duscubrimianto do AmCarica se diC, a luz la 
obsa co,lcctiva escrita par Ismael SBnchez Bella, Albarto de La 
Hera y CarLos Dlaz Rementsrla lg aabre este tema, la que tiene 
-al inicio de un interesante conjunto de tra~bajos- un recuento 
hiatoriogrbfico de los autares aspe~olers y americanos que han 
realizado ubrazl monogr&ficas, articulos 0 enemayora eobre 01 
derecho indiana;20 asunto que nc se explica en estas 
phginns. 21 Otro% autoras han recogido el trabajo 
Jurldicos, 1972 y 
cansa, Madrid ~“, 
varIos trabajo 
rial Juridica 
de Chile, 1990, 
IB 
pre ;l0- 
Irern.%ndez S., MBxico, MigueleAngeL Pornla, 1989. 
, Madrid, Fundaciõn MAPE’R~, 
uridicn Indiana”, 
,* ,, pp. 13-31. 
23 Un panorama ~1 dasarrollo de In 
historiograEía jurldica en le Am6rica Hispana st? encuentra en 
el ansayo da Beatriz Bernal., “HEstoriografia jurldic6 
hispanoamericana en el siglo XX”, LXXV Afios de evoluci6n 
historiografico de los Congresos del Instituto Internacional 
de Historia del ISesccho Indiano, pero sin ocuparse, todavia de 
hacer un texto go~neKa1, ** aunque SBnchez Bella cuenta tambi&n 
CO11 11 n a amplia colecc,i6n de estudias sobre el derecho 
indiana. 23 
DC desigu6l.L imporI:ancia, erudicibn y riqueza, ~$1 listado 
anterior sc510 pretende moskrar las pcrpactivas desde les que 
BQ ha ttnbajndo la 1ristor.i.a del derecho da las Indias yn $BB 
(111 10s manuales da historia del derecho sspañol o en las obras 
generales sobr@ 01 vinculo entre &ste y al. indiano. No 8e ha 
buscado hacer una valurnción de ~8stas obres sino d.wcribir una 
forma de enforxr el estudio sla1 derecho indiano, la que lo 
contsmpln como un Iïado, dentro del conjunto de In dal espalPoL. 
Deisda c?sts perspactlva, las Indias aon una ssla crx3a, QSkQ Q8, 
no su trioncn en cusnta las p69cullaridadw locales. No puede 
SQK do otra münw6x, porque dssds la perspectiva e,EipûAola, 
aPectivementa Pusron 1111 tL:odo, 
2. El derecho i~lxllelKl en la historia del dorocho de3 108 
,~TxExíios -- 
En el orden de idea8 que? er@ va siguiendo, hay que dar 
cunnta ahora de In forma en que ha sido tratado sl dertxho 
indiano an los psisas en 10s qué, aEb han realizado obrae ds 
, val, II, MB,xico, UNAM-IIJ, lQ79, pp, 43- 
22 Albar~to de la Hera Ana Maria Barrera Rosa Maria Martlnsz 
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conjunto sobre la historia del derecho local, ya que antes se 
dijo que ese enfoque depende, en buena medida, de la Eorma en 
q~le esos paises se vinculan a la historia de EsparSa y a In de 
su derecho. Tampoco aqul se har& una resena exhaustiva ni una 
valaracih do las obras, sino la descripcihn que permita 
ejemplificar lo que antes se dijo. 
Lla primera cuestión que debe seAaLarse, aunque sea obvia, 
esr que en el. caso de los @ses hispanoamericanos, la etapa 
Irisphnica o coloniaï. forme parte medular de la historia de au 
sistema jurldico patr,io 0 nacional. El hariaonte hist6rics de 
estos palses no 0s tan largo ni tan homogónea como el de loe 
europeos que heredaran In cultura JurLdica romana, y sus 
pobladores aborlgenea no tuvieron contacto cultural con In 
ElllXJptl cristiana da los siglos alto y bajomedievales. En 
materia juridica esto aigniPIca que no Formaron parte de la 
familia de derechos neorromanista en su vertiente romano 
cenhnicn en su gestaciC>n y posterior conPormac~i&n, que es In 
que imper6 en la peninsu.La ibQrica antes del WKU~~I~;~O del 
Viejo y el. Nuevo Mundos. 
Desde e5ta perspectiva, al ba~gaje de la cultllm juridiccr 
de le racepcih del. derecho comOn es parte, ~610 formalmente, 
daI. pnaade jurldico que ae deriva de au ingreso a la familia 
de los derechos neorromanistae a partir del descubrimiento, la 
conquista y la colonizac26n de AmBrica,24 Awtes, sobra 
24 Aunque recientemente se investiga eobre eI. lus Comunne en 
la Amtsrica espa~o.l.n, 68 ev.í.den,ta que este tipo 3 
a6la puede referirse a la recspcihn, tardia, de ese derecho 
porque ninguno de Las autorea americanoe o vinculados a 
Am&rica EormC> parte del cathlogo de los del Iua Commune; por 
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decirlo, su historia jurídica no se hallaba vinculada B la de 
esta familia, de manera que los trescientos, o más,, aAos de 
pertenencia al cada dla m8s vasto Imperio espaAo1 deben ser 
analizados desde ahra perspectiva. En el caso que se setbla, 
la que se discute es cQm0 se vinculan estos paises a la 
historia de EspaAa en general y a la de su derecho en 
particular, ya que lo local y lo metropolitane canstituysxon 
un ~6~1~3 ente M.s~~K~co durnnte mucho tiempo. 
Dospuks de su emancipaci6n, estos paises luchaxon de 
ClG?SlgU~ll manera par el rescate de uno de sus elementos 
canstttutivQs, par lo que IQS estudio8 juridiccm tuvieron 
ttrayectorias que van en liuncib del reconocimiento -0 la 
negncltdn- dc ~cms elemenetos @n el pxoceso de Eormocibn de un 
E~3tadc1 nacional que aspirnxa -0 no t~.pirara- n integrarlos. En 
este orden de ideas, 01 estudio de su pasada Juxidico es 
desigual y d,tstlnto en loa otrora reinos y provincias de las 
Incllas a lo Largo cld .9iglu XIX y por lo que toca ah XX,25 el. 
Llamada l’rt?suxgimiento” de las estudios hist6xico juxidicos 
debe ubicarse en la segunda dbcada de es%e aigl0~2~ 61 pxlmex 
kzoxto que me gustexle traes a co.l.aci6n es el. de Ricerxdo 
Levene, 2? porque su autor fue el pionero entxe los americanos 
otra parte, la recepcibn de ese darecho es paralela n la del 
derecho real, ya que ambos Ilegeron a Ambrica con los 
tMQtlftOl@S, asl pues, el real no se a,nfrenta al ~ommune de la 
misma manera que en Espnfb porque lo que en slla Eica el 
real, que es “lo nacional” en AmBrica se corresponde con el 
“indiano provinciel”~ 
25 Las datos coxxespondiantes al eiglo XIX en el snaaye de 
Beatsiz Bernal, iVHistoriograPla juxldics.. .“, pp. 45-49. 
4a. ed., Buenos 
h-l 88 del ano 1962 
y es posterior a dos m8s amplias: Introduccibn a la tllstoria 
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en sistematizar la historia del I derecho indiano, 
incorpor8ndola a La historia patria 0 ;; nacional. como es 
SSlbidO, este historiados scmbr~5 en Argentina la sam,ilLa que ha 
permitido que se desarrollo una amplia escuela de 
historìograEla sobre el periodo, que allii se llama, hispánico. 
Loveno fija claramente la posición desde la que emprende 
su estudio al afirmar que “la historia del desecho argenkino, 
desde sus od.genC%, compronde el estudio de los Derechos 
castollnno, indlgona, indiano y argentino propiamente dicho, 28 
Es pues, el da CasJtilla, Q au juicio, par~t@ da1 aKg@ntino, Sin 
etinrgo, a pesar da ésta declaraci6n, no SE! ocupa del derecho 
castellano, “materia investigada por escue.las de juristas o 
historiadoras de G~+paPla”~9 -dice- sino que, inicie BU tsabejo 
con el indiano. El lilxo eatb dividido en dos partes que 
comprenden cusrenka capítulos; la primera contiene diecinueve, 
y sálo uno de ellos no 33th doclicado al indiano. Esto as, ta,1 
derocho ocupa poco menos quo In mihe>d da.l libro, de UIIL que 8s 
c?sl^udien numeràsaa L:einat3 tanta t3obre las fuentes como sobre 
1113 in3tituciones de, derecho ptllsllco y privado, 
Aunqua el concepto fuE! asimilado por las sucesivas 
generaciones do historiadores del derecho,30 ya que QB el que 
-- 
del Derecho Indiano, BUOCIOS AI~BB, 1924 y In Historia del. 
vals < , 1945-1958. 
. I ., p, 19~ cito de la cuarta sdici6n 
vista la primera. 
29 .rdQrJ, p, 2% 
30 3FTa cabeza de las cualas 
Ricardo Zorraquln Becll, cuya , 
Buenoa Aires, 1966, no tuve n 
fue adoptado en el programa de la materia, 31 en textos mas 
recientes el tratamiento Iza comenzado a variar. Esto, porque 
eI estado que guarda la investigacih permite e,labrar obras 
mAs amplias, no st? modifica el i on las cuales, sin embargo, 
enfoque que di6 Levene a la historia del derecho argentino. 
nsr, en el Manual de Historia de Zas Instituciones -~“1~~ _-~-~__I~~, 
AKgenl:“rl35 que elaboraron para la docenc ,ia Victor TtlU -- -__I 
AnzoBtegui y Eduardo Martire, J2 el modelo se repite, no ~610 
“porque os el que hemos utilizado en La enseflanza, sino porque 
cons,ideramos que? su contenido est& de acuerdo cm la moderna 
concepciC>rr de la disciplina”, 33 El libro est& también dividido 
en dus partee, La Irispllnica y In patria, nunque en eal prblogo 
de la primera edicih se senala que eran tres p¿~tes.~‘~ Porque 
se extiende hasta periodos m&s recientes que la historia de 
Levene, In primera parte abarca doce capitulas, y la seg,unda 
veintitr6sI Esto es, al periodo llamado hisphico -que es e1 
indiano- se dedica casi la tercera parte del libro y no la 
ml tad, ~01710 en oE de Levene. 
El modela fue tambih seguido por Abolardo Levaggi en BU 
Manual. de Historia del Derecho ,a5 en cuya portada se 
sefiala gua abarca los periodos castellano, indiano y nnci0na.l.~ 
A diferencia de los anteriores, aquí. si. hay una referencia 
31 La manera en que ha sido impax,tida la clitedra de Historia 
del Derecho, en al ensayo de Beat,riz Bernal, ‘tIfietoriografin 
juridica,. 4”, pp, 51-52. 
32 3a. ed., Buenos ASres, Ediciones Macchi, 1971; La primera 
rimera edición, vid. - 
1991 
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amplia a los periodos de la historia del derecho castallano, 
esto cs, hispanorromar~o, visigótico, alto y bajo medieval, 
moderno y conI:empur3neo, que ocupan m.3~ de doscientas p&ginas 
del primer tomo. Los otros dos, comprenden las institucic~nes~ 
rama por rama, en las que SC sigue la secuencia desde la Bpoca 
hispSn.ics hs5ta Is contemporbea. En los ca905 que se 
justifica, é?st6lEi instituciarlas remiten a su antecedente 
hisphlco y no s5lo indiano, e incluso su re.l.scibn 0 no 
reloci6n con lo LIldlgella. 
Tal es, a muy grandes ruagos el enEoque que han dado al 
cler~?cho indianu, los historiedocas argentinos del derecho, 36 
otra vez, no ae hace juicio de VB~OS, simplumento ae describe 
un hecho1 
Na hay muchos otros manuales generaJes paro. la enaef’Ietnze\ 
da la disciplina en (31 rea,to de AmBrica, aunque óaxlatan obras 
yenerales que se dedican a Las instikuciones politicas, o al 
Eatado, por ejemplo; lo qua no se mvisa en eataa p&girias,37 
Sin stiargo, para conformar un panorama elua pCWUli kpl 
identificar modelos, puede traerse n colación, por lo menoa, 
3ú En rsleci6n s los chilenos hay tem~bi6n varias visiones de 
ubr tienen un enfoque semejante al que se ha 




otra texto de carbct@r general. Se trata de la $.storia del 
DEJr?reclza Peruano, de Jorge Basadre. 38 
Para este autor, la historia del derecho peruano es “una 
historia de los aistzema jurldicos que se han sucedido en el 
territorio que hoy es asiento de la Reptblica del Perú.1t3g 
Estt~ dividida en L re 9 grandes partes : prelC.sp6nica, WS 
comprende las culturas pre-inca y la cultura inca; colonial 
que abarca la conquista y el virreinato, y rspubllcana que se 
conforma a partir de la emancipacián y termina en el 
presente. ‘Io 
En la Advertencia de In primera edicih, de 1937, al sukr 
señala que opt6 por al. plan que Brunner y Solmi defendieron en 
Alemnnie e Itxlia que es el mismo quf3 Riese y Garcla-Gallo 
edaptaron e EspafIa, que os el de ir -pare explicar In hixlorla 
del derecho- a los antecedente,s m&s remotoe, que en el caeo 
del Per0 son los prshisp&nicos, notable diferencia con los 
texto?3 que se han seflalado,~l Aal, el derecho indlgena 08 la 
baee del peruano, Divide sl Manual en cuatro Libros. El Libro 
Primero, a su vez, en cuntro capltuJ.08, en los ,que ofrece Las 
nociones que permiten acercarse al enfoque por el que s0 optó, 
El tercero de eetos capituloe se refiere a los derechos que 
Izan influido en el peruano, a sa,ber, por un lado, 1053 
europeos, enLre los qw se encuentran el canónico y el 
38 2a. ed., Lima, EDIGRAF S. A., 1984) no fzango s Ia meno la 
primera, pero la Advertencia de Za de 1937, se reproduce efl h 
segunda sin que ee indique en ásta que se modifica 61 enfoque, 
39 Idem, p. 39 
40 m, p. 40 
41 “tTi%i, p. 9 _- 
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esparlol, Y POX el otro, el indiano, considerado Como el 
derecha espallol aplicado a Amorica.~~ 
El Libm Scylundo estA dedicado por entero a las culturas 
QrQhi~p6lliCtW3, de 1.21s que of?r~co numf3rosos datos solxo I.ns 
Eorlnacibn de la lQY Y aws Puentes; asimismo describe, 
SiCjLliWIdO la COllCepCióll occidentul, el r&Jhen do las 
instituciones db cal-Actor QbibliCo y de cax&ctex privado, 
incluyenda la organizaci6n Judicial. 61 Libxo Tercero es el 
que ~8th enfocado a exponer ~1 darecho indiano, Q@rO 10 
eXQliCa desd@ Ia QorSQGXtiVEl Q~rUEllI~. 62 tlllulo de abte ~i.brO 
habla por sS, mismo: Cl desenvolvimiento del derecho peruano 
desde 10 &~ucu de Ia Conquista esQar*lola. En osta libro, SE! 
SigUe de cerca el model.0 que lo8 propio8 hiõtoriadoxes del 
derecho espnño~ utilizan para la ex~liceción del darecho 
indiano, esto es, la influencia da1 derecho castellano, los 
justos tltulos -pexo haciendo Bnfasis en la conquista- 61 
procefio recopilador y las Puentes legisladas da1 derecho 
IlIdiWIO, el mntido de eate derecho y La literatura juridica. 
En el Libro Cuarto SB QCUQSI ya de1 XeQUb~iCuno, centrado en la 
codificacibn. 
Aunque al an&l.lais historiográPic0 que se ha ,rsalizado 
hasta nqui no ha sido exhaustivo sino ejempliEi.ca~tiva, se 
podr3.a intentar clasif!icar Lae obras que 8e re8eflaron en 
relacic3n a los psises hispanoamericanoe. 
42 Idem, Q. 38 -"- 
De lo que se lleva dicho podrie desprenderse que hay, por 
lo nlenos, dos modelos para explicar la historia del derecho 
indiano en estos países. Cn uno, que podrlamos denominar, el 
de paises de colonizaci6n, el vS.nculo con Espafia es m&s 
cercano y se considera que la historio del derecho español @s 
parte importzante de Ia del local. En este modelo podrinn 
incLuirse los palses en los que la presencia de los grupos 
aborlgenes Pue poco signiEicativn y buena parte de lo que 
sucede se inicia n partir de que se realiza el asentamiento 
Q.qxli”lOl, como es el caso de ArgonLzina 0 Chile, por ejemplo, 
cuyas relaciones con los pueblos indigenns son distintas n las 
de Perú y MtlXiCO. 
Estos dos pwl.ses, son representativos justamente del otro 
modela, el que ae corrwpunde con la existencia de altas 
culturas en la tipoca nnteri.or al descu,brimlenko de AmBrlca y 
en el que Iw colonizaci6n es posLerior a la conquista de los 
pueblos abor igenes, Gn ellos, el derecho espaiIo1 se ve m&s 
lejMl0, y ~610 Parma paste de la historia del derecho nacional 
o pstrlo en la medida que inPluanci6 al local, el de los 
pueblos indlgenaa, C.odav3.n presentes en su lzerritorio, es m&s 
ce~cwlo, porque sincretismo aparke, sstb Vigellt0 -aunque 
parciõlmente- en el territorio. Por esto, no basta mencionarlo 
como antecsdonte, ni sc310 en el lugar que 1e va 
correspondiendo en las instituciones, SillO como una par& 
capikI1, un sustrato sobre el que se implanta otro derecho 
para conformar un nuevo sistema. A m&3 del criterio 
cuantitativo puede haber razones de otra naturaleza para optar 
por uno u otro cminu, coma se vara, en relaci6n al caso 
mcxicann. 
cAPI:TULO II 
LA HISTORIA DEL DERECHO DE LA 
EPOCA COLONIAL EN MEXICO 
Particular tltf2llCi6ll merece en este trabajo, como es 
natural, el enfoque que en la historiograEía sobre la historia 
del derecho mexicana ha recibido la del indiano. Dado que aquí 
se estudian un conjunto de fuentes que se generaron en IU 
Nueva EspaAa, el desarrollo del caso mexicano tendrb que ser 
mils detallado. Como se ver& en las siguientes påginas, c?n 
Mbxico La forma en que ha sido visto el derecho indiano 
difiere de manera signiPlcatíva de In que se sal”lalá en 
relacibn D. Los paises americanos que se revisaron en el 
capítula anterior I 
En Måxico, In historia del derecho no ha recibido la misma 
atencl6n que se ha prestado al derecho constitucional o al 
.lebornl, por ejemplo. Si esto ha sucedido con la historia del 
d0UXPl0, en generel, m6s precaria se presenta In situacibn deI. 
que se refiare a la Bpoca colonial porque el anAlisis de buena 
parte de lo que se produjo durante ese periodo no ha sido 
hecho con objetividad acadbmica, y hasta Pechas recientee, los 
autores mantenian posturas muy encontradas, deri,vedaa de 
posiciones ideológicas antag6nices. Por la polarizacib y la 
Palta de una tradici6n en el estudio de la materia no es 
extraño que todnvln no se haya consolidado en este paie, 3er 
Investlgacib sobre la historia del derecho durante el largo 
periodo que formó parte del Imperio español, 
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Ignoro si todas las naciones han encontrado tanta 
dificultad en definir su “ser” como la mexicana. El hecho de 
C]UC su histo.ria se origine y se nutra de dos culturas tan 
distintas, el trauma de la conquista, las dificultades para le 
constitución del Estado Nacional y los varios movimientos 
armados que han interrumpido eJ. desarrollo pacifico de las 
instituciones han sido Factores determinantes, aunque no sean 
los unicos, para que tanto el pasado indigene como el colonial 
hayan s,ldo revisados desde diversa perspectiva durante el 
proceso de formacibn de ese E,stado que tantos abst&culoa tuvo 
que salvar para constuirse. A casi quinientos afioa de la 
conqui.aLa de Mbxico-Tenoch~itlan por Hern&n Cort6s, 01 
panorama parece que ha empezado a modlficnrse, debido, Eal 
VQZ, R que se fue profesionalizando ZR investigaci6n sobre la 
historia del derecho. Los acad&nicos que actu,almen,te hacen de 
la inveatigacibn su modus vivendi se encuentran, segfin parece, 
ya alejadas de la contienda que llevaba a rechazar todo lo 
esparto1 o todo lo indigena, y han comenzado a admitzir lo que 
hace ya muchos aftas aeAaL<S Toribio Esquive1 al rePerir8e a la 
vi1316n liberal decimon6nica de la historia de MBxico: 
Lo que queda en el fondo de tan bella figura es esta 
proposici6n [Se refiere un discurso de 
Remire2 ] I MBxico sali del c:os, 
Ignacio 
es deck de la nada, el 
16 de septlembr~ de 1810, Y asl como Midaíyo, a semejanza 
de Dios lo sacó dt3 la noche, nosotros no tendremos que 
buscar ni can la prehistoria, ni an In arquealogia, ni en 
In historin da tres siglos de dominaci6n espnAoLa, 
ninguna inspiraci6n, ninguna ensenanza para nuestras 
lQYS3 : Qstas deben atLl.r libremente de La mente da los 
legisladores. Aqul. cabs todo lo nuevo, la Constitucibn 
Politica de los Eatados Unidos, el Código Civil de 
FrnncleL, el CcSdigo de Procedimientos civiles de La cabeza 
de algOn italiano, y milagrosamente que û nuestros 
erudltus legisladores no se les ha ocurrido promulgar la 
“Ciudad del Sol” de CampaneLla. 1 
Esquive1 Obregón tuvo siempre la preocupaci6n por que la.9 
raices culturales de In nacibn mexicana fueran estudiadas, con 
el objeto do proporcìonnr un sustento W% imp.idiesa 
deslumtirarse con cualquier novedad legislativa, Para este 
autor, “en la ignorancia sistem6tica de la historia de nuestro 
derecho se han podido fraguar Las m&s absurdas doctrinas y en 
ollas se han apoyado las m&s sangrientas revoluciones. 112 Fue 
siempre un reivindicador del pasado colonial, sin que esto 
tIiglIifiCXlL5l, como bien demuestra en su libre, la nw~eiclbn de 
las tZEl.iCQS indigenas. D%%dQ su punto de vista, 01 
desconwAmienl:o de la hlstorin de1 derecho permitla que el 
PeliS -en la 63pocn en que &I escribe- despreclara ?l.o que fue 
IlUt?St!XI como oscuridades del caos”.3 En aquel entonces 
advirtió que “la enaefianza de la historia de nuestras leyes, 
de las que eran nuestrati,” del.9ia Eter no sólo la consecuencia 
Ióglcn de “nuestra” propia naturaleza, tlsino una Labor que 
impone el m&s puro patriotismo pera reivindicar el honor do lo 
nuestro y sacudir el complejo de inferioridad que nos deprime 
e incapacita 0 OU4 Pare comprender el dra,mntismo del reclamo de 
Esquive1 ObregBn hay que tener en mente el contexto en el que 
escribif, su ubru. Sin embargo, debe insistirae en lo que ante8 
23% sQfia16, osto BEi, que apenas en los últimos aAcs ha 
1 Toriblo Esquiva1 Obregón, ltr.,a enseRanza de la historia del 
Dsr%cl~o en MBxico”, nev$~tx~~.c& la Erscue: LA Nacional de 1_1___1, 
, tomo VII 1, no. 29, bi&%fco, enero-marzo de 
2 Idem, p, 89 
3 lT?Eíií, 0, 88. 
4 : E; p. 91. 
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comenzado a revisarse la historia de M(Sxic0 con objetividad y 
mayar rigor acad6mic0, 
A la vista de lo anterior, es posible comprender las 
di.fic~~ltades de los mexicanas para encontrar el camina hacia 
In i.dentIdad nacional; tampuca ha resultad0 fácil asumir las 
cultllras que contribuyeran a la formaci6n de su cultura, 
Edmunda O’Gorman, Lu explica de la siguiente manera: 
I . . I 1 eJ. actual pueblo mnxicano, SQí3 cual fuere su 
composición Btrrica y espiritual, estB tan LeJOs de 361c el 
de Moctezu,ma CCllllO el ck clcm Antonia de Mendoza 0 
cualquiera otro dc los virreyes, Cierto, atiss antiguas 
snCidad~s no 1~ son ajenas, y todo 81 problema estE en 
poder comprender cómo, pcsc a elle, 
s 
Q resul.tan extratus 
011 cuantu dotadas de un 3er dl3itlnt0, 
O’Gorman piensa que esto no debe contemplarse desde un 
punto de viata fatalista, 81190 como un pract-so qué3 8e 
desnrrolL6 dentro de la Ilbertad y la variedad de 
pasibilidados en que Ias accianrs humanas ,pueden realizarse. 
Parn 61, “Mbxico es lo que BS, porque ha sido la reali2nCión 
de una entre otras poalb,ilidades hist6ricaa, lograda gracias 
al eafuerzo y a las virtudes de unos hombres eminentes.“â NO 
3~ pratende con las citas anteriores k3ntrar en el complsjo 
tt9rrcmo da La PilosoPia de la historia, simplemente 98 
trajeron a colach!m para quta quienes no estAn familiarizados 
con la h.i.s~toria da M&xico pusdan apreciar la magnitud de la 
controversia en torno a las dos raicea de nuestra cultura: la 
indlgena y La espalTOla. 
- 
5 Edmundo O’Gorman, 
n 
6 Idem, p. 8. 
1. La.5 visiones de conjunlo hasta la Revolución Mexicana 
Con lo que se lleva dicho se puede entender Eaci.Lmenbe la 
perspectiva desde la que se ha contemplado al derecho indiano 
en Moxico. La herencia espa1’lola fue juzgada de manera adversa 
durante el proceso de Eormacibn del Estado nacional;7 por otra 
parte, no hay que olvidar que ae rompieron practicamente todos 
.los lazos con mpafia a partir de los años cuarenta, que es 
precisamente cuando comienza el desarrollo sostenido -porque 
abras aisLada hubo desde la primera decada- del derecho 
indiano en Espana y en algunas paises de la América Latina. El 
propio Gorcia-Gallo deja ver en su3 trabajos le ausencia de 
los mexicanos 0t-l el panorama hiatoriogr&Eico sobre la 
materia. * 
POS ello, on rslacih a MBxico puede afirmarse que hasta 
haca poco mas de veinte anos no eran tantos lo3 estudiosos deL 
derecho que sablan con precision que era el derecho indiano, 
Despu6s de la RevoluciQn, laa Indias no estaban en nuestro 
horizonte cultural tan presentes como los indios porque se 
produjo un Penbtneno cultural que buscaba la reivindicac.i&, el 
rescate da tflo indlgena”9 para afirmar La nacionalidad y 
7 La rechazan quines se han nutrido en la cultura liberal. 
decimononica; poco antes de la Revoluci6n Mexicana esha 
posición ae daba, sobre todo, en las clases populares que 
asaciaron “10 espafiol” con ka clase dominante y la herencia 
8 Alf.onso Garcla-Gallo, “Panorama ac’tua2 de los estudios de 
histzoria del derecho indiano, ” y “Problemas metodológicos de 
1s historia del derecho Indiano”, Estudios de Historia. +. , pp. 
37-62 y 63-119, respectivamente~ 
9 Las instituciones indigenistas que ee crearon en la fase 
posrrevolucionaria, la literatura y Ia pintura son los 
ejemplos mas representatzivos de este fenbmeno. 
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explicar las ralees culturales y las especificidades del pals 
en relación a lo tfextranjero”. En la etapa del nacionalismo 
revolucionario y los aftas siguientes lo espat”íol no fue muy 
socorrido como objeto de conocimiento. lo 
Varios de los estudiosos interesados en unnlizer la otra 
raíz de nuestra cultura jurldica ni siquiera vivlan en M&xl.co 
ya que habían emic~rado n consecuencia de la Revulucibn. Es,te 
panorama se mantuvo casi dos décadas y alrededor de los snos 
cuarenta, alguno que utro salit.ario, como Silvio Zavala o 
‘roribio E23quivel careg619, empezaron a preocuparse por el 
paando JllLldico colonial., aunque sQlo ~31 Utimo sscribiera una 
abra de conjunto como las que se han referido on relnciiln ü 
ias otros países. A.1 mismo ti@mpo, la e3migrsci6n de los 
trnnsterredes espsfloles, despu& de la Guerra civil, comen26 a 
modificar el panorama; el w8cenerio de la historia jurldica 
colonial. se anriquecl6 con La prf9sonc.tn y al magistzaris de 
JasB Miranda y Javier Malerg&¡, especialmanta can la da.l 
primera * RaTael Altamira, quian ye ae habla ocupado del 
derecho indiano mientras vivi. en Espafla, si bien muri.6 en 
M6xic0, cuando lleg6 ahl ya no tanla edad como pmra fundas una 
escuela. 
lk~eron necesarias casi dos dtkadas m&s para que lo que 88 
referia al pesado juridico colonial comenzara a ser obje,to de 
fndngeción, m8s 0 manos, ais~temkktica y obje,tiva. Puede ser que 
a la pressncia de los exiliados ee deba al que comenzare a 
10 Las siguientes propuestas .Corman parte de.l. Prólogo que 
propar para la obra de Jorge Vera Esta~fiol, La evolucih 
urldlca (en prensa) 
verse can otros ojos a la Madre Patria; quizd fue simplemente 
el recambia generacional; pero el hecho cierto es que aunque 
no se pueda decir que hubo un Elorecimiento, si por lo menos 
comenzó a manifestarse un mayor interes por el Lerna hacia la 
sexta decadn de nuestro siglo -cuando en otros palses hispano 
americanos el derecho indiano ya se cultivaba ampliamente. 11 
En un estudio Kec:i.enl:e, Jaime del Arenal FellCXhiO 12 
elabora 11 n c:unciso pero esclarecedor p.3~iOKr?lWl de la 
histur:LocJraPla Jobre la historia del derecho mexicano; nhl 
recoge el elenco de los trabajas .renlizsdus hasta la sexta 
d~cnda del siglo xx, seflalnndo -entre otras cuestiones- el 
lugar que ocupo et derecho de la antigua Esparia en los 
diversos texlzos que se publicaron durante el siglo XIX y 
principios del XX.13 Este autor demueslra que les visiones de 
slnLes.ts del nuevo orden jurldico empezaron a elu.bornrse en la 
Pase final de le @oca porfirista y que en ellas aa destaca - 
sobre toclo- la obra de In Reforma Ir) pOrQU@ hizo posible la 
11. Un panorama reciente de Ia investigación y la docencia 
puede verse en el trabaja de Beatriz Bernal: “El derecho 
indiano en MQxico: investigaci6n y doce,ncinU1, Memorias del 
, UNAMf) 1990, 
22 roDerecho de juristas: un tema ignorado por La 
hi.storiograEia jurldicu mexicana, ” 
, no. 1.5, 1991, pp. 145-16 
ena1 llama “protohistoriaa 
as que estiln contenidas en las obras doctrinarias espnfiolaa 
que se nexicnnizaron a lo largo del s.i.g.l.o XIX para exponer el 
sistemn juridico, sobre ,todo en sus remas civil y procesal, 
las cuales se reducen, como el Sala o el Febrero, en su 
version mexicana, a tratznr ãsunhos ralahivos a fuentes 
Loormales; las llame legalistas porque ~610 se re,f.l.ejan en 
ellas cõdigoa y constituc,i.o~-vas, a mds de La 1ogislaciOn 
espafiola de la Opoca colonial, vid. Del Arenal Fenochio, s 
cit., pp. 154-165. 
- 
TT-Del Arenal Penochio, p, 159-60 y 165; antes, se 
escribieron varias obras, pero ek ellas no se analiza el 
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sustitución completa del arden juridico colonial. IL5 Para 
analizar el lugar que se le concede en la historia del derecho 
patrio a la del español o a la del indiano en las visiones de 
slntosis de la Bpocs porfiristn sobre el nuevo orden juridico, 
lú quisiera dctenerme en la de Jorgo Vera EstafIol. &sta obra 
es de particular intorbs porque, a pesar de que su autor fue 
antagonista de los caudillos revolucionarios, el enPoqua que 
da al pasado colonial ea 01 que domina durante las primeras 
d8cadas posteriores n la lucha armada. Sin wnhargo, la visibn 
que del pasado indigena tenia 01 autor sufrib importantas 
modificecianos despuóa de la RavoluciBn. 
El trabajo de Vera EsteA0.l. ~63 refiere a “1013 rasgos 
salientes de la evolucibn operada en MBxico a travhs del siglo 
sistema jurldico mexicano: Isidro Montiel y Duarte, Eatudioa 
can las wimeras dhadus del 
presenta siglo, al eLaborarse, despu& de muchos tropiezos 20s 
la obra (pp. 725-773); 
reedición con PrQlogo de Marla del refugio Gonz.s?J.Qz (en 
prensa) . 
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XIX, en orden a las instituciones jurídicas”;17 no se ocupa, 
PUCS, de otros lemas de historia de las instituciones, la y 
apenas se hace alusión a las características de las etapas 
historicas por Ias que habla atravesado el pals.lg Para este 
autor el pasado remoto de la evolución juridica se hallaba en 
la Constitución de Cadiz o en algunos de los decretos que la 
precedieron, aunque se refiero, siempre que viene a colación, 
a las virtudes de la “constitucitm insurgente” de Apatzingán; 
Ya no encuentra secuencia entre el derecho espnnoJ. y el. 
mexicano, y no considera que el desarrollo del primero aea 
parte de ” la evoluci6n jttrldica propia de la nación 
mexicana. 1s20 sin embargo, para explicar que habla y como y 
porque EUf sustituido, refiera el parfil YU@ las 
instituciones, 0 los principios en que Qst~3s se basaban, 
tenlun en la Opoca c010t1ía1. No ignora las leyes y las 
instituciones de dicha Bpoca, las que c.tta en numerosas 
ocasiones llegando incluso a establecer Ii~neaa de continuidad 
entre el reformismo borb6nico y el liberaJ.iamo, ya que lo que 
rechaza en%bticnmente son las bases en que se sustentaba el 
sistema jurldico. 
Sin embargo, incluir no significa aceptar, asl. que para 
Vera EsbaAol practicamenke todo lo que sucedio antes del 
17 Vera EXtta~Aol., “La evolucion juxidica”, p. 728. 
1.8 Otros autores desarrollaron temas no contemplados en el de 
Vera Estanol, como el. municipio, Loe establecimientos penales 
y In asistencia publica; tatnbi6t-t se explicaron las 
instituciones politicas y La hacienda publica. 
19 La parte segunda del primer volumen -mas de 250 páginas- ~0 
consagra a la historia, tanto a Ias civilizaciones aborlgenes 
y la conquista, como a la historia nacional basta la 
restauraci6n de la República. 
20 Vera Estnflol, “La evolucibn.. .“, p. 727 
arribo del liberalismo era digno de censura, Sus juicios sobre 
el pasado colonial son hperos; dejan ver, por un lado, su 
repudio a los principios que lo inspiraron, y por el otro, el 
anticlericalismo tipico de la segunda mitad del siglo XIX. Por 
ello celebra la modificación, que entiende definitiva, de 
dichos principios * La superacih del pasado colonial. se 
hallaba -a su juiciu- en 01 abandono del fanatismo religioso y 
de los principios taocr&ticos que lo hablan inspirado. La 
historia del derecho español le parece ajena y la colonial, 
lejana * No busca establecer vinculas entre la Nueva EspePla y 
lo que es Loba sucediendo en la historia reciente. Las 
nnteriores eran -según parace- etapas superadas, de las que - 
SC queja en alguna parta- todnvia quedaba, “a pesar da todas 
Las teorlas” un Estado omnipoltente. 21 No son m6s eJ.ogiosos los 
juicios que le merece la poblaci6n conquistada, cuyo estado de 
civilizaci6n juzga “inferior al de la raza conquistadora,” lo 
que ae atino a la inferioridad en que he colocada o~n su 
calidad de “pueblo vencido. ” 
Las corrientes de pensamiento que buscan le reivindicación 
do lo indlgenn se amalgaman hacia la sexta d8cada del siglo 
can las que ya venlnn raivindicnndo lo colonial desde los afIos 
cuarerl~ta, y de esta manera ha podido lograrse la sintesis que 
en las Utimas dkadas SQ percibe cn el estudio de la historia 
del derecho y de las instituciones mexicanas. 
21 Idem, p. 765 
2, La historiografla reciente 
Despu&~ de la lucha armada y 8. medida que fueron tomando 
su rumbo las instituciones que surgieron con la promulgaci6n 
de la ConsLituci6n de 1917, el inter6s de los estudiosos del 
derecho se CX311tra en LOS derechos indlgenas y eI. 
constitucional, Aunque ya en 1912 existia en le Escuela Libre 
de Derecho una c81:edra de Izistorin del derecho, que desde 1935 
fue impartida por el eminente jurista Toribio Esquive1 
Obregån, 22 la hislsoria del derecho, especialmente ek de la 
Nueva Espaila tard6 en abrirse paso entre los historiadores y 
juristas mexicanos. A este autor se debe el Ilnico texto que 
sobre la historia da1 derecho c.i.rcul6 por mucho tiempo en al 
otrora virreinato de lo Nueva EspaAa: 
gte3.J Uerecho en ~6~i~,23 ~1 CUY fua utilizado psra la 
ensefianza de esta disciplina por muchos años.24 
En relaciBn al texto de Esquive1 Obreg6n hay qua hacer 
hincnpi& en que Lo tituló en Móxico y no mexicano, lo qua -“- 
según parece algnificn una toma de posicibn en relocl6n 0 
cu&ndo comienza la historie del derecho propio del psis: 
idesde que se asentaron los pueblos aborlgsnes? o Ldesde que 
22 Gui.Ll.exmo l?loris Margadant, “MbxIco: 15 afios de 
Publicidad y Ediciones; val. IV, MBXiCO, 
194’7; el quinto volumen no .l..Legb a publicarse en esa Bpoca. 
24 Sb10 les universidades privadas, sobre todo las de 
filiaci6n conservadora, impartieron entre sus cu.rsos el de 
historia del derecho) la investigacibn comen26 e 
institucionalizarse con la llegada de Los exiliados españoles, 
de Eiliaci6n mas “Liberal”, quienes fueron acogidos en la 
, Beatriz Bernal, “EJ. derecho indiano en MBxico. I . “, 
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se hizo independiente y se llarn MBxico? Esto cti6 lugar a un 
debate, que no ha sido estudiado, sobre la forma de asimilar 
las disl:inl:as cu. turas, recepciones e influencias en el 
territorio de 10 que hoy son los Estados Unidos Mexicanos. bes 
corrienlzes m6s conservadoras han optado por la denominncibn en ___ 
Mlxico y sus antagónicas, mexicano, 1_1~--_ PP 
Recientemente osta polkmica parece que se ha desvanecido, 
ya que los textos que se han publicado en Ias tres ti.Ltimas 
dkndas, que no son muchos, denominan a la historia del 
der@cho local : l1istoria del derscho mexicano, En ef3t.a 
corriente se encuentran Guillermo Floris Margadant, 25 Maria 
del nefugio Gonz6lez 26 y JOSAS LULS Sobernnes.27 tlay que 
sei”lalar, sin @ti¿lKyo, que kanko Esquiwl Obregón como estos 
Gf.“OS aUtOrI incluyan en SUS textos 109 tintscedantes 
hiSpblliCOS, el mundo indlgena y el derecho nacional, aunque 
trat~on a los tres conjunkos de diversa manara. 
Para ToribA.o Esyuivcl Obregbn la tlistorla del derecho E?R - 
w(__ debia abordarse desde dos diferentes puntos, que 
constltulan -a au juicio- los antecedentes de la evoluci.61~ que 
comenz6 a surgir en la Nueva Espefier: “la Historia del Derecho 
Espat’tol dssde sus mbs remotos origenes hasta 1521 y la 
25 Introduccib a la Historia del Derecho Mexicano, México, 
UN 
26 del Darecho mexicano” Introducci6n al Derecho 
1HisI:ori.a Jurídica de los pueblos indios que formaron la Nueva 
Espalla. “za 
Este autor considera que “el desarrollo del derecho en 
Mexico despues de CortOs cubre dos bpocas muY bien 
caracLerizada.9: la colonial, de influencia marcadamente 
espeflola en la legislación, aunque respetando las costumbres 
l~¿It:tVtlS no incompatibles con la esencia de los propósitos 
colonizadores; y La de Mexico independiente, de influencia 
principalmente francesa y sajona. 112g 
A su vez In historia colonial la concibe dividida en 
cuatro periodos: el. antillano, en que el derecho espaWo1 sufre 
la primers inEluencia del medio indigena en organización; el 
segundo lo ubica entre Hernbn Cortes y el final del gobierno 
del virrey Anbonio de Mendoza: el tercero hasta el 
ndvenimiettto al trono de Carlos III en que comienzan a hacerse 
aparentes las ideas politicas francesas, y el cuarto, desde el 
reinado de QStf3 LQY hasta La Indepenendencia, la que 
implicarla la desorganización del regimen col~nial,~~ 
A juicio do Esquive1 Obreg6n e.L estudio de lns dos 
corrientes, la espaAola y la indigena, herla posible ver la 
forma en que quedaron “frente a frente las dos razas de 
conquistadores y conquistsdos en nuestro suelo” y reconocer 
28 Cito de la segunda edición en dos volúmenes, MBxico, 





[ . ..l el secxeto de las soluciones que halló Espaita a 
problemas que hoy mismo la piden con apremio, y que por 
haberse perdido la tradición de nuestro derecho bajo un 
manto espeso de prejuicios y pasiones, no damos con una 
soluci6n que ya se habla encontrado y ue hizo a los 
pueblos vivir en paz durante tres siglos. 3Y 
Su obra es, PUOSI claramente reivindicadora del pasado 
colonial que habla sido satznnizado y despreciado a medida que 
creclan las influencias francesa, primero, y sajona después, 
en e1 psis. Fara Esquivel ObregC>n, el indigenismo -todavLa en 
boga cuando se escriba su obxa- representaba la alianza del 
indio con la cultura sajona para doskruir al espadol, por un 
lado, y La influencia ruso-judaica que bUSC%bPI en el 
“amorfismo nacional del indio” el medio “para destru~ir la 
naciona 1 idad mex$cana en aras del intarnaciona.lismo 
cemuniskn, ll32 
En esto orden de ideas no sorprende que en sus se 
remonte, de una parta, a la Bpoca visig6tica para explicar In 
historia del derecho español, 33 y n los a~tecas,~~ de In otra, 
para exponer In cultura indigena, la que hoy afirmarinmos qua 
no sa agota en esa sociedad. Dado que pase este autor el 
derecho es un fenómeno da cultura y no de Isxtos legales, el. 
hecha da que 108 aztecas carecieran de escritura no 
31 Idel, p. 4. 
1. ReseAa histBrica del Derecho EspeAoL, 1. Loa 
II. Epoca visigóticai III, Instituciones 
wisig6ticas; íV, Tnstituciones Hispanorromanas; V. Derecho 
tradicional; VI. Derecho privado; VII, Fuen~tes del derecho de 
la reconquista, pp. 11-133 
34 Idem, Libro II. El derecho de los aztecas. 1. Fuentes, y 
II.TGteniclo, pp. 135-190 
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representaba un obsláculo Para incluir sU forma de concebir el 
orden juridico. 35 
Aunque le obra de Esquivel Obregh se escribe cuando ya 
hablan sido publicados algunos trabajos sobre el derecho de 
las 111dias,3~~ es posible que no se hallara familiarizado con 
@l significado que ya para entonces tenia la expresih 
“derecho indiano”, utilizada por Levene desde ,1924,a7 Porque 
en ulguna OCUSi.6,n lo utiliza pasa referirse -por lo que 
pUKeCC?- al derecho de los Indlgenas, 38 en tanto que al que en 
Espalla y en algunas partes de Am\mOrica se Ie denomina indiano, 
la llama “El dssncho espahol en &nt-rica”39, reducihdolo al 
periodo anl:J.Ilano y dedicAndole un menor nkimero de Påginas qu@ 
nl de los e~tocas.~~ Lo que sucede inmadiatamente despubs de 
ese periodo se encuentra bejo el comh denominador de Ls 
Deformacibn da lOS Derechos t 41 al1L C?xpl iCB, laa 
cesectaristicas de lo que en materia del derecho y da las 
i_n_l”, 
35 Idem, p. 135; cuando Esquive1 Obregdn escribi& su abre sc510 
heb~~aLc*lo objeto de estudio los Llamados entonces c9zteces, 
hoy, se les denomina mexicas, y en todo caso, sU.o se toman 
como Prototipo de la cultura mesoamerlcana. 
36 La obra da Altamira sobre las instituciones americanas ea 
e gublicerda en 
(1647) el que 
general.tzó el uso del 
38 Esquivel Obregch, 
39 Ldom, Libro III, [ 
, libro II, Pp. 135-190, 
, Libro IV, 1. MBkodo Para juzgar la vida COlOnial, PP. 
‘instituciones ocurrid> en EspaFla 42 en relación a la Nueva 
ICspa~la hasta el final de la kpoca colonial. 43 En el resto de 
lOS 1 ibros dedicados a ella analiza ya no el aspecto 
institucional sino cl derecho privado, 44 en el que incluye 
diversos temas que se fundamentan en la doctrina y la 
legislaci6n espaliolas, la conciliar, los ;Autos Acordados de 
Eusebio Ventura Belena y sendas parles de los cuerpos del 
derecho clvil y el canónico. ‘l’odavia en el volumen segundo se 
encuentran algunos temas relacionados con el final del periodo 
colonlaL,45 antes de que se evoque de lleno al nacional.46 
Esto es, de 1571) påginae en dos voltimenes, 883 estfin dedicadas 
a Gspaila y a la Nueva l?spaña. 
Guillermo Floris Margedent no hace ninguna consideracibn 
ni justi£leación mrtodol6gica sobre el enfoque que ha de dar a 
su libra 47 y enI:ra de .llano a los tema8 de la historia del. 
d_recho mexicano. El texto se inicia con el derecho 
precortzesiano,4* en el que incluye ya no ~610 a los llamados 
a2teca3, sino tamlîibn alga da lOS mayes, olmecas y 
42 Idt;_, Libro V, Autoridades coloniales en EspaAa. I. El Rey; 
II.% Casa de Contrataci6n de Sevillai III, El Consejo de 
Indias, pp. 261-324. 
43 Idem, Libro VI, Iiwtituciones de Nueva Eapafía, I. El 
mun io; II, La Audiencia) III. El virrey) IV, La Iglesia, 
pp. 325-5511. 
44 Idem, Libro VII, pp. 563-868 (I. Parte general1 II. Derecho 
de EGTpersonas; III. Da los bienas; IV. Sucesiones; V. 
Obligaciones) VI. Comercio/ VII. El procedimiento judicial.) 
45 Libro VIII. El Derecho de transiciBn. 5. Causas internas de 
la ruina del Imperio espafiol; II, Causas externas de la ruina 
del Imperio espaflol, III, El constitucionalismo (la 
Constitución de CZidiz en Espafia y la Nueva Eepafia y In 
independencia), pp. l-81. 
46 Desde el apartado en el Libro VIII en 
dorecho de transici6n has.ta el final. del 
avoco a la relación del Derecho In~terno, 
47 Introducción a la historia,. , , c&. 
48 0. 
el que describe el 
L.i.bro IX en el que se 
pp, EJ-719. 
chichimecas. Qg Margadant, a diferencia de Esquive1 Obregón, ya 
no se ocupa de toda la historia del derecho español porque “no 
tiene objeto extendernas SOùP.2 instituciones hiSpálliCC3 
medievales cuyo impacto no haya sido notado aq~i”,~u sino que 
simplemente hClCC2 algunas observaciones generales sobre el 
tema.51 De los diez capitulos del libro, uno esta dedicado al 
dertlcho en IU fase virreina1 y 52 olro a la transici6n hacia 
La independencia. 53 En conjllnlo, pues, al derecho del 
vi.rr~inata le dedica 100 de 249 paginas. 
L!h reLaci6n a la @poca colonial, Mnrgadant sa refiere en 
rrpelidns ocasiones al derecho “indiono”, lo que establece una 
diferencia, que huy quc3 hacer nntnr, con otros estudiosos del 
derecho que han denominado al periodo y en consecuencia a su 
derecho, colonial. Sin embargo, en su texto no es muy 
reiterativo en el uso del vocablo indiano ya que lo reduce a 
49 A. Fondo hist6rico general; B. El derecho de almeces, 
mayas, chichimecas y aztecas. 
50‘Idem, p, 31., I 
51 II. 61 derecho hispanice. A. Observssiones generales; 
13. ~.~~L:recho eapnAo1 hasta el siglo XII; C, El derecho 
eapnfiol desde el siglo XII hasta el comienzo del siglo XIX, 
pp. 31-41 
52 Idem, Ilf. El derecho en la fase virreinnl. A. Panorama 
cren?fx de la Booca virreinol; B. El derecho indiano; C. 
Aspectos juridikos del preludio caribe; el establecimiento del 
contacto entre las dos mundos; 1). Las au,toridndes indianas; E. 
La orgenizaci6n de la justicia; F. La 0rganizaciBn territorial 
do la Nueva EspeAn; G, La inmigraci6n occidental a las Indias/ 
K. La esclavitud; 1. La encomienda) J, Los repartimientos; K. 
El establecimiento de nuevos centros de población; L, La 
organización de la propiedad aspanola en y respecto de la 
Nueva EspaAa; N. La politica sanitaria en la Nueva EspaPia; 0. 
La educnci6n en la Nusvn Espafim; P. La organización militar da 
la Nueva España; Q. El ingreso nacional a finas da la Pasa 
virreinal; S. El real patronato) T, El clero regular en la 
Nueva Espana; U. El clero secular en la Nueva España; V, La 
inquisici6n; W. El poder económico da la Iglesia; X, El 
derecho pene\1 de la Nueva EapaAa? Y. El derecho privado 
indiano; 2. La estratificaci6n social novohispana, pp. Q3-132, 
53 IV. La transición hacia la independencia, pp. 133-IQ2. 
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las partes en que describe, en efecto, situaciones que Fon 
compartidas Por todas las Indias. Al aden,trarse en ‘la 
descripción de la fase virreina1 ya denomina a lo que explica, 
novohispano. 54 
De manera un tanto diferente proceden Gonzblez y Soberanas 
en sus pequenos textos sobre La historia del derecho y el 
sistema juridico mexicanas. 55 Ambos optan, al. igual que 
Margadant y a di Florencia de Esquive1 Obreg6n, pos la 
denaminacih mexicano, y no en MBxico para referir el pasado -- 
Juriclico. Ambos tambihn siguen la linea ya trazada por 
ESCpliVC3l 0bregón y seguida Por Margadant de incluir 
InEormaciQn sobre las dos raLcc39, la espaAol,a y la indlgena; 
pero a diferencia de lo que hace el primero, y en la misma 
linea que traze> el segundo, no se avocan a revisar toda la 
historia del derecho espafiol sino solamente lo que parece mhs 
significativo para entender lo que sucadi a partir del 
encuentro de loa dos mundos. El panorama trazado por Gonz&.lez 
y por Sobornrres es semejante 13n lo general aunque tiene 
algunas di.!Zerenciae en lo particular+ 
Marla del Refugio Gonzhlez si hace algunas consideraciones 
metodol6gicas sobre la orientación de BU trabajo. Al respecto 
aPirma que pretende explicar los hitos m&a impor,tnntes de la 
54 De la simple revisión del Indice se puede observar c6mo la 
descripci6n de las cuestiones generales es englobada dentro de 
“lo indiano” (B, D, G, Y), en cambio’ en los dem&s temas la 
dsscripci6n se 1imLta a la Nueva Espafia. 
55 EonzBlez, “Historia del Derecho mexicano”, Introducción al 
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evalucìbn del., derecho mexicano hasta la promulgación de la 
Constitución de 1917, ya que su estudio sirve de marco para la 
explicación del derecho mexicano contempor&neo en sus diversas 
ramas. 56 
Fara GanzBIez el derecho mexicano surge cuando aparece en -~ -- 
01 horizonte hist6rico la entidad denominada “MÉXICO”, e n 
182 1; pero como en los siglos anteriores se encuentra el 
arigen de las caracterlsticas de ese derecho, considera que es 
imprescindible estudiarlos. SLguiendo a O’Gorman afirma que 
“Is entidad llamada MBxico es el resultado de un proceso 
hiatdrico que se inicia en el momento en que se enfrentan In 
cultura indlgans y la rspnrlola, al tiempo de La conquista y 
colonización de lo que hoy as el territorio de 18 Reptiblica 
Mexicana. La intención de la autora no os meramente 
descriptiva sino que intenta ser explicativa de las 
peculiaridades de3 sistema jurldico mexicano, Por ello hace 
hincepi~ en aspectos de la realidad social sobre la que fueron 
aperando los distintos 6rdenes juridicos que se sucedieron 
durante al proceso de formaci6n del derecho mexicano y 
selecciona las instituciones a que ha de dedicar su 
atenci6n. 57 
Gonz6loz -en la misma linea que Margadant- afirma que con 
el fin de ofrecer una visión general de la evoluci6n del 
derecho mexicano, no es preciso, para en,tender lo que ahi 
sucedi.6, remontarse a Las Bpocas m6s antiguas de la penlnsula 
56 Gonzá.lez, 0 
57 Idem, p. 
lap’ cit., p. ll. 
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ibérica 11 i a las de los pueblos autktonos, lo que se 
justificarla, eventualmente, en el caso de traba jos 
monogr&fico,s especificos, 58 Por ello ~610 ofrece una visión 
general sobre el derecho de los pueblos aborigenes, y el de 
los conquistadores, 0 sea el castellano, 5g 
Esta autora no utiliza la expresión derecho indiano para 
referlrae al derecho de Ios tres siglos de pertenencia de le 
Nueva LapafIs al sistema jurldico del imperio espal”iol, ya que 
su .tnter&s es J.a especiPlcaci6n del fenómeno novohispano. 60 
Por otra parte, el periodo de tr&nsito hacia la independencia 
g110ds incluido en la parte correspondiente al derecho 
mexicano;61 hay una última referencia al. derecho colonial en 
el desarrollo del perlado que va de 11321 a 1867, qus es 
justamente el de la supervivencia de este derecho, antes de la 
sustituci6n de los cuerpos juridicos que se aplicaron en la 
Nueva EspaAa. 6* 
EI texto de aparición m8s reciente en relnci6n al. tema que 
nos ocupa es el de Jo& Luis Soberanes antes citado. Al igual 
58 Idem, p. 11. 
119 T%$ii, XJ , El pwto de partida: 1, El sustrato indlgena: a) 
Me3 rica, b) Ariclam6rica; 2. La irrupcibn espaftola: a) La 
ponlnsula ib&rica a finales del siglo Xv, b) EL derecho 
caste.l.l.nno, c) Conquistadores y nuevos pobladores; III, La 
implantación del derecho castellano: 1. Loa justos tltulos y 
la incorporaciAn de Las Indias a Castilla; 2. El derecho de 
conquista; 3, El choque de ordenamientos: 4. EL nuevo orden 
institucional, pp. 14-33. 
60 IV. El derecho novohispano: 1. La Nueva Espafla; 2. El 
gobiero temporal y el gobierno espiritual; 3. El orden 
juridico; 4. Los vam1305, pp, 33-44, 
61 V. El derecho mexicano: 1. Surgimiento; 2, 63. derecho a la 
independencia, pp. 44-48. 
62 VT. Planteamiento de las posibilidades (1821-1867) 6. La 
supervivencia del derecho colonial, pp. 75-76. 
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que Margadant y González, este autor ya no refiere al 
desarrollo histórico de todo el derecho español para explicar 
la raíz espa~?ola del derecho mexicano. Sin embargo, en la 
relación de la I~istoriograPia sobre la materia, entronca las 
obras doctrinarias nacionales con los manuales de derecho 
patrio elaborados en la peninsula en el siglo XVTII.63 Dado 
que oste autor es el 0nico de los que se llevan citados que 
ofrece un panorama historiogr6Pico -ya que Go:nz&lez incluye un 
cnpitulo de orientacibn bibliogr&Pica y Margadant no aporta 
dntos sobre este tema- es eï tinico tambihn en proporcionar 
informacibn sobre la obrn que considera matriz de las que 
sobre el derecho mexicano se han escrito a desde la illtima 
dficada del siglo XIX, la d@ Gregorio Castellanoa.ó4 
Para Soberanea In historia de1 derecho mexicano debe 
explicarse teniendo como punto de partida el mundo indlgena 
anterior a la conquista, 65 pasa inmediatamente al derecho 
colonial o de recepción del ius commune, 66 en el que han de 
considerarse tres partes: 1. La cuestión juridica y filos6f.i.ca 
que se suacit6 por In penetraci6n eapa:fioln en AmBrica, 0 
problema del encuentro da dos mundos, 2) el sistema juridico 
que los dominadores europeos trajeron consigo para aplicar Bn 
las nuevas tierras, 0 sea, La herencia jurldica castellana, y 
3) el rhgimen Legal que las autoridadea espar”iolas crearon para 
aplicar t-311 sus posesiones de ultramar -las Indias- que 
63 Soberanes, Op. cit., pp. 15 y 16. 
64 Gregorio Castellaños RuLz, Compendio Hist6rico aobre las 
mentes del. Deracho..., 1889, 
granes, Op. cit., 1, El mundo indigena: Planteamiento, 
El calpulli, Organizaci6n politica; Organizaci6n social. 
66 Idem, p. 27, 
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llamaremos el derecho indiano, 67 Lo colonial que ya contribuye 
a la i.ndependencia es analizado por separado, aunque no lo 
incluye -por la forma en que sistematizb- con el derecho 
mexicano. G* 
i’hSta clC&li lOS teXtOS que Sc han escrito sobre la historia 
del Derecho en Mbxico o mexicano. m-“-w Despu6s de la prolija 
explicación Sobre la Carga ideológica que contenla el de 
EUquivel Obre@n, vale la pena sehlar la ausencia de 
celiEicativos y de ju.icios de valor en los de Margadant, 
GotlzBlez y Soberanas. Por otra parte, el an6lisis m&s 
superficial muestra las diferencias de perspectiva que tienen 
estas tras visiones de conjunto en relnci6n con las de otros 
palsea hlsparioamericatioû, salvo el Perti. Por sUo, mtes se 
dijo que la psrspoctiva desde la que ae emprende el estudio de 
esta materia bienen que ver con la Corma en que cada uno de 
loe paises se vincula con la historia de Espana, y tambión, 
como ya tambien se dijo, con la presencia en cada uno de estos 
paises de sociodadea aborlgenes m&s o menos desarrolladas que 
se integraron, bien que con peculiaridades, al proceso que se 
inició con la conquista. Otra observaciAn que puede hacerse, 
Bsta sobre todos los aubores citados, es el poco arraigo de la 
expresión “derecho indiano” en la hiatoriografla mexicana, la 
que se reduce a calificar de eatza manera los ‘temas que ae 
67 Idetn, p. 27 y II. Antecedentes castellanos: Justificación; 
Mar?%-!%stórico y geogr6Pico; Fuentes del derecho castellano 
bajomedieva~l; III. El encuenWo de dos mundos: La penetración 
española en Am&rica y su justificaci6n; Marco jurldico de los 
descubrimientos y conquistas; IV. El derecho colonial: 
Planteamiento de In cues,tión; La legislaci6n indiana) La labor 
de recopilaci6n para Indias. 
68 Idem, V. El derecho y la independencia: CBdiz y su impacto 
en RGXco. 
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refieren a las Indias, y la descripción del fenómeno local 
remite siempre a In Nueva Espafla; en cuyo caso el derecho se 
califica como novohispano y no indiano. Al respecto, llama la 
atenci6n el. uso peculiar que Esquive1 Obreg6n hace de fa 
expresión. 
De cualquier modo, novohispano, indiano o colonial, el 
derclchu que :Las autoridades espal”lo.l.as 0 las criollas dictaron 
pura el que fuera desde 1535 Virreinato de la Nueva EspnAa, es 
parte sustancial del pasado jurldico de los hoy Estudos Unidos 
Mexicanos y una parte que temporalmente abarca un periodo 
mayor que lo que en conjunto abarca dentro de In historia de 
m3parSs. Por ello, y porque como ya SQ seiWl.ó, 18 Nueva Espana 
ha ido resurgiendo una y otra vez en la historia del derecho y 
da las instituciones mexicanas 69 no ~610 no puede pasarse por 
alto sino que debe atenderse con el mayor cuidado, y sobre 
IXXlO, con objetividad acad4mica. Por fortuna, en las tiltimas 
deicadns es 1.0 que ha venido sucediendo. 
69 María ~~~ del Refugio GonzBlez, “Del sefiorlo del Rey a La 
i;nni~nd~~d originarla de la nación” Anuario Mexicano de r--r------ 
Historia I clel Derecho, val, V, MBxico, 1993 , pp. 329-165; “La 
Ernclición Jur: mntervencionista del Estado en MBxico”, en: 
illermo Beato et al,, La 
revolücionario” (en prensa) . 
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EL DERECHO INDIANO Y EL DERECHO 
PROVINCIAL NOVOHISPANO 
Los textos que se eclitan en la tercera parte ,de este 
trabajo formaron parte, muy reducida por cierto, del sistema 
jurldico de la Monarc&~la espat7o.J.a. Antes se dijo que "sistema 
iurlclkco" seria entendido aqul como el conjunto de 6rdenes 
jusldicos que comparten el origen hist6L-ico; UIIû forma 
especlEicc? de pensamiento juridico; instituciones jurldicas 
particularmente caroc:teristices; La naturaleza de Ias fuentes 
de la ley y de su interyretacibn; y determinados elementos 
ideol6~icos.l No cabe duda que EspaPla y lo Nue’va EspaAa 
compartinron duranta trescientos nfios estos elementos, nunque 
tuvieren determinades especificidades e uno y otro lado del 
At.lAntico. El orden Jurldico puede estar constituido, y lo 
w3tuv0, en ese periodo, no ~610 por las leyes. Un buen nOmero 
de autores esterLen de ecuerdo en que el orden juridico -de 
casi cualquier lugar- esttl conEormado por el derecho 
legislado, el derecho de Jos juristas, el derecho judicial y 
el darecho popular.2 
Si QJ. derecho puede manifestarse de cualquie,rn de estas 
maneras, y Los elementos compartidos para conformar un sistema 
son los hist6rico8, los ideológicos y los que se refieren al. 
pensa,miento jurldico, a las instituciones y a las SueMes y su 
1 zweigert, “The Sys,tem of Legal Systems..B”, p, 142; ti. 
supra, capitulo 1, note. 3. 
?i! Khus Adomeit, Introduccib a la Teoria del Derecho, L6uica 
Normativa, Tec~rIa del MBtodo v Politoloqia Yuridica, 
traduccih de Enrique Bacignlupo, Madrid, Edi,torial Civitas, 
1984, p. 41 
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interpretacibn, es relativamente sencillo advertir que en las 
Indias es tos elementos se encuentran siempre vinculados -en 
mayor o menor medida- a los de su metr6poli; pero dado que no 
S@ pretende hacer referencia a todas ellas sino 
particularmente a la Nueva Espal”la, habra que centrar la 
atencibn e n ella < 5610 se han de sehalar 1tl.S mas 
significativas de sus caracterlsticas, en forma especial las 
que permitan comprender el entramado en el que se desarrolla 
la minerla. 
1. La Nueva Espa~“ia 
La complejidad de la estructura polltica y administrativa 
de la Nueva Espafia, la magnitud de los cambios operados a lo 
largo de los trescientos años de dominación colonial y el poco 
espacio de que se dispone en este capítulo para intentar 
explicar qué fue la Nueva Espafla, hacen que resulte arriesgado 
y dificil el intento de trazar una visi6n de conjunto que 
permita, a quienes no estan familiarizados con su historia, 
apreciar el contexto general en que se produjeron las obras 
que aqui se editan. Sin embargo, resulta conveniente, a pesar 
de los riesgos, intentar presentar, en forma muy reducida, ‘un 
marco general sobre el tema, dejando de lado la amplia gama de 
matices que lo conformaron. 
A casi tres dkadas del descubrimiento de America, en 
1518, comsnzo a perfilarse en forma independiente una entidad 
denominada Nueva España al abrirse un registro en los libros 
del Consejo de Castilla, para que ahl. se recogiera la 
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documentaci6n correspondiente a este nuevo territorio. 3 Sus 
Erontesas no se conocian todavla, y no se conocerian en mucho 
tiempo, pero empezo a legislarse para la nueva entidad. Poco 
tiempo despues se sucedieron los hechos que culminan con la 
conquista de Mexico-Tenochtitlan y, en diciembre de 1520 se 
designo a Ilernbn Cortes capitan general y justicia mayor 
“desta Nueva Espaila del Mar Oceano”. 4 El nombramiento oficial 
es posterior y parece que se hizo en Sevilla, por él pes6 a 
ser “gobernador e capitan general de toda la tierra e 
provincia de la dicha Nueva Espana e de la dicha cibdad de 
*remistit.lnn”, 5 
Para 1524, ano en que Hernán Cortes dict6 las primeras 
Ordenanzas de Buen Gobierno para las vecinos y moradores de la 
Nueva E%paPla, ya 88 habla caminado un laxgo trecho en la 
creaci6n de las instituciones del Nuevo Mundo. ,Ese mismo aAo, 
se organizó el Consejo de Indias con carácter independiente! 
se autorizó a los adelantadas a poseer troqueles propios y 
acunar moneda, y los libros de la Nueve Espnfia e~mpeznron a ser 
desgajados para dar lugar a loa nuevos registros que se 
derivaban de la cada dla mas amplia expansión espanola en las 
India8 Occidentales. AsS., tm el año qua ae dictaron las 
primeras ordenanzas para la recien surgida entidad ya SB 
hablan sentado las bases de lo que seria la estructura 
3 Alfonso Garcla-Gallo, Metodologla de la Historia del Derecho 
Indiano. .,, p. 29. 
4n Cortes, cartas y Documentos, Introducción de Mario 
Mernandez Sbnchez Barba, Mexico, Porroa, 1963, pp, 387-353. 
5 Cedulario Cartesiano, compilación de Beatriz Arteaga y 
Guadalupoe PQrez San Vicente, Mexico,, JUS, 1949, val. 1, pp. 
33-38; el nombre completo’es Juez Q Gobernador de la Nueve 
EepaRa e provinuiae e lugaree della.: 
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fundamental del comercio ultramarino, la administración de 
justicia y el aprovechamiento de los metales.6 Poco despues se 
crearia la primera Audiencia y tras el fracaso de la segunda, 
en 1535, la Corona optaria finalmente por implantar el regimen 
virreinal, lo que hizo posible que, en poco tiempo, tuviera el 
contro.1 del territorio que se iba conquistando. 
Cuatro decadas despues, la entidad que surgió de la 
implantación ï de ‘la cultura aspanola sobre el substrato 
cultural indlgena en el ya para entonces virreinato de la 
Nueva lIapat7a habia cobrado los porEiles que la caracterizaron 
y distinguieron dentro de los vastos dominios ultramarinos 
et3pnno1es. Es precisamente durante el gobierno de FeLipe JI, a 
decir de José Miranda, cuando se opera la trensfformación que 
fue del panorama de anarquln y tanteo que sigui6 de la 
conquista a la creaci6n de un gobierno instltucional.izado, 
todo lo casuistico y pragmatico que se quiera, pero que fue el 
modelo de los sucesivos gobiernos novohispanos hasta que Se 
introdujeron las reformas de los monarcas de La dinastía 
borbbnica, * 
6 Sa habla establecido In Cass de Contratacic5n de Sevilla, se 
hn,bla obtenido el Patronato y se había constituido la primera 
Audiencia en Santo Domingo; los datos proceden de, Garcla- 
Gallo, ots Capdequí y Gómez Hoyos, citados por Maria del 
Refugio Gonzdlez, en: “Estudio Introdutorio,” Vasco de Puga, 
Cedulario de la Nueva Espafis, Facsimile del impreso Orlgina10 
MBxico 1563, Mexico, CONDUMEX, 1985, pp~ XXíII-XXIV 
“1 se utiliza el verbo “implantar”, sustantivado y adjetivado, 
para referirse al fenbmeno que otros autores llaman conces16nr 
o recepci6n del derecho y de La cultura espeSola despues de In 
conquista, para significar que las ralees de ambos, se 
quedaron en EspaRa, “Recibir”, tambitsn sustantivado y 
adjetivado, se utiliza para la epoca en que ya se hallaba 
conformado el regimen insti~tucional. 
8 Jose Miranda, Espafin y Nu~eva EspaPIa en la epoca de Felipe 
11, MBxico, ANAM, 1962, CfT.# especialmente pp. 61-128 y Las 
Efeas y Ias instituciones poJ.iticas mexicanas. Primera Parte, 
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La Nueva Espana nunca fue un todo homogéneo, por muchas 
zazones, entre las que no es La menos importante que se 
hallaba asentada sobre dos distintas áreas culturales, la de 
las altas culturas mesoamericanas que podemos Ilamer “el 
centro”, y la de los pueblos cazadores y recolectores, o 
arldamericana, que se Puede Llamar “el norte”, Le diversidad 
cultural de estas Breas ha sido la base de las diferencias 
histkicas entre la parte septentrional y el resto del pals, 
lo que he sido anfatizado por JosB Miranda, al considerar que 
habla dos Nuevas EspaAas. g 
Ell la zona del conexo 10 se asentaron los españoles, 
formando lOS pocos nLlcleos llrbanos importantes, que 
constikuyeron al cornzi>n do1 gobierno, al comercio, la cultura 
y la politica.~~ En le del norta, se asentaron en .kugaras 
Áridos y aislados, que dieron lugar, a veces, a In Pundacibn 
de3 ricas poblaciones en torno a loe reales de minas,12 
Al igual que en sl resto de las Indias, en In Nueva EspaAa 
se intel?,t6 dividir a 3a poblacih en dos reptiblicas: la 
t8rePdblica da esPnf%olcs” y la OOreptiblica de indios”, cada 
grupo con su terri,torio, gobierno y rbgimen juridico 
particular. Pero paulatinamente La realidad orill6 a 
1521-1820, México, Imprenta Universttaria, Insti tula de 
Derecho Comparado, 1952, pp. 50-209. 
9 Miranda, Espafia y Nueva Es~aAa~ sI PP, 93-95. 
10 Algunas de las propuestas que se hacen en estas p&Jinaa 
Proceden de: Maria de.l. Refugia, GonzBlez, His,torin del Derwzho 
Mexicano., ., pp. 42, ampliadas y afinadas. 
Il Louisa ScheLL Hoberman and Susan Migden Soco.l.ow, Editors, 
Cities nnd Societv in Colonial Latin Americai Alburquerque, 
University of NGW Mexico Press, 1986. 
12 Miranda, Espafia y Nueva Es~afla..., pp. 76-83. 
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desdibujar esta distinción, que s6l.o se mantuvo en el orden 
jurldico, ya que -como es bien sabido- el eshtzuto de ambos se 
conserv6 formalmente diferenciado hasLa el Elnal de la Bpoca 
colotlial* Mestizos y razas quebradas tuvieron que abrirse 
campo en el seno de un orden que no los tenla conte,mplados 
pero que tuvo la suEicienCe flexibilidad como para irlos 
acomodando. lJ 
A diferencia de lo que aconteció en las breas m&s al sur 
del continenke, en la Nueva EspalSa los asontzamientos españoles 
muchas veces tuvieran que realizaree en tzorno a los de las 
pOblElCiOllGlS aborigenes, especilemente en el Aren 
mesonmericana, IU. reconocimiento de la propiedad de los 
indlgenas sobre Ilas tierras que les hablan pertenecido en 
tiempos de su gentilidad llevb a que, formalmente, S610 
pudieran oLoryarss !zielcras realengas o beldias a los españoles 
a trav&s de mercedes o concestones inherentes aJ. derecho da 
vecindad. 14 Sin elnbargo, no pocas veces la propiedad indlgena 
tue vlctimn de los intsnlos da despojo por parte de 1~1 
poblncibn española/ por otra paxte, al poco tiempo de la 
conquista del brea comenzaron el desmembramiento del ‘~safiorL0” 
indlgena y la constituci6n de La V~repdblica de indios”, lo que 
no SB hizo sin resistencia de la poblacih indfgena, La 
expanaih hacia el ,norte no fue menos cruenta ya que sncon~tró 
13 Mngnus MOrnex, La mezcla de xazae en la historia ds Amt+rica 
Latina, vexsl6n ceskellana de Jorge Phtigoxaky, Buenos Aires, 
PoiaC>s, 1969, 
14 Francis rrae a Compilaci6n de 
Mdixico, WNAM-IfJ 
~acioms de Indias’ en 
rac.i,6n Iberoamericana, 
la Nueva EspaAa, 
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la oposición de la población local e incluso de La que se 
trasladó a esos lugares para la explotaci6n de las minasVI 
La encomienda, concedida como premio a los conquistadores 
por Ia empresa realizada, fue primero reducida lemporal,mente, 
Y luego sustituida Por otras formas de asentamiento, 
evangelizaci6n, trabaja y tributaci6n de 3.0s indigenas. El 
descenso de la pobl.aci.61~ indígena Y la necesidad de mano de 
obra en los realss de minas, estancias agricolas y ganaderas 
hicieron necesaria la introducci6n de esclavos negros en la 
Nueva Espana . 1 6 Este hecho vino a complicar el esquema 
original de las dos repdblicas, que de cualquier modo Ya se 
habla viste, modificadc por la presencia de los mestizos. 
El descubrimiento de ricos yacimientos mineralas en el 
norb fue factor decisivo @n la vida de In Nueva Espafia, 
MQrCad S 61 Se inid.6 la expansi6n hacia la zona 
aridamericana, que por sus caractsrlsticas peculiares, ori.l.J.6 
.nll ‘Yn 15 Mnrgarita Menegus Uornemann, “La parcela de inditi~ , a 
sociedad indlgena del contro y occidente de MBxico, Pedro 
Carrasco, Coordinador, Zamora Mich,, El Colegio de MichoacBn, 
1386, pp. 103-120, “La propiedad indlgena en 1,a transici6n, 
1516-1577!‘, Mundo rural, ciudades y población del Estado de 
MBxico, Manuel MIRO Grijalva, Coordinador, Toluca, MBxico, El 
cologzó Mexiquense, 1990, pp. cll-681 Maria Teresa Muerta Y 
Fatricia Palacios, RebeliOnSS indlgenas de la epoca colonial. 
Recopiladas por., . , MBxico, SEP-INRI, 1976; iJO Luis 
Mirafuentes GalvAn, Movimientos de resistencia indiqenas en el 
norte de M6xic~~(1600-1821), Gula Documential, 2 vo19, t+hkor 
UNAM-IXM, 1989 991 
16 Silvio Zavala, LA encomienda indiana, 2a. ed. revisada Y 
aumentada, M&xico, Porraa, 1973; Jos Miranda, El tributo 
panla durante el sial.0 XVI, M6xico1 
j Sheburrie Cook y Woodrow Borah, El 
asado de MbxLco: 
Juan Jos utrfl.11 
aspectos s,ociod@mogrkficos, traducci6n?e 
MG i 1‘ d de CuWura Económica, 13831 
Gonzalo Aguirre Báltr~ni’~a’Påblaci*n negra de MéXiCO. Es tudio 
stnohistórico, 2a. ed, corregida y aumentada, México, Fondo de 
Cultura Econ6mica, 1972. 
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a idear nuevas formas de asentamiento; a instrumentar una 
redistribución de Ia población para proporcionar mano de obxa 
tanto a las minas, como a las haciendas ganaderas que en torno 
a elLas florecieron; a establecer nuevas rutas comerciales, 
nuevas formas de evangelización y en una palabra, a 
conquistar, poblar y explotar la otra Nueva Espada. La vida de 
esta Nueva Espafia corri6 por cauces un tanto diversos que la 
del centro. l7 
A pesar del amplio desarrollo que en todos los órdenes 
tuvo la Nueva Esparta, su Punción económica en relación a la 
llletX6pOli qued6 circunscrita a su,ministrar a 6s ta los 
productos de que carecla -como la grana- y a recibir de ella 
la que producla o querla intro,ducir. El sistema económico 
novohispano puede ser caracterizado como prohibicionista y 
monop6lico. La intervencl6n de In metrópoli en todas Ias ramas 
de la economla, por lo menos formalmente, Ilev a prohibir la 
libre navegaci6n de lOS mares, el libre comercio y 
distribuci6n de m@rcancLas, la producción de artlculos que 
competian con los españoles y la siembra de productos CUYO 
comerc.I.0 favorecla los intereses económicos de Los 
peninsulares, 18 De esta manera, la igualdad legalmente 
17 Jose Miranda, EspaAa y la Nueva EsroaAa., ., pp. 76-83; n paAa., 
Philip Wayne Powe 1, Capittin mestizo: Miguel Caldera y la a
frontera norteña. La pacificaqi6n de Jos chichimecas (1548- c 10
1597L, traducci6n de Juan Jose ‘rftrikl.a, Mexico, Fondo de 1 I l Utril a, 
Cultura Econdmica, 1977; Jose Llaguno, La personalidad 
Juridica del indio Y eI. Tercer ~COnCSli.0 Provincias Mexicano 
( ] 8 
Sinaloi~ en el siglo XVILI, SkilI.8, España, Escuela de 
Estudios Hispanoamericanos, 1967. 
18 Enrique Flores Cano, Compilador, Ensayos sobre el 
desarrollo econdmico de Mexico y Imbrica Latina, 1509-1975, 
~Bxico, Fondo de Cultura Económica, 1979, 
declarada respecto al resto de la monarqula, no se vela 
confirmada en la realidad económica. 
El comercio ultramarino fue hasta la última epoca de la 
dominaci6n colonial severamen,te vigilado por la metrópoli, Se 
fijaron, tanto en ISspaAa como en la Nueva Espalla los puertos a 
travbs de las cuales se podía realizar; se estable&5 el 
ntimero de barcos que hablan de cruzar el Atl6ntico; se 
prescribi.6 que mercanclas se podian introducir y cuáles 
comerciar con Espafia, etc4tera. Asimismo, y aprovechando la 
travcsla de las naves, se regul6 sobre las condiciones de 
quiene podlan pasar a la Nueva EspaAa, naturalmente al 
pr.inclp:lo sólo los vasallos de Lo Corona de Castilla, pero 
paulatinamente se concedieron licencias a todos los espar”ioles, 
e inc.l.uso a cierto tipo de extranjeros.l9 Es’tos y los judioe 
pasaron -con relativa frecuencia- a la Nueva España 
contraviniendo Las disposiciones legales, Lo que, en relación 
a los primeros, no se impid.i.6 hasta que se convirtieron en los 
portadores de las “luces del siglo”.2o 
Por formar parte de In monarquia hisp&nica, La Nueva 
Espafia ten1.a una estructura semejante a la que se di6 al. resto 
de Los reinos y provincias americanas, EL gobierno superior 
estaba a cargo del virrey y a su lado funcionaba In 
Audiencia. El gobierno provincial novohispano estuvo a cargo 
19 Geoffrey Walker, Polltica espafiola y comercio colonial, 
X770-1789, Barcelona, Ariel, 1979: Humberto Tandron, El 
comercio de Nueva España y La controversia sobre la l%ertad 
de comercio, 1796-1821 d ib de Susana Liberti, MBxico, 
fnstituto Mexicano de &o~~~c!?Ex~erior, 1976. 
20 CharLes F’. Nunn, Foreiqn IQnmigrants in Early Bourbon M;X~CO 
(1700-X760), Grea~t Br.i.tain, Cambridge University Press, 1 79. 
de gobernadores y el diatrital, de corregidores y alcaldes 
mayores -21 Conforme a la legislaci6n de Indias las provincias 
mayores debian tener al frente a un cnpitkn general, 0 
audiencia, y las menores, gobernador, corregimiento y alcaldía 
mayor, pero en Za realidad novohispana Bate fue uno de los 
aeckores mB5 casuístico, ya que hubo gobernadores en regiones 
que, conforme a la ley, deblan ser provincias menores (Nueva 
Vizcaya y Yucatan), y otxoa en paqueAa comarcas (Veracruz, 
Tlaxcala y Puebla) .22 Igual que en el resto de América, en IR 
Nueva EapaAn el gobierno local era ejercido por los cabildos 
E?Sptll=lOl@3 e indlgenns, Loa primeros en loa naentamiantoa 
espnr’oles, y loa segundos en los pueblos de indioa.23 
Kle las reformas implantadas en la Nueva EapaAa por Carlos 
ISI fue la creación de las Intendencias la que mtts modific6 In 
vide colonial. Este monarca mandó, el 4 de diciembre de 1786, 
gus 50 aplicara la Ordenanza para el Es%a~blecimiento e 
Instrucción de Intendentes de E-jQrcito y Provincia del Reino 
do I.n Nueva Espaila. El sistema habrla de modificar 
auatancialmsnte el perf.l.1 polltico y adminiatra~ti~vo d~el 
virreinato, A la cabeza del gobierno, junto al virrey, estaba 
un superintendente, quien ejercitaba las funcionas de policia, 
justicia, hacienda y guerra, que habían correspondido al 
primero. Al frente de cada una de loa doce gobiernoa o 
provincias se puso un funcionario de cuflo nuevo: el Intendente 
21 Miranda, Las ideas v las instituciones,.,, pp. 103-132; 
Woodrow Borah, Coordinador, El go bierno provincial en La Nueva 
EspaAa, 1570-1707, MBxico, U&~ NAM-IIH, 1985. 
22 Peter Gerhard, Mbxico en 1 742, MBxico, PorrOa, 19,62; pueden 
verse sus tres grandes a a a libros de Geografla Histórica de la 
Nueva Eapafla para ver en detalle el asunto. 
23 Miranda, Las ideas Y las insti y tuciones.,., pp. 128-132, 
del ejército y provincia, cuyo nombramiento y salario corrian 
a cargo del rey. Corregimien,tos y alcaldias mayores quedaban 
refundidos en las intendencias, con un subdelegado a la 
cabeza. La ordenanza hubo de modificarse varias veces, hasta 
dejar a salvo La figura del virrey, a cuya direcci6n quedaron 
encomendadas las nuevas refosmas.24 
A juicio de Jos& Mixanda, la Nueva EspaAa, al igual que 
los dem&s dominios americanos, tuvo “una especie de 
constituci6n legal” con “principios p01stsc0 legales y 
organizaci6n sui qeneris del poder”, los que se pueden extraer 
de In Recopilación de Indias, y consitieron en: 1. La religf6n 
catdlica es la religibn del Ewtado, y el fin de &te en las 
Indias es su propagación; 2, El dominio estb fundado en justos 
titules; 3. Am6rica forma parte de la Corona castellana; 4. La 
Nueva Espaila no es separable de la Corona ni susceptible de 
enaje,nación en todo o en parte; 5. Los indios son hombres 
libres y no sujetos a servidumbre; 6. Los indios son vasallos 
directos de In Corona; 7. La Nueva EspaAa es un reino; 8. En 
IR Nueva EspaAa podia haber congresos (cortes 0 juntas), pero 
~63.0 cuando lo mandase su majestad. 25 
2. El derecho indiano y el derecho provincial novohispano 
Todas las normas dictadas por un determinado legislador 
constituyen, en su conjunto, un sistema juridico. E1 juris,ta 
24 Ricardo Raes Jones, El despotismo ilustrado v los 
intendentes en Nueva Espnfla, M6xic0, UNAM-IZH, 1981 y 
“Aspectos de la vigencia de la Ordenanza de Wtendentes de 
L786 para Nueva Espafin”, Revista de Historia del Derecho, no. 
10, Buenos Aires, 1982, pp. 241-265, 
25 Miranda, Las ideas y Las inStitUCiOIu3S.. ., pp. 93-94. 
ingles John Austin distinguia entre el legislador soberano y 
el legislador delegado. El primero, representado por un 
individuo o grupo de individuos habitualmente obedecidos por 
una comunidad. Para Austin, el legislador soberano no ha de 
tener el habito de obedecer a nadie, y su poder no ha de 
depender de ninguna otra norma. El delegado, también puede 
estar representado por un individuo o grupo de individuos a 
quienes el soberano 0 torga competencia para legislar, 
prescribiendo a sus súbditos que obedezcan las normas as5. 
dictadas. El sistema se constituiria, de acuerdo a esta tesis, 
por el conjunto de normas dictadas tanto por el soberano como 
por los 6rganos que este crea para dictarlas.26 Este %en6meno, 
que es común a los gobiernos monarquicos absolutos, fue el que 
existió de hecho en la Nueva Espafla, a la que su caracter de 
“reino” de la monarquln aspanola, y la naturaleza del poder 
que el rey adquiri.6 por In donación y posterior conquista, Le 
imprimieron algunas peculiaridades que no tenian los reinos 
espanoles de la monarquln. l?,l rey fue el legislador soberano; 
pero In concepción del poder imperante en la epoca y la 
distancia que 1~ab.i.a entre e.l. rey y su comunidad determin6 que 
este delegara sus funciones legislativas en órganos creados - 
proEes0, como antes se explic6.27 La Nueva Espana no fue el 
único “reino” cuyos habitantes no vieron nunca a su rey, y que 
sólo se Limitaron a obedecer lo que este y sus órganos 
delegados prescribian para su mejor gobierno, esto último, 
especialmente en la época Borbóni.ca.28 Lo anterior, que e8 
26 John Austin, The province of Jurisprudence Determlned, 
second edition, New York, Burt Franklin, 1970, pp. 200-206. 
27 Miranda, Las ideas y las instituciones,.., pp. 91-100. 
28 Ide_, pp. 145-246. 
cierto desde el punto de vista formal, tuvo una amplia gama de 
matices en la práctica. 
El sistema juridico se sustenta y se interrelaciona con el 
sistema social a que da lugar. Actualmente se afirma que Ias 
unidades básicas de los sistemas sociales son Los hombres y 
que del conjunto de Las modalidades de relacib entre ellos 
resulta la estructura del sistema social. La integraclbn del 
sistema deviene de lo que ll ama Zippeli.lls ” un acto de 
equilibrio” que es “el resultado de una compensacibn, Ull 
continuo cambio entre los interesados”. Este autor serlala que 
para lograr el equilibrio entre Las partes del sistema “hay 
que negociar una y otra vez, los modelos segtin los cuales se 
produce La conformidad y se limitan las nutonomins11.29 
Zippelius encuentra que este model.0 de sistema social es 
tlpico de la división ~fPederativa’~ del sistema polltlco en 
corporaciones territoriales parcialmerxte autónomas. Eh3 tas, 
pueden conformar subsistemas dotados “de una capacidad 
limitada de nutorregul.acF6n” que les permite coordinarse con 
la instancia central, de In que depende “una estructura 
jerhrquica de instancias, en In cual. los centros intermedios, 
subordinados al centro principal, efecttian una coordinaciBn 
parcial. 0 Aunque Zippelius considera que esta forma de operar 
del sistema es tlpica de las estructuras federativas, la 
encuentra tambibn en las monocrdticas, en las cuales, al menos 
como “estilo” de organizacibn -dice- se da una “amplia 
29 Reinhold Zippelius, Teoria general del Estado. (Ciencia 
p?.l.iticaL, trnduccibn dbecta deY. alembn por kktor Fix 
Fierro, MBxico, UNAM-ZIJ, 3985, p. 22. 
descentralizaci6n de la tramitaci6n de asuntos Y de la 
responsabilidad. ” A su juicio, esto permite “elevar la 
capacidad del aparato burocr&tico para solucionar problemas y 
para adaptarse a las nuevas situaciones.” Si esta forma de 
actuar se restringe y la relativa autonomía de los subsistemas 
se sustituye por directrices normativas centrales, el aparato 
del Estado tendrá que crecer, con Lo que “pierde, a la vez, la 
capacidad de tomar decisiones oportunas.“30 
El modelo trazado por Zippelius se puede adoptar -con 
matices- para explicar “el sistema”, incluido el jurldico, de 
la monarquia española, En este modelo, las autonomlas 
relativas podrlan ser, para el caso que nos ocupa, los reinos 
y provincias ultramarinos; aunque tambi6n lo puedan ser los 
peninsulares, lo que, en todo caso, refuerza la posibilidad de 
aplicar el modelo a la monarquia en su conjunto. 
En este orden de ideas, cabria sefialar -algo que es bien 
sabido pero que hay que explicar aqui- que el orden jurldico 
de In Nueva España formaba parte del sistema juridico de la 
monarquia espafiola. Es, pues, un subsistema de Qste. Cada uno 
de los subsistemas de las Indias Occidentales que conforman el 
sistema de La monarquia ha sido designado por Garcla-GaLI. 
como “derecho ind:l.ano provincialt’.31 Esto es, dentro del 
conjunto general del derecho indiano, hay unos subconjuntos 
denominados provinciales. Como bien ha sedalado este autor, 
3 
3 
0 Idem, p. 23 
1 Alfonso Garcla-Gallo, ‘Problemas metodol6gicos de la 
Historia del Derecho Indiano”, Estudios de Historia del 
Derecho Indiano, Madrid, Instituto Nacional de Estudios 
Juridicos, 1972, pp. 86-87 
el derecho indiano provincial no constituye un régimen de 
excepción ‘0 particularismo dentro del amplio sistema del 
Derecho indiano general, por lo menos con anterioridad a 
1680. Ocurre todo lo contrario: el Derecho indiano es 
ante todo provincial; las normas, por Lo general, se 





se promulgan disposiciones para todas 
Esta forma de operar el sistema se supone modificada 
despues de la promulgaci6n de la Recopilación de Indias porque 
desde entonces los monarcas dictan cada vez con mayor 
Precuencia disposiciones de casilcter general. Pero estas 
disposiciones, y tal es el caso de las Ordenanzas de Minerla 
de 1783, no pueden operar en todos los lugares de la misma 
manera, 33 por lo que, aunque la intenci6n ya no sea 
casuistica, la practica vuelve a imponer el casuismo y la 
afirmacibn de la relativa autonomia de los subconjuntos 
locales sigue siendo cie~ta.3~ 
Los esquemas son siempre arbitrarios y h,acen que se 
pierdan los matices de los fenómenos que se Intenta describix, 
pero son titiles para explicar dichos fen6menos en lo general, 
n reserva de que se profundice en el analisis de cada uno de 
los elementos que los conforman. En el caso que nos ocupa, la 
elaboración de un esquema resulta ti.til para explicar, a 
32 Idem, p. 86 
33 Gpci6n de las Ordenanzas en Chile y en Argentina, vid. - 
;spra, Introducci6n nota 10. 
No se oretende discutFr la concepci6n que, desde otro pwto 
de vista imprime Tau Anzoátegui a sÜ reciente libro Casuismo y 
Sistema, ya ci,tado porque este au,tor parte de la antltesis y 
el anacronismo de ambos conceptos y aqul se utiliza sistema 
desde otra pespectiva: en la forma general que se usa para 
describir a un conjunto de 6rdenes juridicos. Sin embargo, 
algunas de sus referencias permitirán ilustrar lo que aqui se 
argumenta en relación a las especificidades locales del. 
derecho provincial novohispano. 
posteriori, c6mo ve el historiador que se conformaba en este 
caso el sistema juridico de la Monarquia hisp8nica en relacion 
a las Indias Occidentales, entre ellas la Nueva Espafla. En el 
orden de ideas de lo que se viene diciendo, el derecho 
novahispano sería parte del subsistema del derecho indiano, 
propiamente, y uno de los subconjuntos del derecho provincial 
indiano, Cabe preguntarse entonces c6mo habria es tado 
constituido este subconjunto en las partes que lo conformaban: 
esto es: derecho legislado, derecho de los juristas, derecho 
judicial y derecho popular.35 Con ello, estaremos e1-l 
posibilidad de acexcaxnos a las semejanzas y diferencias que 
este subconjunto tenla en relaci6n al sistema jurldico de la 
monarquia, y cuhles de los elementos que se senalaron 36 son 
los mismos en uno y o’tro lugar. 
A decir de Tau Anzoategui las peculiaridades indianas ae 
sustentan en tres nociones que son invocadas con frecuencia 
tanto en documentos peninsulares como americanos a lo largo de 
toda la Bpoca colonial: la diversidad, la mutabilidad y la 
distancia.37 En el deslumbrante elenco de citas que realiza el 
autor para ix desarrolando su tesis se encuentran algunas que 
permiten sustentar lo que aqui se viene diciendo sobre la 
especificidad del derecho novohispano, o de cualquiera otro de 
los derechos provinciales indianos. Dado que los textos que 
aqui se analizan y editan son del final del siglo XVIII, me 
gustaría resumir en una sola cita casi contempoxanea de las 
35 Esto de acuerdo al esquema trazado por Adomeit, el que se 
sigue en este trabajo para explicar el fenbmeno; ti. Adomeit, 
Introduccion a la ,teoria del Derecho.. . , p. 41. 
Ipra nota, 1 36 Vid. SL 
37 TauAiG :oategui, Casuismo uy Sistema.. ., p$ 97 
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Ordenanzas de la Mineria el espiritu de lo que se ha afirmado, 
para que se pueda apreciar que la situaciõn no es privativa 
del siglo XVI, aunque se haya modificado en parte con la 
expedición de la Recopilación de Indias. Pkrez y Lbpe2 
manifiesta las differencias entre el derecho a uno y otro Lado 
del A~tlantico de la siguiente manera: 
Nuestras Indias son un nuevo mundo, cuya SUIIM distancia 
diversidad de clima y de costumbresI y justamente se 
inmensa extensih y riquezas, oxigcn muchos sus muchos 
parti,cu.l.ares un derecho diferente del que se observa en 
la Penlnsula, y lo requieren m3s que cualquiera otra 
provincia 0 reino situado en nuestro continerz~te, CUya 
c~onstituci6n Eisica, moral y polltica no se diferencia 
mucho dentro de su recinto, 38 
La observación mbs superficial permite apreciar que lo 
afirmado por Pérez y Lbpez se puede aplicar a casi a cada 
lugar de las Indias, pexo especialmente a aquBJ.los @II que In 
presencia de grandes asentamientos indlgenas SlI~C@S do1 
descubrimiento, conquista y colonizaci6n forz6 a realizar 
mayores adaptaciones. En los virreinatos de MBxico y Perti, la 
:LnLerrelación de las dos culturas di6 lugar a que tuviera que 
especificarse de manera m8s amplia Lo que en forma general se 
disponla para todos los reinos y provincias de Ultramar; 
aunque La idea original parece haber sido legislar para las 
dos Repúblicas por separado, In presencia de Los otros grupos 
oblig6 a matizar el modelo. Este hecho no independiza a los 
derechos provinciales indianos de su matriz peninsular, 
simplemente les permite conformar un subconjunto dentro del 
subsistema del derecho indiano con peculiaridades propias más 
38 l?~rez y L6pe2, citado por Tau Anzohtegui, Casuismo y 
Sistema. .., p. 105, 
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acusadas que las que se generaron en los lugares en que no 
hubo conquista y el fenómeno general es el de la colonizaci6n. 
De cualquier modo, siguen compartiendo los elemen~tos que se 
han atribuido como caracterlsticas del sistema en su conjunto. 
Sobre eshos elementos, en relaci6h a la Nueva EspaAa, pero, 
por lo mehos también al Perú, es evidente que hay una forma 
especifica de pensamiento jurldico que es comtin a todas las 
Snclias, pero que admiLe variantes regionales por la presencia 
de los indios; es tambieh evidente que las instituciones 
jurldicas ho soh distintas que las de la metr6poli, pero que 
adquieren peculiaridades propias por la misma circunstancia, 
tal serla el caso, por sellalar sólo uno, de los corregimientos 
de l11dios;~9 esta tambiOh fuera de duda que In naturaleza de 
las fuentes del derecho y de su interpretaci6n parte de In 
misma concepci6h a uho y otro lado del Atlcintico, pero que 
mientras en Esparla se caminaba hacia un sistema t6cnico de la 
administraci6n de justicia, en la Nueva Espafia, se mantuvieron 
811 el nivel provincial. y distrital formas muy arcaicas de La 
misma;dD por otra parte, la pxesencia de grupos indlgenas 
1levb a admitir el r6gimen juridico de La Opoca de su 
gentilidad en la medida que no se opusiera ni a la religián nL 
a Los intereses de la Corona, con lo que la naturaleza de las 
fuentes y de su interpretación admiti6 variantes; Y Por 
ú1~tim0, nadie discutiria que los elementos ideológicos en 
Espafia y AmBrica tienen denominadores comuhes, pero que en la 
,# 
,7,, 
39 Guillermo Lohmah Villerid, El corregidor de Indios en el. 
Perú bajo los Austrias, Madrid, Ediciones de Cultura 
Mispanica, 1957. 
40 Woodrow Borah, Coordinador, El gobierno orovincial en La 
Nueva Espafia, 1570-1787, MBxico, UNI iM-XIII, 1985 * 
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segunda, tanto en México, como en Perú, numerosos factores 
dekerminaron que, por seiialar, un s6lo ejemplo, la forma de 
concebir a la religión fuera distinta por el. sincretismo 
religioso que se di6 después de la evangel.iz.ac.i.6n.41 
Eskas especificidades se permearon a todos los elementos 
del sistema y se reflejan en las distintas mattiEesI:aciones del 
orden j urldico , En relaci6n al derecho legislado, el modelo se 
integra con ordenatnient:os de dislinlos origenes que en EsparTa, 
no porque sean difersnles los 6rganos creadores del derecho 
sino porque unos est8n asentados en le moLrópoll y otros on el 
virreinato; sobre el derecho de Los juristas, los locaïes 
fueron poco numerosos en relación a la poblaci6n total de los 
dos virreinatos y su culkura ju.rldica no siempre es comparable 
a la de sus hom6:Loqos peninsulares, salvo en In8 sedes de 
Audiencia 42 0, excepcionalmente, on algún nticleo urbano, Lo 
que es m6s frecuento on los lugares de colonizaci6n; 011 
relación al derecho judicial cabria haces la misma observación 
por las cliskintas atribuciones que se fueron arrogando -en el 
caso de la Nueva Espafia, por lo menas- tanto la Audiencia como 
el úll:imo de los alcaldes mayores, on cuyas manos ee hallaba 
la adminis,traci6n de la justicia, a m6s de In oxisLencia de un 
6rgano encargado de realizar esta función entre la poblaci6n 
indlgena;43 y por último, en relaci6n al. derecho popular, os 
obvio qus dada I.a diversidad de culturas no podia eer el mismo 
41 Es,te es uno de Los tomas que m6s han estudiado los 
antropblogos y los etnohistoriadores. 
42 Javier Rarrientos Grand6n. La cu:lLura jurldica en la Nueva 
Espaïia, Mbxico, UNAM-IIJ, 1993. 
43 Woodrow Borah, El -juzgado general de indios en la Nueva 
Espaiia, tzrad. de Juan Jo& Utrilla, MBxico, Fondo de Cultura 
Econbmica, 1985, 
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en España y en Am6rica. 44 Veamos ahora, cómo se conformaria el 
derecho novohispano de acuerdo a Lo clue se ha venido 
exponiendo. 
3. El derecho provincial novol~isp~no 
Para terminar este capitulo se ha elaborado un esquema que 
permite apreciar las caracterlsticas del orden juridico de la 
Nueva KspaAa, esto es, el derecho provincial novohispano, Ell 
las siguientes paginas, en alguna medida sblo se pretende 
completar las Ideas de Gascia-Gallo al respecto, quien -como 
ya se dijo- ha analizado este bocho 612 relación al derecho 
indiano en general sal7alando las cerncterlsticas de los 
derechos provinciales indiano, df> Con lo que se Lleva dicho, se 
pM?Ck? aPirmar que? el orden juridico novohispano es UD 
subconjunto del subsisteme del derecho indiano, em eL que cada 
vez mBs los encargados de crear los oxdonamicntos locales en 
forma delegada se ocuparo~ï clo mayor cantidad de asuntos, IzasLa 
conformar un todo que pueda ser individualizado. 
Al igual que en toda la AmRznOrica espnfioln, en la Nueva 
Espafla el derecho espaAo1 ora el comtin, y 01 dictado para las 
Indias en general o para la Nueva España en particular, era el 
especial. El primero tenla cnxt~cter supletorio, ya que se daba 
preferencia al especial, el cual s610 se dictaba para aquellas 
situaciones que, por no es,tar contempladas en el ordenamiento 
44 ILl. tema fue apurrtado por VBzquez Pando hace varios nulos, 
pero no esta trabajado, quiz& el camino comience a despejarse 
con La linea de investigaci6n que plan,tea Sánchez Arcilla 
sobre el “derecho vulgar” en la Nueva Espafla. 
45 Garcla Gallo, “Problemas metodol6gicos. . ,, , ” p. 86. 
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espaAo1, requerían de regu.l.aci6n propia .46 ESIZO por 10 que se 
refiere al derecho secular, pero es sabido que parte del orden 
jurídico se sustentaba en el derecho canónico y la legislacibn 
pontificia 0 conciliar, y que las leyes y costumbres de los 
naturales sobrevivi.eron. En consecuencia, con el fin de 
explicar el modo en que se cons.i.tula el orden juridico en la 
Nueva EspaAa, se podria hacer un esquema que tomara como punl:o 
de partida el derecho legislado, pero que podría hacerse 
extensivo al de los juristas, el judicial y el popular. 47 Sin 
etiargo, este esquema no9 mostraria en primer .l.uga,r, que en 
relacih a.l. derecho da los juristas no es fbcil acotar la 
especificidad local, porque 3as doctrina elaborada por los 
juristas indianos circul.6 profusamenta por todas las Indias, 
sin atender al lugar de origen del autor’.48 Otra cosa que 
moskraria inmediatamente la aplicacihn del esquema a todos los 
aspectos del orden juridico es que resulta imposible que el 
derecho jud:lcial fuera el mismo en Espafía y en la Nuctva 
Espana, porque, a excepción del Consejo de Indias y qu.i.zA de 
las Audiencias, sus órganos aplicadores del derecho siguen 
procesos de desarrollo muy distintos ya que en la Nuovn Espaila 
la susutituci6n de 10s jueces populares por jueces tknicos no 
se alcanzó a conseguir durante In Opoca colonial, esto es 
principios del XIX, por la desigualdad de los asentamientos en 
46 Idem, pp. 73-92. 
47 El esquema lo desarrollé, por primera vez, en la en,trada 
“Derecho Novohispano” del Diccionario JurldLco Mexicano, 4 
vals, MBxico, UNAM-TIJ, 1989-1992; aqui es.lA mhs afinado y 
notablemente ampliado. 
48 Bernardino Bravo Lira, “La literatura jurldica indiana en 
el. Barrbco”, Revista de Estudios His~tórico Juridicos, Vo1 X, 
1985, pp, 227-268 [Universidad Cat6lica de Valparaiso, 
Publicaciones de la Escuela de Derecho]. 
ciudades y fuera de ellas. 4g Por último, el derecho popular 
tampoco podría ser compartido, dado que sus elementos eran 
diferentes a uno y otro lado del AtlBntico, aunque llegaran a 
tener algunos puntos en común. De esta forma, pareceria que el 
esquema es sobre todo aplicable al derecho legislado; hay que 
ver cómo podria plantearse, 
A. En primer lugar, puede sefialarse como elemento 
constitutivo del derecho provincial novohispano al conjunto de 
ordenamientos jurldicos que eran derecho vigente en Castilla 
antes de la conquista de Amk.i.ca, los cuales, desde las 
Capitulaciones de Santa F’k, pero sobre todo cl partir de la 
donación pontificia, quedaron formalmente implantados en los 
nuevos Lorri torios. Estos ordenamientos formaban parte del 
derecho real (E’artidas, Fuero Real, Fuero Juzqo, Ordenamiento 
de Alcalá etc. ) y del derecho can6nico (Decreto de Graciano, 
Decretales, Libes- Sextus, Extravagantes etc, ) En relaci6n al 
derecho de los juristas, abarcarla In doctrina de1 & 
Commune, compartida por las nacientes monarqulas europeas, y 
toda :la que se hubiera genorando en le Monarquia tlisp&nicn, 0 
fuera de ella, anCes del descubrimiento por parte de los 
tratadistas y que ya no forma parle del 11.1s Communo4 El 
derecho judicial de la metr6poli ~610 hnbria sido aplicable si 
llegaba a formar parta de una d,isposici6n de derecho legislado 
dirigida a la Nueva I!kipatTa, por lo que Bste serla uno de los 
elementos no compar,tidos con el orden juridico metropoli,tano 
porque el hecho de su publicaci6n en el virreinato a travtis de 
$9 Maria del. Refugio GonzCIlez y Teresa Lozano, ‘ILa 
administración de justicia,” en Dorali, El gobierno 
provincial.. . ,gp. 86-87. 
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una Real Cédula ya hacia que formara parte del derecho 
legislado para la Nueva Espafla, y en consecuencia, deberia 
enlistarse en el rubro siguiente. 
B. En segundo lugar, las disposiciones o los cuerpos 
juridicos, como la Recopilac.i.ón de Castilla y la Novísima 
RecopiIaci6n, clue se fueron dictando en la propia Espalla 
despues de In conquista ~LW por su sola promulgacih lenlan 
validez en las Indias; otras requerian el pase del Consejo 
para ser aplicadas en ellas. No siempre fue claro cuAles 
deblan ser aplicadas en Indias y cu8les no. En este mismo 
apartado hay que soflalar a la .legislaci6n pontificia y 
conciliar posthrior a la conquista, dictada para Irodos los 
rei~ïos cristianos 0 para Espafia en particular, a la que el ray 
daba el placet:, a trav8s de su Consejo, para clue pudiera 
ser aplicada en sus dominios ultramarinos; en relación a las 
órdenes religiosas el asunto seria similar por la importancia 
que tuvieron como agentes de la evangelizacih. En el mismo 
orden de ideas, se encontrarla en este apartado el derecho de 
Los juristas que se fue produciendo en Europa, en general, o 
en La Monarqula espafIola, ,desde el. descubrimiento, y que se 
recibió -por distintas razones- en la Nueva EspafIa. Tampoco 
aqul podrlan incluirse 01 darecho judicial metropoli,tano, ni 
el. popular, por Las causas que ya se expusieron. 
C. En tercer lugar, las disposiciones dictadas por las 
au,toridades metropolitanas, en uso de la facultad delegada por 
el rey, con carAcAer general para las Indias o ‘para la Nueva 
Espaila en particular. Las autoridades que tuvieron esta 
facultad delegada a lo largo de los siglos XVI y XVII fueron 
el Consejo de Indias y la Casa de Contratación de Sevilla y 
en el siglo XVIII, los Secretarios del Despacho. A su lado se 
hallaba, la legislación pontificia -bulas, breves y 
rescriptos- dictada para las Indias en general o la Nueva 
Espaila en particular, a la que el rey le otorgaba el placet* 
Tambih deben considerarse las leyes eclesi&stico-civiles 
emanadas del Consejo de Indias, recogidas en el primer libro 
de La Recopilacih de 1600, en las cuales se contempla todo lo 
relativo a la gobernación espiritual; esto es importante -como 
se dijo- para encauzar la acción de Los regulares, 
En este apartado podrla incluirse el derecho de los 
juristas metropolitanos concebido en funcibn del fenbmeno 
americano, que seria al caso de una parte de In obra do 
Vitoria o de Sol6rzano, por senalar un par de ejemplos, aunque 
ninguna de las dos obras se escribi6 para In Nueva Espafia sino 
para las Indias. Se dejan nuevamente de Indo los casos del 
derecho judicial y do1 popular. 
D. En cuarto lugar, las disposiciones dictadas por Ias 
autoridades locales -tan,to de la llamada reptiblica de indios 
como la de espai”loles- en uso de Pacul~tades delegadas por el. 
rey. Este tipo de disposiciones regulaba prácticamen,te toda La 
vida social y económica de la Nueva Espada. La delegacih se 
habla realizado en favor del virrey, los Reales Acuerdos de 
las Audiencias de MBxico y Guadalajara, los gobernadores, Los 
alcaldes mayores, los corregidores, los cabildos, los 
capitanes generales y los tenien,tes de capitan general. Por lo 
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que se refiere a la república de indios, estas facultades las 
tenían el gobernador y el cabildo, También hay que considerar 
los concilios provinciales, 10s decretos, edictos y 
circulares, las reglas y capitulos dictadas por el arzobispo, 
los obispos o los cabildos eclesiAslicos para el gobierno de 
la Iglesia local. Por los vlnculos que por el. Patronato se 
establecieron entre clero indiano y el monarca, la di Eicultad 
de la comunicación con Roma y la necesidad del pase real a la 
legislación pontificia, la Legislación local fue de gran 
importancia . 
En eske apartado si podrla considerarse el derecho de Los 
juristas en su manifestacibn Local, porque hubo autores -no es 
posible saber cuilnlos porque as ll11 terna gua estiI por 
analizarse- que escribieron especificamente sobre el derecho 
de la Nueva EspaAa. Para ejemplificar podria CitaKse 
justamente a dos autores que se ocuparon de las minas: Gamboa 
y VelBzquez de León, de los que se hablar8 mBs adelante. 
0bviamenI:e aqui si entra el derecho judicial local, en manos 
de casi los mismos oficiales que tenian el gobierno en sus 
distinlzos niveles, y tambikn emanado de los tribunales reales, 
privativos y especiales del virreinato; ,tambihn habrla que 
incluir al derecho popular local. Aunque las especificidades 
de es,tas fuentes han sido poco estudiadas, es eviderke que su 
inclusión permite la diferenciaci6n de los 6rdenes juridicos 
de la Espafh y La Nueva Espada en este nivel. 
E. En quinto lugar podemos sePialar las leyes y costumbres 
de los naLuraLes que eran anteriores a la conquista y que no 
iban en contra de la religión católica ni del Estado. Estos 
elementos del esquema no podrian incluirse ni en el derecho 
legislado, ni en el de los juxistas, ni en el judicial, Las 
leyes y costumbres de los naturales, constituyen uno de los 
elementos que distinguien al orden juridico metropolitano del 
provincial novohispano, pero su cimbi~to de validez territorial 
se reduce a los “pueblos de indios” y no se permea, en forma 
de disposición juridica al xosto del oxdcnamiento sino que 
influye sobre todo en la forma en que se va constituyendo la 
cul. tura j urldica derivada de la interrelación de las dos 
Repúblicas. 
F. En sexto y Ultimo lugar se puede mencionar a la 
coslzumbxe, la cual pese a no tenex formalmente gran 
importancia como fuente del daxecho, en la prktica judicial 
la tuvo, y muy grande, ya que fue no ~610 el instxumento ideal 
para llenar las lagunas de la ley sino tambi6n el origen de 
muchas disposiciones que luego fueron de observancia 
obligatoria. Este elemento si forma paxlze del. derecho judicial 
y del. de los juristas, y puede ser especificado localmente. 
A muy grandes xasgos, y dejando de lado los matices, el 
esquema anterior presenta un panorama general de In forma en 
que habrla estado constituido el orden juxldico novohispano en 
sus diversas manifestaciones. El derecho, de los apax~tados A., 
B *, Y c., en sus diversas manifestaciones, constitulrian 10 
que García-Gallo ha denominado derecho coman, y el de los 
apartados D., E., y F. el especial, es en Bstos en los que 
encontramos el derecho provincial indiano, 
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4. El derecho provincial novohispano en las Notas de 
VelAzquez de León al Proyecto de Ordenanzas 
Antes de pasar al tema siguiente podrla resultar de 
interés aplicar el esquema anterior a las %uen,Ces del Proyecto 
de VelAzquez de Le6n, para ver la utilidad de reducir n 
modelos estas cuestiones. IS1 catálogo de fuentes se puede 
consultar en el lugar correspondiente, aqul sólo se indican 
con el. objetivo antes sellalado. 
Sus citas muestran el universo del criollo que habla hecho 
suya la cultura occidental grecorromana y romano-can6nica. 
Esto se manifiesL:a en las citas -no muy numerosas- a los 
autores del mundo anlziguo Cakbn, Euclides, Merodolzo, Plinio y 
Xenofonte, Asimismo en las que hace del Diqesto y el Uber 
Sextus, el primero, que forma parte del Corpus %ur.i.s Civilis y 
el segundo, del Canonici, De los ordenamientos castellanos 
awteriores al descubrimiento utiliza ltX-3 Siete Partidas, 
aunque en la edici6n glosada por Gregorio L6pez que vi6 la luz 
en 1576 y J.as Leyes v privilegios del Honrado Conce-io de la 
Mesta, anteriores a In conquista, pero, por las no,ticias que 
da, la cita debe ser a una edición del siglo XVIII, esto es, 
del. siguiente rubro, si se toma en cuenta la fecha de edic.i.6n, 
que no deberla ser el criterio. 
En relaci6n al rubro segundo, es decir, el que se dict6 
despu6s de la conquista ~61.0 incluye derecho legislado. Si 
atendemos al número de ci,tas, hay que enllstar en primer 
término a la Nueva Recopilación de Castilla, o sea la 
Recopilación de las leyes dosllos Reynos hecha por mandado de 
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la Maqestad Catholica del Rey don Philippe segundo. I ., clU@ 
debi6 conocer en alguna de las ediciones que ya inclulan las 
modificaciones de 1584 a la ley IX, ‘I’í,t * XIII, Libro VI. 
Asimismo hay citas -mucho menos numerosas- al Ordenamiento 
Real o sea Fuero Real de Espaiia glosado por Alonso Diaz de 
Montalvo, editado en 1569. Incluye tambien citas al Libro de 
las Leyes del Consulado del Mar de Barcelona que, por las 
señas que da, bien podxía tratarse de una edici6n traducida 
del. catalan en 1732, aunque estas leyes en otras versiones son 
muy anteriores al descubrimiento. 
En relación al. tercer xubxo, o sea, el derecho elaborado 
en la metr6poli para las Indias en general o la Nueva EspaAa 
en particular estS citada la obra capital, J.a Recopilación de 
leyes de .l.os xeynos de las Indias, de 1681; tambián diversas 
reales ckdulas y reales órdenes del siglo XVIII y las 
Ordenanzas del Nuevo Consulado de LYlipinas, de este mismo 
siglo, Cabe sefialax que el derecho de juristas de esa 8poca 
que cita se refiere a dos autores del Bárroco indiano, por lo 
que a pesar de que hubieren sido funcionarios en Espafia, ser&n 
referidos en el siguiente rubro. Sobre Za materia minera sus 
ci.tas corresponden a autores europeos que se distinguieron en 
es.ta materia como Agricola, que es el m&s profusamente citado, 
Swedemborg y Desaguliers. Llama la a,tenci6n que no invoque en 
ningún lugar la Geometria práctica y mecbnica del jurista 
crio.l.lo Josa Sbenz de Escobar, 5o que corrla manuscrita por el 
50 Joseph Sáenz de Escobar, Geome.trla practica y mec&nica, 
Medidas de tierras, minas y aguas, 177 ff. Biblioteca 
Nacional, MS. 27 [1528] C. D. 531.7. 
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virreinato desde las primeras decadas del siglo y que si es 
citada en los Comentarios de Gamboa. 
Del cuarto rubro, el que se refiere al derecho legislado, 
de juristas o judicial que se generó en las Indias, o en la 
Nueva Espaila, estan citadas varias obras que lo muestran en 
algunas de sus diversas manifestaciones, La primera 
referencia, por ser los más antiguos en este rubro, podria ser 
a los Concilios Limense y III Mexicano, de 1583 y 1585, 
respectivamente, Despues las Ordenanzas del Per&, editadas en 
Lima en 1685, las que distingue del Gazophilacium, y 
reimpresas, con otros ordenamientos, en 1752; de estas 
Ordenanzas ~610 cita la parta tercera, que es la que recoge 
las ordenanzas del virrey Toledo y de otros virreyes. La Nueva 
Espaila está representada a traves de la Recopilacion de 
Montemayor, en una ordenanza de minas del Marqués de 
Montesclaros. Del derecho de juristas que se elaboro despues 
del descubrimiento, sus citas se refieren a dos de los autores 
más representativos del Sarroco indiano: Juan de Sol6rzano y 
Fereyra y Gaspar de Escalona y Aguero. Del primero cita la 
Politica Indiana, de 1647 y el Memorial o discurso 
informativo, juridico, histórico, politice de los derechos, 
honores, preheminencias y otras cosas, , , , incluido en las 
Obras Pkturnas de 1676; del segundo el Gazophilacium Reqium 
Perubicum, de 1775. De los juristas novohispanos solo estan 
ci,tados Francisco Javier Gamboa, considerado tambien autor del 
Barroco Indiano, en los Comentarios a las ordenanzas de minas, 
de 1647 y 61 mismo, a traves de la Representacibn que a nombre 
de la mineria desta Nueva Espaila hacen al Rey Nuestro SeAor 
los apoderados de ella, que eran Juan Lucas Lassaga y el 
propio Velázquez de León. 
Del rubro quinto, 0 sea el relativo a las costumbres de 
los naturales que se incorporaron al orden juridico de la 
Nueva Espalia no se hacen referencias; pero si La hay, y amplia 
a la costumbre local, que es la que está comprendida en el 
rubro sexto del esquema. 
Si bien, c01110 cualquier esquema, tis te desdibuj a los 
matices, de otro lado, parece util para afirmar lo que se ha 
senalado en torno a las caracteristicas del derecho provincial 
novohispano . Habrla que señalar que las fuentes citadas no 
reflejan la cultura de los juristas del barroco parque las 
referencias de Vel.Büquez de León no son tan eruditas como las 




EL DERECHO PROVINCIAL DE IA MINERIA 
NOVOHISPANA 
La búsqueda de yacimientos de oro y plata fue uno de los 
pilares de la empresa que habria de llevar al descubrimiento, 
conquista y colonización del continente americano y las formas 
de su diskribución quedaron establecidas desde fechas muy 
tempranas. El contenido de las capitulaciones que fueron 
otorgadas a quienes participaron en la empresa de las Indias 
seAalaba con precisión qu0 habrla de corresponder a cada qui6n 
de lo que se fuera descubriendo.l En relación al oro y la 
plata, una de las m3s antiguas, la que se concedió en 1501 a 
Vicente YBilez Pinz6n ya seilalaba que se adjudicaba a Bste la 
"sesma parte y al rey las otras "cinco sesmas" del oro, la 
plata, el cobre, o cualquier otro metal, o perlas o piedras 
preciosas. Aunque estzs forma de distribuir lo que se descubrla 
se repite con ligeras variantes on las Indias a lo largo de 
todo el proceso,* inlzeresa dar cuenta de las que se refieren a 
l.a Nueva Espafla, porque sustentado en el principio de que las 
minas pertenecian al rey, se fue conformando en cada una de 
1 El origen de la regalia puede verse en el apartado relativo 
al sistema regalista, vid. infra VI.1. 
2 Milagros del Vas Mingo, Calaciones..., p. 1.33; 11. Ansi 
mismo, por la vo:t.un,tad que fxnemos a la poblaci6n y 
noblecimiento de las dichas tierra e yslas que asi habeis 
descubier,to y descubrierdes, y porque se pueble y ennoblezca, 
por la presente, es mi merced y voluntad que si en las dichas 
,tierras e yslas, que ansi habeis descubierto o descubrierdos, 
oviere oro de minas o nascimlento, que por los dos primeros 
afios que se cogiere el dicho oro, se nos pague mas de la 
décima parke. Y por el ,I-ercero la nobena y por el quarto la 
ochava par,te, y asi venga disminuyendo hasta el quinto, y 
dende en adelante quede en el dicho quinko, o según y de la 
manera que al presen,te se paga en la ysla EspaAola." 
las regiones americanas un sistema único, 3 que dependla de las 
características particulares de esas regiones. Ese sistema se 
fue configurando en el virreinato, condicianado por la 
na~turaleza de los propios yacimientos, la poblacibn y otros 
factores. Por ello es facil advertir en el cuerpo de las 
Ordenanzas de 1703 cómo algunas de las propuestas tenian su ’ 
antecedente en los remotos tiempos del inicio de la 
colonizaci6n y cómo, en determinadas materias se ful? 
estableciendo una práctica secular que es la que reivindica 
Velazquez de Le611 en el Proyecto de Ordenanzas que el Cuerpo 
de la Minerla sometió a la consideraci6n del. rey a finales del 
siglo XVIII. De ello, dan cuenta cabal las Notas que lo 
acompafían. 
1. La época de Pormacidn 
En relaci6n a los descubridores y conquistadores del 
territorio que Llegarla a ser el virrekwto de La Nueva 
Espana, la primera capitulaci6n que encontramos es la 
otorgada a ULego Velazquez para ir a descubrir y conquistar 
Yucatan y Cozumel, expedida el 13 de noviembre de 1510 por el 
Rey en Zaragoza. 4 En ella quedan sentadas las caracterlsticas 
generales que se habrian de seguir en otras que se fueron 
expediendo durante el largo proceso de conquista de1 brea 
mesoamericana y colonizaci6n de la aridamericana. 
3 Alejandro Vergara Blanco, “Contribución a la Historia del 
Derecho Minero, III: Fuentes y principios del derecho 
indiano”, Anales de la Universidad de Chile. Estudios en honor 
de Alamiro de Avila Mar,teJ, Santiago, Quinta Serie, no. 20, 
agosto de 1989, pp. 623 y 624. 
4 Idem, p. 171; en la capitulación 4. le otorga el. “trizaba” 
de cualquier provecho que le correspondiere al rey, 
reduciéndose a la veintena parte, una vez pacificado, 
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A poco que HernAn Cor,t& consiguió someter a la capital 
del “imperio” mexica, en 2a Cédula de 15 de octubre de 1522 
que Carlos V expidit, concediendo prerrogativas a 
conquistadores y pobladores y socorro para los inválidos se 
repite el contenido de la capitulación que habia sido expedida 
en beneficio de Diego Veltlzquez: 
[ . . < 1 es nuestra voluntad de conceder e por la presente 
les concedemos las cosas siguientes: primeramente, por la 
mucha voluntad que tenemos a La dicha poblaci6n y 
ennoblecimiento de la dicha Nueva Espatla e provincias 
della que se pueble y ennoblezca, por Za presente nuestra 
merced e voluntad que si en las dichas tierras 
provincias de I.a Nueva espafía hobiere oro de minas Q 
nacimiento, que por los dos primeros anos que se cogiere 
el oro no se nos pague mas de la dócima parte, por el 
tercero la novena e por el cuarto la octava parte y por 
hay venga disminuyendo hasta el. 
adelante quede el dicho quinto.5 
quinto y dende en 
Con variantes, esta forma de distribuir los productos de 
los yacimientos minerales se reproduce en Las capitulaciones 
que se hicieron on beneficio de Vázquez de AyL16n para ir a 
descubrir a la Florida, el 12 de junio di, lE123;~ de Francisco 
de Montejo para ir a descubrir, conquistar y poblar Yucatán y 
Cozumel, el S de diciembre de 1.526;~ del propio Cort& “para 
5 Documentos Cartesianos, 1518-1528. Secciones 1 a III, 
edici6n de JosB Luis Mar,tlnez, MBxico, UNAM-FCE, 1990, tomo 1, 
p. 259. 
6 Vas Mingo, Capitulaciones,, ,, p, L94-195; “2. Otrosí, que en 
tiemD,o de los dichos .tres arlos en que VOB el dicho licenciado 
abeis de descubrir la dicha tierra; y en otros tres aftas 
siguientes, vos, o a quien vos para ello embiardes y no otra 
persona alguna, podhis rescatar e aver por contrataciAn o en 
cual.quier manera, a voluntad de los yndios naturales de la 
dicha ,tierra, oro e plata, perlas y piedras e otras cualquier 
joyas e cosas de cualquier gbnero y calidad, condici6n que 
sean libremente, sin que seai.s obligado a Nos dar m6s del 
diezmo del oro e plata, piedras y perlas que así ovierdes, e 
no otro derecho alguno.” 
1 Idem, pp. 226 y 231; lfll. Que los tres primeros afios de la 
dicha poblaci6n no se pague en la dicha tierra a Nos del oro 
ir a descubrir las islas y tierras que están en el mar del Sur 
de La Nueva Espaba”, el 27 de octubre de 1528;8 de Pedro de 
Alvarado “para ir a descubrir y conquistar las islas de la mar 
del Sur”, el 5 de agosto de l.532; g de Luis de Carvajal “para 
ir a descubrir y poblar a las tierras que hay desde la 
provincia de l?Anuco hasta la Nueva Galicia”, el 30 de mayo de 
1579;l” y de Pedro Ponce de Lebn “para ir a dccubrir, 
pacificar y poblar las tierras de Nuevo MBxico, el 25 de 
septiembre de 1596, l1 Esto es, abarcan prActicamente todo el 
siglo XVI. 
Mientras se realizaban las expediciones que llevarlan al 
descubrimiento y la conquista del ,territorlo de lo que seria 
de minas mas del diezmo, y EL quarto año el noveno de ay 
vengan baxando por esta orden hasta quedar en el quinto [ . . .l” 
8 Idem, p. 257; 4. [ . . . ] Y para entre tanto que benida la 
di?%-relaciún, lo mandaremos preveer, como dicho es, avido 
respeto a los gastos y costas que en la dicha conquista y 
descubrimiento abeis de hazer, teminos por bien que gozeis de 
la dozena parte de todo Lo que, como dicho es, decuùriesdes 
por el tiempo que nuestra merced y voluntad fuere con el ,, 
sei?orlo y jurisdiccl6n en primera instancia, rreservando para 
Nos Y Nuestra Corona Real todas las cosas concernientes a la 
Suprëma, ” 
9 e, p, 279; La de Fedro de Alvarado es muy semejante n la 
de Cortds, sólo le hace muchos m6s elogios por los servicios 
prestados en Guatemala, Cuba y Nueva Esparîa: 
10 Idem, p. 481; “24. Yten, os hazemos merced a vos el dicho 
capitbn Luis de Carvajal y a vuwtro hijo o persona que 05 
subsediere en la dicha gobernaci6n y a las personas que fueren 
a ella a entender la dicha población que del. oro, palata y 
perlas y piedras preciosas que se sacaren de ella no nos pague 
ni paguen mBs de solamente el dozavo deelo en lugar del quinto 
que nos pertenece, por tiempo de diez alilos,” Este conquistador 
ya habla descubierto, poblado y pacificado la zona del P~nuco 
por comisión del virrey, y solickta la capitulacibn del 
monarca. 
11 Idem, pp. 483, 486 y 487; “41. Yten, hago merced a todas 
las personas que con vos fueren a poblar en Ias dichas 
provincias y reinos de la Nueva México que del. oro, plata 
perlas y piedras preciosas que se sacaren en ellos no me 
paguen m6s de solamente el diezmo en lugar del quinto por 
tiempo de veinte aAos, que corran desde el dla que poblaredes 
el primer pueblo.” 
el virreinato de la Nueva Espaiia se fueron estableciendo Las 
instituciones que habrian de servir para su gobierno, como 
antes se dijo. Para acceder a la explotación de las minas, al 
igual que en muchas otras ma,terias, el derecho castellano 
seria el común en tanto que se dic,taban -si era el caso- las 
provisiones que habrlan de a,tender los problemas especificos. ’ 
ASi, ya antes de la expedición de la Recopilaci6n de Castilla 
en 1567 se aplicaba en esta materia el derecho castellano; 
pero éste poco ateridla el tema de la minerla porque la 
explotación de los yacimientos minerales no llego a ser tan 
amplia en la penlnsula. l2 Exìstla, sl, lo que se disponla en 
las Partidas y aún antes en torno a la regalla, l3 pero otros 
asuntos apenas fueron contemplados mientras no SC descubrieron 
los ricos yacimientos minerales de Ias Indias Occiden,tales, y 
en el caso de la Nueva España, los del norte de su territorio. 
La base de la regulación minera castellana se establece en 
las llamadas Ordenanzas Antiguas, de 1559, dadas durante el 
reinado de Pelipe II, por la Princesa Cholla Juana,14 cuyo 
contenido fue ampliado y corregido por el mismo rey en la 
Praqmática de Madrid de 1563, que es es el. origen de La ley V, 
1.2 Alejandro Vergara Blanco, Contribución a La historia del 
derecho minero. IL, Fuentes y principios del derecho minero 
espai’iol medieval y moderno, Revista Chilena de Historia del 
Derecho, numero 3.5, Santiago, 1989, pp. 294-321; oste autor 
senala que no hay una bibliografla~ a-través de la cual ae 
pueda reconstruir el derecho minero espailol, ya que la mayoria 
de los autores han a,tendido a temas especificos, especialmwte 
la propiedad, p. 297. 
13 Idem, pp.312-316; 
se GXa, 
ademas de las Par,tidas, la materia minera 
antes del. descubrimiento de Amkica, en las 
Ordenanzas de Birbiesca de 1307. 
14 Idem, p, 309-312; en ellas ya se establecen: el sistema de 
concesion, los derechos del descubridor, el registro, la 
exigencia del ,trabajo y el ,tri.bu,to para el rey. 
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titulo XIII del libro VI de la Recopilación de Castilla de
1567. Pero la Ordenanza de minas más conocida es la que dicté
Felipe II en San Lorenzo el 22 de agosto de 1584, que se
incorporé a la ley IX, Tít. XIII del libro VI de la Nueva
Recopilación y se conoce como el Nuevo Cuaderno.15 Sin
embargo, es fácil notar que estos ordenamientos son
posteriores a la copiosa legislación casuística y desordenada
dictada para los territorios americanos, a medida que crecía
la colonización; podría entreverse, que incluso fueron
resultado de ella.
En r~lación a la Nueva España, ya se ha dicho que se
conquisté primero la parte en que se asentaban las culturas
mesoamericanas, ¿ial una de las primeras preocupaciones de la
Corona 16 se deriva de la presencia de los indios, respecto de
los cuales era preciso determinar si tenían o no tenían
derecho a explotar las minas. 17 En 1526, el 9 de noviembre, se
ordenó a través de una Carta Real que tanto los españoles como
los naturales podían sacar oro o plata cte la minas, 18 y
también por Carta Real dada el 17 de noviembre en el mismo año
15 Eduardo Martiré, Historia del Derecho Minero Argentino
,
Buenos Aires, Editorial Perrot, 1967, Pp. 19 y 20.
16 Este capitulo se basa en el trabajo de Maria del Refugio
González, “La legislación minera de los siglos XVI y XVII,”
Minería Mexicana, México, Comisión de Fomento Minero, 1984,
Pp. 61—79,
17 Ya en 1504 se habla extendido el derecho a la explotación a
todos los españoles a cambio de que pagaran el quinto real y
se atuvieran a lo que marcaba la ley para la explotación. Vid
Arthur 3. Aiton, “Ordenanzas hechas por el Sr. Visorrey don
Antonio de Mendoza sobre las Minas de la Nueva España año de
MDL”, Revista de Historia de América, no, 14, 1942, p. 77 y
55.
18 Esta provisión se pregonó en Tenochtitlan el 22 de agosto
de 1527 en presencia de Hernán Cortés, Vid, Vasco de Puga,
Cedulario de la Nueva España, Facaimile del impreso original
México 1563, México
1 CONDUMEX, 1985, 1k 12,
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para Santo Domingo, Cuba, Jamaica, La Española, Tierra Firme,
la Nueva España, Pánuco, etc..., se dispuso que los indios no
podían ser compelidos a trabajar en las minas por la fuerza,
pero que si voluntariamente lo hicieren les fueran pagados sus
servicios y se cuidara de enseñarles la fe y las buenas
costumbres»-9 Cabe decir que en la segunda década del siglo
XVI el trabajo de las minas en la Nueva España era realizado
mayoritariamente con mano de obra indígena esclava,
proveniente del tributo ordinario, 20 por lo que se entiende la
preocupación de los monarcas por atajar esta práctica ya que
los indios habían sido declarados vasallos libres de tiempo
atrás,
Las primeras ordenanzas elaboradas en territorio
novohispano parece fueron las de 1532, redactadas por el Real
Acuerdo de la Audiencia de México el 7 de mayo de ese mismo
año. Se refieren sobre todo a la forma de realizar la
tundición del oro. La otra cuestión que atendían estas
ordenanzas era la relativa a las distancias que hablan de
existir entre mina y ruina, pero ya no de oro sino de plata,
que fue el metal que más se explotó en la Nueva España~ La
Corona buscaba proteger los intereses de los descubridores a
fin de incrementar la explotación minera, de modo tal, que, en
esta primera ordenanza se atiende con cuidado la cuestión,
pero siempre reservándose la propia Corona el derecho cte
19 Diego de Encinas, Cedulario Indiano, recopilado por..,, con
estudios de Indices de Alfonso García—Gallo, 4 yola., Madrid,
Cultura Hispánica, 1946—1990, Libro IV, p. 222—226.
20 Menegus, “La organización..., p. 23.
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reivindicar su señorío y retirar la concesión de explotar la
mina a los vasallos negligentes.21
La explotación de las minas fue orillando a delimitar con
mayor precisión cuestiones no previstas en España que debían
ser resueltas para aumentar el bienestar del reino y de los
particulares. Una parte importante de las minas que se
explotaron durante el siglo XVI se encontraban cerca de la
ciudad de México, en el valle de Toluca,22 y con toda certeza
quienes lo hacían se hallaban en dicha ciudad, Por ello no es
extraño que en la tercera década del siglo, en 1533, el
Ayuntamiento de la ciudad le pidiera al rey que “se apliquen
en la Nueva España las Ordenanzas de la plata que se siguen en
Castilla”, y le otorgara poder a Antonio Serrano de Cardona y
a Alonso de la Torre, procuradores de corte, para que le
presenten los pedimentos de minas,23 No queda claro a qué
ordenanzas de Castilla se refieren, porque la metrópoli
carecía de un cuerpo orgánico de legislación minera para
entonces.
Poco tiempo después de haberse dictado las primeras
Ordenanzas locales, una vez establecido el régimen virreinal,
correspondió al virrey Mendoza resolver problemas concretos
21 Catálogo de la Colección de don Juan Bautista Muñóz, 3
voís., Madrid, Ed., Maestre, 1954, t. 1. vol. 61, p. 157 y
Francisco del Paso y Troncoso, Epistolario de la Nueva España
,
16 V., México, Antigua Librería Robredo, 1940, t. II. p. 219.
22 Menegus, “La organización.,,,” p. 26
23 Guía de las actas de Cabildo de la ciudad de México, si lo
XVI. México, Fondo de Cultura Económica, 1970, p. 106. 561/
Acta de lo, de agosto de 1533; se enviaron los capítulos de
minas a la corte para que fueran aprobados por el rey: en esta
Guía hay referencia a otros asuntos de minería, pero sólo el
que se cita se refiere a ordenanzas.
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sobre el trabajo en las minas. En términos generales puede
atirmarse que los virreyes, entre ellos Mendoza, dictaban
mandamientos de gobernación para resolver algún problema
especifico y que si se hacia necesario, extendían la
obligación de atender a estos mandamientos en otros lugares;
pocas veces dictaron disposiciones de carácter general, aunque
si se pueden encontrar algunas de este tipo. En 1536 expidió,
pues, Mendoza unas Ordenanzas sobre el trabajo de los indios
24 y tres años más Larde dicté otras, esta vez más amplias en
cuanto al contenido. Estaban destinadas a regir en todas las
minas de plata de la Nueva España. En ellas se establecía la
necesidad de la existencia de una arca de hierro con tres
llaves en la que se guardara la marca del nombre de la ruina y
la obligación de establecer un registro central de las
distintas minas. También se especificaba que la plata que no
se marcara y registrara pasaba automáticamente al rey. Se
ocupaban asimismo de regular la forma en que la plata debía
ser quintada y las penas para los que infringieran esa
obligación.25
Un problema concreto que se presentó en las minas de Taxco
hizo que en julio del mismo año Mendoza modificara las
ordenanzas, ampliando los plazos para el registro quintado de
la plata,26 Poco después, en 1542, cl licenciado Tejada, oidor
de la Real Audiencia y Visitador y Juez de Residencia de las
24 Mariano Cuevas, Documentos inéditos del siQlo XVI para la
historia de México, 1914, p. 52—54; y Paso y Troncoso, op.
ciL., y. II p. 166—169; también dictó una ordenanzas sobre el
valor de los reales y oro de Tepuzque, Encinas, Libro III, p.
236.
25 Paso y Troncoso, EDistolario..., vol. II, doc, 169, p. 249.
26 Idem, doc. 190.
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minas de Taxco dicté una serie de Capitulos para prevenir los
“hurtos, daños y desórdenes que en las dichas tuinas ha
habido”, regular el comercio en las minas, proteger los
bosques cercanos, prohibir la presencia de vagamundos y otras
cuestiones.27 Estas ordenanzas fueron de gran importancia y
utilidad, y tiempo después se pidió —por parte de los vecinos
de Taxco— que se ampliaran.28
En la Nueva España, después de algunas décadas de apogeo,
la minería entró en una etapa de depresión y muchos mineros
emigraron al Perú. Los procedimientos tanto de explotación de
las minas como de tratamiento de los metales eran muy
rudimentarios, y en los primeros tiempos sólo se pudieron
beneficiar los metales que se encontraban prácticamente a flor
de tierra y en estado casi puro, lo que parece sucedía en el
Potosí. En 1532 -año de las Ordenanzas de Fuenleal, aunque no
sabemos si antes o después de ellas— se hablan descubierto
nuevos yacimientos que proporcionaron buen metal, hasta que en
el 1542 “las minas comenzaron a perder la ley y la buena
fundición, ‘¡29
El virrey Mendoza encaró la situación tratando de mejorar
la explotación de las minas y dictó algunas disposiciones en
27 El documento que contiene estas ordenanzas y otras, me lo
proporcionó Peter Gerhard hace varios años; forma parte de los
materiales que registró para la elaboración de su libro:
Síntesis e indice de los mandamientos virreinales, 1546—1553
,
México, UNAM—IIH, 1992, entrada 1346; lo identificaré como
Manuscrito Gerhard <M.G.> ff. 347-351. En esta recopilación
pueden localizarse otros mandamientos del virrey sobre minas
de plata, diputación minera y trabajo de los indios,
26 M.G., ff, 354 y —359.
29 Paso y Troncoso, Enistolario..., vol. XI, doc. 659, p. 113.
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1543 y en 1546 con este objeto,30 retundiendo y ampliando su
contenido en las Ordenanzas de 1550.31 Estas, parecen ser la
respuesta del virrey para resolver los problemas que no hablan
encontrado solución en las disposiciones anteriores. El texto
tuvo gran importancia y su influencia se extiende —por lo
menos— hasta finales del siglo XVI. Sirvió de base para la
expansión hacia el norte. La prueba de su trascendencia y
permanencia se encuentra en las cartas que envió la Audiencia
al Consejo de Indias el 16 de diciembre de 1777 y el 23 dc
noviembre de 1589 en las que solícita que se armonicen las
leyes de la Recopilación con las Ordenanzas de Mendoza, que
eran las que se habían aplicado porque “era en menor perjuicio
de los descubridores mineros y personas que tomaban y cateaban
las minas”. Las ordenanzas contenían todo lo “tocante al
descubrimiento de las minas como para el seguimiento de las
causas y pleitos que se ofrecieren», pero a]. publicarse las
leyes de la Recopilación, algunas “dellas heran contrarias a
las que el virrey avía hecho”, lo que resultaba en perjuicio
30 Sn Alton “Ordenanzas.. .“, p. 83—95.
31 Entre tanto, desde la metrópoli se hablan ido dictando
varias disposiciones sobre: escribanos de minas, Vasco de
Fuga, U. 67 y y 68, 165 y; Encinas, Libro II, ff. 341—42,
342, 343—345 y 345; trabajo de los indios en las minas, Vasco
de Fuga, E. 129t Encinas, Libro IV, tf. 222—226, 259, 261,
312-213; Casa de Moneda y valor de la moneda, Vasco de Fuga,
tIff. 25 y 25 y, 129—130 y, 174 y y 175; Encinas, Libro III, fE.
224—226, 226—226, 228—229, 230—231, 232, 232—233, 237—238,
238—239 (sobre las de Mendoza, vid. supra, nota, 24>; diezmo
de oro y quinto real, Vasco de Puga, Ef, 24 y, y 25, 174 y 174
y; Encinas, Libro III, Ef. 231, 364, 364—365 y 367—366;
plateros, Vasco de Fuga, fE. 16 y 16 y; Encinas, Libro III,
241—242; visita a las minas, Encinas, libro II, E. 147;
prohibición a los oficiales reales de explotar minas en sus
distritos; Encinas, Libro 1, tE. 345, 345—346 y 349;
prohibición de vender los aparejos de las minas, Vasco de
Fuga, Ef. 11—11v; Encinas, Libro II, fE. 99—100 y otras
materias.
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de la explotación minera, porque “muchas cosas eran diferentes
de lo que por las ordenanzas se mandaba guardar”,32
No se conoce el resultado de la gestión, quizá, como en muchas
otras materias, el monarca dejo hacer mientras no se afectaran
los intereses de la Corona,
Entre los problemas que pretendieron resolver las
Ordenanzas de 1550 destaca el del registro. El virrey exigía
tener un registro anual de las minas que se estaban
trabajando, de su poseedor y de cuáles, aunque registradas, no
se explotaban para que quedaran a disposición de otras
personas. A los nuevos mineros se les darla una posesión
provisional por tres meses (ordenanza 9>, al cabo de los
cuales debían demostrar que realmente estaban trabajando. Por
otra parte, se fijaban las condiciones en que debía realizarse
la delimitación territorial de la mina, la forma de estacaría
y los beneficios que correspondian al primer descubridor, en
los casos en que concurrieran varios mineros en una zona
determinada, Asimismo, se trataba el problema de la
explotación de minas contiguas y la posibilidad de que dos o
más mineros trabajaran una mina en compañía, Se prohibla la
presencia de vagabundos en las minas y se revocaban las
licencias que se hubieren dado anteriormente para tener una
mina abandonada y se establecía la prohibición a los alcaldes
mayores de explotar minas en su jurisdicción. Estas ordenanzas
fueron pregonadas en la Ciudad de México, y las minas de
Taxco, Sultepec, y Zumpango, así como en los demás reales de
32 Aiton, “Ordenanzas..,”, p. 79
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la Nueva España, según lo manifiesta el propio Antonio de
Mendoza.33
Aunque no son muchas las materias contempladas, hasta aquí
tendríamos ya planteados algunos de los aspectos fundamentales
de la explotación minera en la Nueva España: el
descubrimiento, la posesión de las minas, la obligación de
registrarlas, el laborio ininterrumpido de ellas, el trabajo
de los indios, la necesidad de marcar la plata, la necesidad
de quintar el producto, la explotación de las minas en
compañia, el procedimiento a seguir en las causas de minería,
el comercio en ellas, la protección de los bosques cercanos,
las características de la explotación, la prohibición a los
alcaldes mayores de explotar minas en su jurisdicción y
algunas otras cuestiones,34 A las Ordenanzas del virrey
Mendoza siguen las que dictó el virrey Luis de Velasco en
1555, No fue posible consultarías, pero aparentemente su
objetivo fue hacer extensivas las disposiciones del virrey
Mendoza a las minas de azogue.35 Este último virrey habla
refundido unos años antes, 1551, varias Ordenanzas del
Visitador Tejeda y de don Antonio de Mendoza para ponerlas en
vigor en las minas de Taxco.36
33 Vid. Aiton, Ordenanzas,.., p, 95,
34 Para completar su labor, en 1540 dió Mendoza unos
mandamientos sobre las Ordenanzas que se habían de guardar en
la Casa de Moneda, Encinas, Libro III, Ef. 229—230.
35 Ramos, Demetrio, Minería y comercio interprovincial en
Hispanoamérica (siglos XVI, XVII y XVIII>, Valladolid,
Universidad de Falladolid, Facultad de Filotofia y Letras,
1970, p. 60 y Modesto Bargalló, La Minería y la metalurgia en
la América Española durante la época colonial, México, Fondo
de Cultura Económica, 1955, p. 64; el azogue cobrará
importancia en los años siguientes, vid. mfra, notas 40 y 49.
36 El contenido en el manuscrito GerE¡Td, citado en nota 28;
se elaboró en la ciudad de México el 5 de diciembre de 1551 y
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Cabe señalar que no obstante que en los textos casi
siempre se di¿e “quintar”, esto es, separar la quinta parte
del producto ya que pertenecía al rey, el hecho cierto es que
esa porción varió a lo largo de la época colonial y no siempre
fue la quinta parte la del monarca. Por otra parte, también
hay que decir que durante este periodo, e incluso en las
décadas siguientes, fueron los alcaldes mayores quienes
funcionaron como justicias en los Reales de Minas. Encinas
recoge numerosas disposiciones sobre los que llama “alcaldes
de minas”, ~ los que, en ocasiones llegaron a ser los propios
alcaldes ordinarios de los Sitios mineros como en Pachuca,
Guanajuato y Talpaxagus (Tlalpuj agua> , por lo menos en la
primera centuria, ya que esto último fue prohibido por el
virrey Enríquez en la octava década del siglo.38
En los años siguientes se recoge la experiencia hasta aqul
acumulada y se disponen algunas otras cuestiones en las
Ordenanzas de Felipe II de 1559,~~ No parece que
posteriormente se hayan introducido nuevos elementos en la
explotación de las minas novohispanas, más bien, se
ratificaron asuntos ya antes tratados y poco fue lo que se
por tener retundidas dichas ordenanzas es probablemente el más
amplio que conocemos de esa época.
37 Encinas, passim
.
36 Encinas, Libro 1, f. 365; el libro de Actas de Cabildo de
las “minas de Zacatecas”, puede ser, pues, sólo uno de varios
de ese periodo, cfr, Primer Libro de Actas de Cabildo de las
Minas de los Zacatecas, 1552-1566, Zacatecas, Edición del H.
Ayuntamiento de la ciudad de Zacatecas, 1991.
39 Martiré, Historia del Derecho minero,,., p. 19 y 20; a
juicio de este autor en las Ordenanzas de 1559 quedan
señaladas “las características generales que habrán de
perdurar en toda la legislación indiana: necesidad de laboreo
y pueble para mantener la propiedad minera y exigencia de
registro de las minas”, lo que cómo ya se señaló procede de la
experiencia novohispana.
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adicionó;40 en todo caso, las bases de la explotación minera
ya estaban dadas. Poco menos de un lustro después, se dicta la
Pragmática de Madrid, en 1563, que pasa a ser ley ½ Titulo
XIII, libro VI de la Recopilación de Castilla dc 1567.41
Los temas que se han señalado hasta aquí no fueron los
únicos, al contrario, a medida que se diversificaba y ampliaba
la explotación de las minas surgían nuevos, que no estaban
previstos ni en la legislación castellana, ni en la local que
iban dictando los virreyes. El estudio de lo que se dictó en
la Nueva España durante el siglo XVI está por hacerse; en
estas páginas solamente se ha tratado, por un lado, de señalar
el interés que el asunto tiene, y por el otro, mostrar que ya
durante este siglo quedaron planteadas buena parte de las
cuestiones que habrían de discutirse en los tres siglos de
gobierno español en la Nueva España. Frente a nuevas
realidades, los distintos gobernantes fueron resolviendo los
problemas tanto en función de la política general dictada por
la Corona, como en función de las necesidades prácticas de los
reales de minas y de la administración locales.
40 Se siguieron dictando desde la metrólpolí algunas
disposiciones sobre: escribanos de minas, Vasco de Fuga, E.
165; Encinas, Libro 1, fE, 260—282 y 366—367; Libro II, LE.
329—330> 342—345, 345 y 346; azogue, Encinas, Libro III, Ef.
416—417; tributos de los indios que “andan ocupados en los
mineros”, Encinas, Libro IV, p. 293; uinto real, Vasco de
Fuga, fE. 109—109 y; Encinas, Libro III, 1ff. 360—361, 363—364
y 367; plateros, Vasco de Fuga, tE. 207 y —206; Encinas, Libro
III, Ef. 242—243; no haya letrados en las minas, Vasco de
Fuga, E. 151; prohibición a los oficiales reales de explotar
minas en sus distritos, Vasco de Fuga, f. 126 y; Encinas,
Libro 1, Ef. 345—346-
41 Martiré, Historia del Derecho Minero..., PP. 20-21
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2. La consolidación de la legislación
Después del periodo de formación de la legislación minera,
la Corona debió recoger buena parte de la experiencia de lo
que se habla hecho en la Nueva España en la Pragmática de
1563. La expplotación de la mineria peruana apenas estaba
arrojando sus primeros frutos, por lo que probablemente
influenció más otros ordenamientos posteriores. La Pragmática
debió poner orden en lo que habla sido casuístico y
particular. Comprende 78 ordenanzas referidas a las minas de
oro, plata o cualquier otro metal, los pozos de sal y los
bienes mostrencos, Su pespectiva es muy realista ya que
permite la explotación tanto a los súbditos y naturales de sus
reinos, como a los extranjeros.42 Trata los siguientes ternas:
la parte proporcional que corresponde al rey del metal
extraído según la calidad de éste, cantidad que iba de lo
octava parte a la mitad del metal extraído sin descontar
costas> ratifíca la autorización a cualquier persona,
incluyendo extranjeros, para buscar y catar minas en terreno
propio o ajeno; establece la necesidad y características del
registro de la mina ante la justicia de la jurisdicción
correspondiente; los términos del registro; la renovación de
los antiguos; la torita de realizar el estacado de las minas>
la explotación por parte de dos o más sujetos de la misma
mina; la forma en que se declaraba despoblada una mina; el
número de personas que se autoriza a entrar a la mina; el
jornal que percibirían los trabajadores de las minas; la torna
de marcar el metal, pesario y extraer la parte del rey; el
42 Debe verse Ramos, La minerla, . •, el capitulo II, “La
apetencia sobre la minería de las nuevas tierras y la política
de entrega de las Indias, en la época de Carlos V», p. 37—53.
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registro distinto para los metales beneficiados por fuego o
por azogue. Establece un procedimiento breve para resolver los
conflictos de p’osesión de las minas a fin de que éstas no
estuvieran abandonadas y se evitaran los graves perjuicios que
el abandono producía en la hacienda real,
Pero el código minero más importante y de mayor
permanencia de los que se dictaron en España fue el que se
conoce como el Nuevo Cuaderno.43 Este cuerpo jurídico fue
incorporado a la Recopilación de Castilla en 1564 cuando ya la
explotación de las mInas americanas era una parte sustancial
de la economía metropolitana. Estas Ordenanzas son muy
semejantes a las de 1563, aunque con mejor técnica amplían o
corrigen algunos de los beneficios del rey. Establecen que
todo lo que fuere en contra de su texto no debía aplicarse.44
Sostienen el principio castellano de la pertenencia al rey de
todas las minas por lo que el disfrute de la propiedad y
posesión de ellas era contemplado como una merced real.
[Reglamentanel registro, las medidas, el trabajo de las minas
y los beneficios que de ellas recibían los primeros
descubridores; se distingue la propiedad de las minas de la
propiedad del suelo. Aunque en general tratan todos los temas
que contienen las de 1563,~~ cabe señalar que son más amplias,
43 Vergara Blanco sostiene que fue el de más amplia difusión,
no sólo en España, donde rigió casi 250 años, sino también en
las Indias, vid., “Contribución,,,, III, Fuentes y principios
del derecho minero medieval y moderno,” p. 296.
44 Vergara Blanco explica que la derogación tácita de todos
los ordenamientos anteriores que se prescribía en las
Ordenanzas fue “un recurso retórico del legislador” ya que
dichos ordenamientos continuaron vigentes, vid, idem, p. 296.
45 Vergara Blanco explica que las primeras TWOrdenanzas son
copia casi textual de la Pragmática de 1563, vid., idem, p.
298
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no tienen un apartado especial para las minas de oro y crean
nuevos funcionarios con poderes suficientes para registrar y
dirimir problemas de posesión de las minas, así corno la forma
de recaudar la parte proporcional del rey. Se debe destacar de
este texto la institución de un administrador general y del
número suficiente de administradores, de acuerdo con los
partidos y distritos que fueren señalados, cuyas funciones
serian “las de gobierno y jurisdicción” de todas las minas y
cosas tocantes a ellas, Serian estos funcionarios de jerarquja
superior a todos aquéllos que de las minas entendieren y
hablan de tener “cuenta y razón de ellas, y cuidado particular
de que se haga, guarde y cumpla todo lo contenido en estas
ordenanzas, y las executen y hagan guardar y cumplir, conforme
a la orden e instrucciones que les mandaremos dar en
conformidad dellas; los quales tengan jurisdicción para
conocer, y conozcan en primera instancia de todos los pleytos
y causas y negocios civiles y criminales y de execución, que
en cualquier manera hobiere y se ofrecieren y trataren en cada
distrito, de que puedan y deban conocer conforme a estas
ordenanzas”. A continuación se establecía la forma en que esto
se realizaría. Estos funcionarios debían ser nombrados en el
Consejo de Hacienda por títulos y cédulas reales,
Con las adecuaciones necesarias respecto del tratamiento
de los naturales en las formas de prestación del servicio en
las minas; la forma de pagar el salario y la posibilidad de
descubrir y labrar las minas, éstas fueron las ordenanzas de
112
mayor aplicación en la Nueva España.46 Sin embargo, el
gobierno y la administración de justicia siguieron a cargo de
los Alcaldes Mayores, quienes en su ausencia, podían ser
sustituidos por los Diputados de Minería.47
Entre la expedición de la Recopilación de Castilla y la
incorporación del Nuevo Cuaderno a este cuerpo jurídico, se
siguió legislando para la Nueva España sobre diversas materias
relacionadas con las minas; asimismo los virreyes expidieron
diversas ordenanzas que completaban el cuadro general trazado
por el ordenamiento castellano, respondiendo a problemas
concretos de los reales de minas. Como en el pasado, también,
el resultado de alguna visita a dichos reales podía ser la
elaboración de ordenanzas particulares»]6 Tendriamos, pues, un
orden jurídico para la explotación de las minas que partía de
la legislación castellana y se complementaba con la local. La
mera revisión de lo que se elaboró localmente muestra la
certeza de lo que afirmó Demetrio Ramos hace ya varios años en
torno a “la delegación real en favor de los virreyes y
presidentes para legislar y ordenar en materia de minas”.49 En
efecto, entre 1567 y 1564, ya sea a través de disposiciones
reales o locales, se fueron cubriendo las lagunas hasta que se
46 Estos temas los explica Velázquez de León en las Notas
relativas al Proyecto> vid, mfra, edición de los textos en
los temas señalados,
47 Velázquez de León, Nota al art, 1. Tít. Décimo Quinto del
Proyecto
,
48 Algunas de las Ordenanzas o mandamientos virreinales de los
que se señalan a continuación se encuentran en la obra de
Silvio Zavala, Ordenanzas del Trabajo< siglos XVI y XVII
selección y notas de,,,, edición facsíxnilar de la de 1947,
México, Centro de Estudios Históricos del Movimiento Obrero,
1960, tomo 1, Pp. 81—121 [minas, 10 de mayo 1561—7 de
noviembre de 1631]
49 Ramos, La ¡nínerla. . ., p. 92.
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logró constituir un todo que habría sido la base de la
explotación.
En ese mismo periodo, sustentado en la regalía del
monarca, el régimen de explotación adquirió perfiles propios
que para 1574 condensa el rey en su demanda a la Audiencia de
México de ser informado, de las minas que hay en su distrito
“estacadas” a nombre del monarca, con el fin de averiguar
“cuales y cuales no y de qué forma se hacen a nuestro nombre,
y a costa de nuestra real hazienda o por arrendamiento o
administración;” en lo que llegaba la respuesta a la corte, se
habría de ver lo “conveniente que se beneficien en nuestro
nombre, o se den en arrendamiento, o se vendan. 50 No fue,
pues, la merced, la única vía para acceder a la explotación, y
el régimen se diversificó a lo largo de esta etapa.51 Ello
50 Encinas, Libro 1, E. 344.
51 En este periodo se dictaron disposiciones sobre: escribanos
de minas, Encinas, Libro II, fE. 342—345; azogue, Encinas,
Libro III, Ef. 417, 419—420, 420, 420—421, 421, 423, 424 y
424—425; Libro IV, fE. 424; trabajo de los indios, Vasco de
Fuga, E. 129, Encinas, Libro III, Ef. 423, Libro IV, Ef, 312,
312—313, 315 y Archivo General de la Nación, Indice de Bandos
y Ordenanzas en adelante AGNBO; las que aqul se señalan para
el periodo 1565—1695 también están publicadas en el Boletín
del Archivo General de la Nación, tomo XII, no, 2, México,
Secretaria de Gobernación, PP. 341—357. Las referencias que se
dan corresponden al tono, las fojas y el número: virrey Conde
de la Coruña, 1. 63 69 y 77 79; formas de explotación
,
Encinas, Libro 1, E. 344> quinto real, Libro III, fE. 243,
297—298, 361—363, 363—364, 364, 365—366, 366 y 367/ Libro IV,
2. 241; AGNBO, virrey Martin Enríquez, 1 50 y. 47; 56 55; II
254 y 287 y 261 296; licencias para descubrir, Encinas, Libro
II, 417, visita, Encinas, Libro III, fE. 298—299; minas
despobladas, AGNBO, virrey Conde de la Coruña, 1 63 y 70>
prohibición de vender los parejos de las minas, Encinas, Libro
II, fE. 99—100> no se juegue en las minas, virrey—arzobispo
Moya de Contreras, AGNEO, 1. 83 y 86 y II 274 316; minas en
compañía, AGNBO, virrey Martín Enríquez, II 217 240, oficiales
reales no tengan casas ni grangerias, ni puedan tratar y
contratar en sus distritos, Encinas, Libro 1, fE, 346 y 365—
366.
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hizo posible la creación y adecuación de instituciones que
cien años después fueron recogidas, algunas, o modificadas,
otras en las Ordenanzas de 1763
.
3. Los cuerpos jurídicos indianos
En el siglo XVI se publica otro texto de capital
importancia para el estudio de la legislación minera, no sólo
provincial novohispana sino indiana: las ordenanzas del Perú
del virrey rfoledo de 1574. Este cuerpo jurídico fue conocido
durante muchos años a través del Gazophilatium regium
LDerubícum, 52 en cuyo Libro II, parte II se hallaban insertas
las Ordenanzas bajo el titulo Compendio Substancial de las
Ordenanzas de Minas del Virrey Don Francisco de Toledo .53 No
tengo referencias para saber el alcance de su aplicación,
aunque su carácter supletorio es admitido tanto por Velázquez
de León como por Gamboa; su influencia doctrinal puede ser
señalada como derecho de juristas. Velázquez lo cita en sus
Notas de la edición de las Ordenanzas de Minas del Perú, las
que distingue del Gazophilacio en tanto que Gamboa cita la
versión de Escalona y AgUero. Según algunos autores, este
cuerpo jurídico no sólo es el más completo y de mayor
repercusión,54 sino que constituye una fuente importante de
las Ordenanzas de 1763 de la Nueva España,55 lo que se
52 En la Biblioteca Nacional hay un ejemplar del.
Gazophilacium, pero no se puede datar su ingreso al acervos a
más del texto latino traducido al español, contiene un
“Compendio sustancial de las Ordenanzas de minas del virrey
don Francisco de Toledo” en 22 ff.
53 Martiré, Historia del Derecho.,., p. 29
54 Martiré, Historia del Derecho..., p. 27; Vergara Blanco,
“Contribución..., III. Fuentes y principios del derecho minero
indiano.. U’, p. 631
55 Vergara Blanco, Idem, p. 631
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confirma al análizar las fuentes de las Notas de Velázquez de
León.56
Las Ordenanzas del virrey Toledo pretendían recoger la
experiencia peruana por no estar contemplada en la
¡Recopilación de Castilla, de ahí que tomara “todo lo estatuido
hasta ahora, lo que conforme al tiempo, y necesidad conviene
que se guarde, añalendo lo necesario para que las minas se
labren y los metales se beneficien en cuanto fuera posible,
atajando lo que pareció que era estorbo,..
Las Ordenanzas comprendían diez títulos. El primero, sobre
los descubrimientos de minas, incluía las normas que hablan de
seguir los descubridores para denunciar y registrar, así corno
los limites para la posesión de las minas. El titulo segundo,
de las demasías, trataba de la forma en que se habla de actuar
cuando un minero tuviera más minas de las permitidas en las
ordenanzas. El tercero y el cuarto se ocupaban de la forma de
amojonar minas y su división, y de las medidas que hablan de
tener las vetas de las minas. En el quinto se establecía la
forma de trabajarlas, los métodos de explotación y la revisión
por parte de los oficiales reales para que todo esto se
cumpliera. En el titulo sexto, que trata cómo han de entrar
unas minas en otras, se hacia referencia a las servidumbres de
paso que se establecían entre una y otra. El séptimo
establecía las fórmulas para identificar las minas ocupadas y
despobladas; el registro de las minas; los sujetos que podían
56 Vid, mfra, Segunda Parte.
57 Citado por Martiré, Historia del Derecho..., p. 30
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trabajar en las minas y su número; la división de las minas;
la co—propiedad y la sucesión de las mismas para los casos en
que no habla testamento. En el octavo se encuentra la forma de
hacer los socavones, las servidumbres de paso a que daban
lugar y los cuidados para la conservación de los mismos, EJ.
titulo noveno estaba dedicado a fijar la forma en que se
debían juzgar los pleitos; ante qué autoridades se hacían
<alcaldes de minas), los casos en que se pasaba a la justicia
ordinaria; plazos para impartir justicia; protección procesal
a los indios trabajadores de las minas y las sanciones a los
justicias y otros oficiales por no cumplir las disposiciones
de la ley. Finalmente el décimo se ocupaba de los desmontes>
la forma de trabajo, el salario y el alquiler de los indios.56
A los diez títulos se agregaron: el décimo primero, de los
dueflos de minas e ingenios, y de sus mineros; el décimo
segundo, de las ventas y arrendamientos de minas e ingenios, y
de sus mineros; el décimo tercero, que prohibe la enajenación,
y venta de los indios, y pone la forma de repartir la mita, el
décimo cuarto, de las adiciones, y limitaciones a las
Ordenanzas de minas del Virrey Marqués de Cañete; el décimo
quinto, de los tesoros y guacas; el décimo sexto, de los
privilegios de los mineros, y el décimo séptimo, de los
ensayadores mayores y particulares de las casas de moneda y
función y asientos de minas de este Reyno.59
56 El listado se obtuvo de la revisión “Compendio” que se
encuentra en la Biblioteca Nacional de México, en el
Gazophilazium.. ., Cf. 104—126.
59 Martiré, Historia del Derecho.,., p. 33; Este autor dedica
varias páginas a la descripción de la génesis, el contenido y
la importancia de este ordenamiento, vid, Pp. 26—51; Vergara
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Independientemente de su contenido,60 en relación a su
importancia en la Nueva España, cabe señalar que Velázquez de
León lo cita, no tan profusamente como a las Ordenanzas del
Nuevo Cuaderno, pero es muy claro que lo conocía y lo tuvo a
la vista al redactar las Notas.61
No quedaría completo el panorama de la legislación
provincial novohispana sin referir, brevemente, el contendio
que sobre la materia tenía la Recopilación de Leves de los
Reynos de Indias. Este texto venia a completar lo que se
hallaba dispuesto localmente ya que ordenaba y mandaba que se
guardaran, cumplieran y ejecutaran las ordenanzas y leyes
particulares que trataban de las minas,62 La ley III, titulo
1, del libro II ordena que en materia de minas debían
aplicarse las leyes de Castilla si fueren convenientes y que
en caso contrario se respetara lo proveido para cada
provincia.
Lo primero que cabe señalar sobre este texto es que en
materia minera no constituye un todo homogéneo y sistemático;
por el contrario, esta materia se halla en dicho cuerpo
jurídico dispersa en varios libros. El enlistado de su
contenido podrá dar idea de lo que ahí se hallaba y de lo que
faltaba. En el libro IV de la Recopilación, la materia minera
Blanco, Idem, p. 633 sólo cita algunos datos referidos a los
temas que estudia,
60 Algunas de las instituciones más significativas pueden
verse en el trabajo de Vergara Blanco antes citado, vid, Idem
PP. 630—633
61 Vid. mfra, Segunda parte, 4. apartado relativo a las
fuentes.
62 Martiré, Historia del derecho..., p. 53
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se encuentra en los títulos XIX, XX y XXI, los cuales se
complementan con disposiciones contenidas en el libro II,
titulo 1, ley III; en el libro VII, el titulo V, ley IV y en
el libro y, el titulo XV.
Para comprender lo reducido del contenido que en materia
minas tenía la Recopilación hemos de recordar su carácter
complementario, no es otra su finalidad. De hecho, en la Nueva
España, el conjunto constituido por las Ordenanzas de
Castilla, las leyes de la Recopilación de Indias y las
Ordenanzas locales constituye el derecho provincial
novohispano en su vertiente de derecho legislado, y estuvo
vigente hasta 1763, fecha en que las Reales Ordenanzas
,
sustituyen al viejo corpus de legislación que se había
utilizado por más de cien años. Veamos ahora el contenido de
la Recopilación sobre la materia minera.
Los títulos XIX, XX, y XXI del libro IV se ocupan
respectivamente del descubrimiento y labor de las minas; de
los mineros y azogueros y de los alcaldes mayores y escribanos
de minas. El título XX trata de los privilegios de los mineros
y azogueros. Estos privilegios tenían por objeto incrementar
la labor de las minas y evitar su abandono. Para lograrlo, se
establecía que el propio asiento y real de minas debía ser la
cárcel para los mineros que fueran hechos presos por deudas;
asimismo se recomendaba que los pleitos de los mineros y
azogueros fueran despachados en la Audiencia “con mucha
brevedad” para que no se alejaran de sus minas. El titulo XXI
establece que los alcaldes mayores debían conocer la materia
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minera; la prohibición de realizar transacciones comerciales
con los mineros y la forma en que debían ser remunerados con
el beneficio que se obtuviera de la mina. La ley IV, titulo V
del libro VII ordena que los negros y mulatos libres, así como
los que no tuvieren oficio o tuvieran que purgar una pena
consistente en la prestación de un servicio, fueran compelidos
a trabajar en las minas. Finalmente el titulo XI del libro
VIII se ocupa de la administración de las minas. En las leyes
comprendidas en este titulo se ordena a virreyes, presidentes
y gobernadores que propicien el descubrimiento y beneficio de
las minas, y se faculta a los dos primeros a que arrienden o
vendan las minas que no pueden ser explotadas por cuenta del
rey.
Sólo un estudio comparativo del contenido de los cuerpos
anteriores permitirá saber con certeza en qué medida y forma
se influyeron unos a otros. Los estudios que se han realizado
hasta la fecha revisan temas específicos, por lo que no
tenemos todavía uno que los comprenda en su conjunto. Para
terminar este capitulo sólo resta señalar que entre la
expedición de las Ordenanzas del Nuevo Cuaderno y la de la
Recopilación de Indias no cesó la actividad creadora de los
diversos órganos encargados de dictar la legislación de minas
a uno y otro lado del Atlántico. Los temas ya no fueron tan
numerosos ni tan variados, pero es evidente que en relación a
algunos siempre habría algo que agregar, por ejemplo, el
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trabajo y el salario, los indios, el comercio, el denuncio, el
rescate, los solteros y el azogue,63
En el siglo XVIII, el siglo del cambio de dinastía, y con
ello, de proyecto en relación a América, éstas y otras
cuestiones volverían a revisarse para lograr que la minería
americana constituyera la base de la recuperación del Imperio
español.
63 Se registran, sobre todo, las locales: azogue, Encinas,
Libro III, E. 422; indios, virreyes Luis de Velazco, García
Guerra y Marqués de Guadalcázar, respectivamente, AGNBO 1 137
y 152; 140 y 156; 164 y 194; extranjeros, virrey Marqués de
Guadálcazar, 1 12 12; virrey marqués de Gelvés, IV 36 33; 39
37 y 45 y 43; trabajo y salario en las minas, virrey marqués
de Montescíaros, II 156 y 166; virrey Luis de Velazco, 1 131
145; virrey marqués de Guadalcázar, III 46 41; virrey marqués
de Gelvés, IV 42 42; virrey marqués de Cerralvo, IV 63 67; 165
162. y 177 172; comercio en los Reales de minas, virrey marqués
de Montesclaros, 1 112 119; II 169 189; virrey marqués de
Guadalcázar, III 1 1; audiencia gobernadora, IV 28 22; virrey
marqués de Cerralvo, IV 114 106; virrey Conde de Calve (sic>,
VIII IV 2; denuncio, virrey marqués de Montesclaros, II 167
162; 167 y 184; 166 y 187; 183 207; solteros, virrey marqués
de Montesclaros, II 144 141; 145 y 147; virrey marqués de
Cerralvo, IV 113 107 y 127 126; virrey conde de Monterrey, II
310 355; virrey Marqués de Cerralvo, IV 115 109 y 140 139;
virrey marqués de Mancera, V 102 y 76; virrey marqués de
Gelves, VI 60 y 46; y por último, rescate, virrey— arzobispo,
Moya de Contreras, 1 89 92 y II 279 y 322; virrey marqués de
Villamanrique, 1 95 y 101; 97 101; II 267 330 y 289 y 333;
audiencia gobernadora, 1 146 y 166; virrey marqués de
Guadálcazar, III 24 y 22; 33 30; 44 38; 44 y 39 y 59 ~r 50;
virrey marqués de Cerralvo, IV 122 119; 122 120 y 156 y 155.
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CAPITULO V
LA FORMACION DE LAS ORDENANZAS DE 1783
Al expedirse la Recopilación de Leyes de los Reynos de las
Indias quedó cerrada una etapa en el proceso de formación de
los cuerpos jurídicos que sirvieron de base para la
explotación de las minas en la Nueva España. Sin embargo,
aunque decrece, no se interrumpe del todo la actividad
legislativa de las autoridades metropolitanas o locales en
relación a la minería, no sólo porque siempre había alguna
cuestión que requería de precisión o de ajuste en los
distintos Reales de Minas dispersos por todo el territorio
sino también porque en la política general se fueron
planteando nuevas cuestiones que encontraban solución por la
vía legal.1 Por otra parte, si bien el régimen de la minería
del área que fue asentamiento de los pueblos mesoamericanos ya
se hallaba para el siglo XVII, desde tiempo plenamente
consolidado, en las regiones más al Norte de la capital del
virreinato se pusieron en marcha nuevas formas de explotación
que habrían de ser recogidas, también en las Ordenanzas de
1763. Después del decaimiento que tuvo la explotación minera a
1 Sólo voy a ocuparme de la legislación, otros aspectos de la
cuestión en: Minería Iberoamericana, Repertorio Bibliográfico
y Biográfico, 4 vols, Madrid, Instituto Tecnológico Geominero
de España, Consejo Superior de Colegios de Ingenieros de Minas
de españa, Sociedad Estatal V Centenario, 1992> vol. 1.
Bibliografía Minera Hispano Americana, 1492—1692; II.
Bibliografía Minera Hispano Americana, 1492—1692. Suplemento
;
III. Biografias Mineras, 1492—1892 y IV. Bibliografía Minera
Iberoamericana, 1692—1992, passim; en relación a México, la
mejor relación de obras y fuentes sobre el tema se encuentra
en la bibliografía de Cauuhtémoc Velasco Avila, et al. Estado
y Minería..., pp.424—452.
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lo largo de ese siglo,2 atribuible a varios factores, entre
los que se encuentran el descenso de la población que produjo
escasez de indios de repartimiento, el bajo rendimiento de la
propia explotación minera por el alto coste del azogue y la
disminución de la demanda de metales preciosos,3 en la última
década de este siglo, repunta la actividad minera, Los
factores que pueden explicar el hecho han comenzado a
estudiarse y se puede afirmar que, por lo menos, dos
contribuyen al incremento de manera notable: la reorganización
de la explotación productiva, la cual busca sustituir el
trabajo forzado por el libre asalariado, y el mayor uso del
método de tundición en el beneficio de los metales de alta
ley.4
Al mejorar la explotación vuelven a generarse grandes
ingresos para la Corona ya que la producción de plata en la
Nueva España en relación a la mundial se mantiene en muy altos
porcentajes hasta el alba de la independencia: entre 1661 y
1770, la primera es el 32.23 por ciento de la segunda; entre
1701 y 1720, el 46.06; entre 1721 y 1740, el 53.51; entre 1741
y 1760, el 56.46; entre 1761 y 1780, el 56,13; entre 1761 y
2 Atribuible, entre otras causas, a la dependencia de las
remesas de azogue ya que --a diferencia del Perú- la Nueva
España no tenía minas de este mineral, Cuauhtémoc Velasco
Avila et al., Estado y Minería en México, 1767—1910, México,
FCE, INAH, Comisión de Fomento Minero, SENIL’, 1986, Pp. 23—24.
3 Idem, pp. 23—27
4 Velasco et al,, Estado y minería,,,, pp. 27 y 28; Ignacio
del Rio, “Sobre la aparición del trabajo libre asalariado en
el norte de Nueva España (siglos XVI y XVII)”, Elsa Cecilia
Frost, Michael O, Meyer y Josefina Zoraida Vázquez
Compiladores, El trabajo y los trabajadores en la historia de
México, México, El Colegio de México-University of Arizona
Press, 1979, Pp. 92—111
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1800 el 63.41 y entre 1801 y 1620 el 6O.34,~ En la última
década del periodo colonial, la minería decae, y algunos
autores han encontrado una relación que resultó negativa entre
la crisis económica y la inestabilidad que se comienza a
producir, la que culmina con la independencia.6 Aunque esta
tesis comienza a ser discutida en la actualidad,7 el hecho
cierto es que la alta producción de plata se mantuvo hasta
casi el final del siglo XVIII, habiéndose incrementado de
manera notable en la segunda mitad.8 Puede comprenderse,
entonces, el interés de los monarcas, especialmente Carlos
III, por satisfacer los requerimientos de los mineros
novohispanos,
1. La regulación posterior a la Recopilación de Indias
Para responder al reto que significó el aumento de la
producción minera en la última década del siglo XVII, se
contaba con un sistema jurídico, nutrido con distinto tipo de
fuentes, que contenía la estructura institucional que permitió
5 Idem, en el capitulo relativo a la producción minera del
siglo XVIII al XIX señalan que el punto de partida del repunte
está en la última década del siglo XVII, ya que a partir de
1690, la producción de plata en la Nueva España comienza a
incrementarse y no decae hasta la última década del siglo
XVIII, vid. p. 29.
6 Idem, PP. 35—51
7 Pedro Pérez Herrero, » Crecimiento colonial ‘Vs. crisis
nacional en México, 1756—1854, Notas a un modelo explicativo”,
5 Siglos de Historia de México, Virginia Guedea y Jaime E,
Rodriguez O., editores, México, Instituto Mora—University of
California, Irvine, 1992, Pp. 82—83.
8 John J. Tepaske, “General Tendencies and Secular Trenda in
the Economies of Mexico and Peru, 1750-1810: the view from the
Cajas of Mexico and Lima,” <mecanoescrito>; cfr. Silver
Production in Mexico by Caja, 1701—1810 (in pesos of 272
maravedís>; el primer lugar de la producción lo tenía la Caja
de México, el segundo Guanajuato, el tercero Zacatecas y el
cuarto Durante, aunque en algunos años se invierte la posición
de Guanajuato y Zacatecas,
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regular la explotación hasta el último tercio de la época
colonial. La existencia de este marco jurídico hizo que la
labor legislativa en relación a la minería ya no fuera,
después de 1680,. amplia; sin embargo, carecemos de un estudio
que de cuenta de ella porque lo que ha llamado más la
atención son los cuerpos de carácter general. La necesidad de
aplicar las leyes de la Recopilación de Indias o de
interpretar lo que éstas señalaban en relación a la minería
dió lugar a una modesta actividad legislativa real y
virreinal, si se la compara con la de épocas anteriores. Los
temas sobre los que se legisla ya no son tan variados corno en
el pasado dado que el rumbo ya se había fijado y entre lo que
disponía la Recopilación de Castilla, las Ordenanzas del Perú
,
o el Gazophilacio Reqium Ferubicum ~ y la Recopilación de
Indias,10 poco era lo que carecia de regulación y en
consecuencia, poca era la demanda de nuevos ordenamientos,11
9 En 1687, por Real Cédula, ordena el rey que se recaben
documentos para que se elabore en México un Gazophilacio Regio
Mexicano ya que el del Perú no satisface todas las
necesidades, pero la instrucción real se reduce a recoger
materiales sobre tribunales, por lo que podría pensarse que no
hacia falta reformular la materia minera, AGN, Reales Cédulas,
RC, 21, 147, 406-407, en Boletín del Archivo General de la
Nación, en adelante BAGN, México, Segunda Serie, tomo X, nos.
1—2, p.308.
10 En 1680 se ordena que los oficiales reales no tomen
posesión de sus puestos si no han comprado la Recopilación de
Indias, Idem, Real Cédula de octubre 10, 1680,
11 Lo que parece confirmarse al revisar la Recopilación
Sumaria..., de Beleña, en la cual, el foliaje correspondiente
al periodo posterior a 1677 sólo incluye la Cédula Real de 22
de mayo de 1783, que pone en vigor las Ordenanzas, y alguna
posterior, mientras que en los foliajes que repoducen la
Recopilación de Montemayor las que se enlistan son más
numerosas, aunque tampoco sean tantas porque la Recopilación
de Montemayor es posterior a la de Indias; en el tomo II,
Beleña recoge completa las Ordenanzas de 1783, cfr. Eusebio
Buenaventura Beleña, Recopilación sumaria de todos los autos
acordados de la Real Audiencia y Sala del Crimen de esta Nueva
España, y providencias de su superior gobierno, de vandos
,
reales cédulas y órdenes que después de publicada la
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Por otra parte, como antes se apuntó, aunque en la última
década del siglo XVII se inicia el repunte de la minería, las
consecuencias del incremento sólo comienzan a repercutir en la
estructura de las instituciones en la segunda mitad del siglo
XVIII.
Ante la escasez de Azogue en la Nueva España, este asunto
si se encuentra entre las preocupaciones fundamentales y se
vuelve recurrente en la producción jurídica que va de 1680 a
1696; son muy numerosas las reales cédulas 12 que se refieren
a embarques de azogue, su traslado a la Nueva España del Perú
o de Almadén, la necesidad de fomentar su búsqueda en el
virreinato novohispano, etc.13 Otros asuntos distraen la
atención del Rey, quien sólo se vuelve a ocupar
esporádicamente del quinto real, el que, no obstante hallarse
firmemente establecido en sus diversas modalidades para
entonces, se trataba de evadir en las minas del norte;14 estas
minas son justamente las que se busca fomentar en la segunda
Recopilación de Indias han podido recogerse, 6 U en 2 vols,,
México, Zúñiga y Ontiveros, 1767, Q~~4J~; hay edición
facsimilar con Estudio Introductorio dé Maria del Refugio
González, México, UNAM—IIJ, 1991.
12 No pude consultar el Ramo de Reales Ordenes del Archivo
General de la Nación, que comprende 12 volúmenes y abarca de
1731 a 1620; Cfr. Archivo General de la Nación. Guía General
,
México, Secretaria de Gobernación, 1990, p. 159.
13 Sólo se dan las fechas de esas cédulas, su consulta en BAGN
citado en nota 6; Indices de Reales Cédulas de esa época en
los volúmenes IX, X, XI y XII, años 1968—1971; junio 12, 1683;
enero 29, febrero 5, diciembre 13, 1684; junio 10 y 16,
octubre lo., 8 y 12, 1685; marzo 28, mayo 26, julio 3, agosto
16, 1667; abril 14, diciembre 20, 1666; junio 2, septiembre 16
y 22, diciembre 20, 1690; julio 14, agosto 6, 1691; diciembre
20, 1692> agosto 12, octubre 6, 1693; mayo 18, 1695; abril 14,
julio 10, 1696.
14 Idem, Reales Cédulas de Noviembre 9, 1683 y abril 22, 1697.
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mitad del siglo.15 Se atienden, asimismo algunas cuestiones
relacionadas con la plata labrada;16 el impuesto del
señoreaje;17 la moneda de plata;18 el envio de un alcalde
mayor a Guanajuato;19 la introducción en los minerales cte la
Nueva España del derecho de cobos que ya existía en la ciudad
de la Plata 20 y se reclama el envio de plata a España,21 Hay
en estos años una singular prescripción, que no obstante que
no la acata el propio monarca, se reitera en varias ocasiones:
la de realizar préstamos a los mineros a costa de la Real
Hacienda, los cuales, finalmente el rey aprueba.22 En las
primeras décadas del siglo XVIII es todavía más escasa la
producción jurídica metropolitana fuera de que se reitera
firmemente la prohibición de que los eclesiásticos tuvieran
minas; prohibición ya contenida en la Recopilación de Indias y
de larga data en la monarquía.23 Encontrarnos también la
prohibición de que se use hierro extranjero,24 y se ordena el
15 Idem, Real Cédula sobre diezmo, quinto, azogues y
repartimiento de indios yaquis en las minas de Sonora y
Sinaloa de junio 2, 1691.
16 Idem, Reales Cédulas de abril 10, 1687 y junio 16.
17 Idem, Reales Cédulas de diciembre 39, 1684 y junio 16,
1687,
18 Idem, Real Cédula de junio ‘7, 1667,
19 Idem, Real cédula de diciembre 10 de 1694.
20 Idem, Real Cédula de mayo 30, 1689.
21 Idem, Real Cédula de marzo, 15, 1690.
22 Idem, Reales cédulas de mayo 19, 1695; julio 11 y
septiembre 3, 1696 y diciembre 16, 1697.
23 Antonio Muro Orejón, Cedulario Americano del siglo XVIII
.
Colección de disposiciones legales indianas desde 1680 a 1800
,
contenidas en los Cedularios del Archivo General de Indias, 3
vols,, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano—Americanos, 1956—
1977; Real Cédula de abril 16, 1702 para México y Perú, tomo
II. & 90,
24 Idem, Real Cédula de marzo 7, 1705 para las Indias en
general, tomo II. & 32.
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establecimiento de una Junta Particular para conocer de
asuntos de moneda, plateros y artífices de plata y oro 25
En relación a la producción jurídica local, tampoco es
mucho lo que se dictó en el siglo XVIII.26 La causa es la
misma, ya se contaba con un marco general para la explotación
minera.27 De cualquier manera, algo puede encontrarse en
relación a la minería que permite ir percibiendo no sólo su
transformación cualitativa en el virreinato sino los síntomas
de la crisis institucional que se avecinaba: se mandó
establecer en todos los Reales de Minas un Banco de
25 Idem, Real Cédula de febrero 7, 1731 para los oficiales
reales de Perú y Nueva España, tomo III. & 65,
26 Lo que hay, puede ser consultado en el la parte
correspondiente a Minería del Indice del Ramo Bandos y
Ordenanzas del Archivo General de la Nación, Boletín del
Archivo General de la Nación, tomo II, no, 4, julio-agosto de
1931, Pp. 605—608,
27 Sin embargo, la explotación en si generó una amplísima
documentación que se encuentra en el propio Archivo General de
la Nación en el Ramo de Minería que contiene 232 volúmenes y
abarca el periodo 1606—1648, especialmente los años 1750 a
1600. Ahí se puede consultar la relativo a descubrimientos;
proyectos de perforación; costos e inversión de desague de
tiros y túneles; cambio de propietarios; uso de la pólvora
para explosiones subteráneas; invasiones; informes de las
condiciones de las minas por los oficiales reales; remate de
minas por embargar; procedimiento de amalgamación y función;
suministro de mercurio y pólvora, compras de cobre, estaño y
sal; inventos y experimentos; costos de amalgamación de
calidad media; solicitudes para diversos usos de quintales de
cobre; construcción de herramientas y embarque; informes de
producción de las minas: la Valenciana, Vetagrande y
Quebradilla, exención de impuestos y entregas a la Casa de
Moneda, Lo relativo a las causas de minas y mineros que se
desahogaron después de la constitución del Tribunal en 1777,
se puede consultar en el Archivo Histórico de la Facultad de
la Facultad de Ingeniería, que custodia el archivo de ese
Tribunal, Catálogo del Archivo Histórico del Palacio de
Minería, Fondo Antiguo, 1575-1826, Maria Rosa Avila Hernández,
Coordinadora (en prensa) . Lo que sucedió anteriormente hay que
buscarlo en el AGN en el Ramo Alcaldes Mayores porque ellos
eran los alcaldes de minas y también en el Ramo Provincias
Internas.
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compañía;28 se dieron las reglas y condiciones para establecer
la Compañía de Minas del Reino;29 se hizo una Memoria y se
expidió una circular sobre los minerales que se habrían de
remitir a la península para el Real Gabinete de Histor~ta
Natural;30 se dictaron unas Ordenanzas para el Real ~ie
Zimapán;31 se hicieron unas Relaciones de observaciones’ y
circunstancias con las que los dueños de minas habrían de
enviar las muestras de ellas;32 por Bando del virrey Marqués
de Croix se dieron a conocer las Ordenanzas que el alcalde del
Crimen D. Francisco de Javier Gamboa formó para las minas de
Pachuca y Real del Monte,33 para resolver el conflicto que, en
alguna forma, es el disparador de la crisis institucional que
lleva a la expedición de las Ordenanzas de j793,34
La importancia que la minería tenía en el norte del
virreinato ~ se pone de manifiesto en el Plan que se elaboró
para constituir una Compañía de Accionistas para el fomento de
las minas de Sonora y Sinaloa, y restablecer la Pesquería de
28 Indice del Ramo Bandos y Ordenanzas EIIRBO], Boletín del
Archivo General de la Nación, tomo II, no, 4, julio-agosto de
1931, Pp. 605 y ss., agosto 17, 1747,
29 Idem, 1749; este proyecto no se concreta, da cuenta de él,
Elias Trabulse en “La minería mexicana en la Ilustración
española,.,”, PP. 142-146.
30 Idem, 1752 y noviembre 20, 1752, respectivamente,
31 Idem, 1757,
32 Idem, 1756
33 Idem, octubre 6, 1766.
34 Maria del Refugio González Domínguez, ““Notas para el
estudio de las Ordenanzas de minería en México durante el
siglo XIII”, Memoria del IV Congreso Internacional de Historia
del Derecho Indiano, México, 1114AM, 1976, p, 159 y 161—163.
35 A partir de la información de Ward y de Humboldt Velasco et
al. elaboran un mapa en el que se señalan los Reales mineros,
distinguiendo los más importantes, los cuales, salvo Taxco y
Real del Monte que están en la zona mesoramericana o central,
se encontraban todos en la zona aridamericana, o sea, el norte
del virreinato, vid. Estado y minería..., entre Pp. 32 y 33.
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Perlas en Californias;36 también en que se señalaron raciones
a los operarios de las minas de las Provincias Internas,37 y
en que se prohibió a los rescatadores de las minas de esas
mismas provincias y se permitió a los operarios la venta de
sus metales a los individuos del Cuerpo de la Minería.36
Entre 1767 y 1783 la minería novohispana tiene un
crecimiento espectacular, que llega a sus puntos más altos
entre 1804 y 1605; este crecimiento no es producto del
incremento de la producción en todos los Reales de minas zonas
sino justamente en aquéllos en las que se producen los
conflictos, especialmente, Guanajuato, ya que en el norte el
crecimiento no es tan sostenido.39
En la segunda mitad del siglo XVIII hay una tendencia a
revivir las antiguas zonas mineras y a explotar los
yacimientos más profundos; la mejor tecnología, la
transformación de las relaciones laborales y el apoyo de la
Corona a los mineros más prósperos hizo posible el cambio
cuantitativo, pero también generó un abismo entre los mineros
ricos, asociados en compañías, y los que apenas tenían para
realizar la explotación.40 Los primeros vendían su mineral a
36 IRBO, Boletín del Archivo General de la Nación,.., Pp. 606.
37 Idem, junio 2 de 1769, bando del Visitador don José de
Gálvez.
36 Idem, p. 606,
39 Velasco et al,, Estado y minería,,., p. 37—39
40 Idem, p. 38; este autor recoge toda la bibliografía que se
generó en los setentas para explicar el fenómeno del
crecimiento de la minería en la segunda mitad del siglo XVIII
y el vinculo entre mineros y comerciantes, estudiado
especialmente por Brading, David, Minera and Merchants in
Bourbon México, 1763—1810, Cambridge, University Presa, 1972;
hay traducción al español del Fondo de Cultura Económica.
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rescatadores que se fueron convirtiendo en prestamistas de los
mineros independientes; a la vez, se fue estableciendo un
vinculo entre el capital minero y el mercantil, a través sobre
todo, de los rescatadores de platas que se convirtieron a
finales del siglo en grandes empresarios, Sin embargo, no se
debe pensar que en la segunda mitad del siglo todas las
explotaciones mineras eran actividades empresariales, con
trabajadores libres asalariados, tecnología adecuada y
financiamiento satisfactorio ya que subsistió a lo largo de
toda la época la explotación artesanal que se basaba en la
asociación con los trabajadores a través del sistema de
partido,4 aunque éste también se utilizaba en la explotación
de las minas prósperas.
El tránsito de la producción artesanal a la de empresarios
prósperos se registra en la documentación que se genera a
partir de la Representación de 1774,42 la erección del
tribunal;43 y la aprobación de las Ordenanzas para gobierno de
la minería de este Reino y de su Real Tribunal, firmadas por
5. M. en 22 de mayo de 1783.~~ Por estos años se da cuenta de
alguna de las primeras acciones del Tribunal.45
41 Idem, p. 39; el sistema laboral en: Roberto Moreno, “El
régimen de trabajo en la minería del siglo XVIII, “ Elsa
Cecilia Frost et al,, El trabajo y los trabajadores en la
historia de México, México, El Colegio de México, 1979.
42 IRBO, Boletín del Archivo General de la Nación
,
Representación de 25 de febrero de 1774, dirigida al rey a
nombre de la mineria de esta Nueva España por sus Apoderados
don Joaquín Velázquez de León y don Juan Lucas Lassaga.
43 Idem, Bando del virrey Bucarelí, agosto 17 de 1777.
44 Idem, Bando del virrey Matías de Gálvez, enero 15 de 1664;
el libro clásico sobre la formación del Cuerpo de la Minería,
el establecimiento del Tribunal, su actividad judicial y
administrativa, la historia tardía de este y la educación
minera en la Nueva España es el de Ernest Howe, The Mining
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No todos los que estaban involucrados en la minería tenían
la misma opinión sobre lo que sucedía y cómo podría
rernediarse. 1-lay visiones encontradas que de alguna manera se
resumen en las posiciones de Gamboa y de Velázquez de León
sobre el asunto. Acérrimos enemigos durante muchos años, estos
personajes manifestaron sus diferencias a través de una amplia
documentación impresa que nos permite acercarnos al derecho de
juristas de la minería novohispana.
2. Los Comentarios a las Ordenanzas de Minas
Francisco Xavier nació el 17 de dicembre de 1717 en
Guadalajara, capital del reino de la Nueva Galicia.46 Huérfano
desde que empezaba sus estudios de Gramática, pudo culminar su
formación gracias a que don José Mesia de la Cerda, oidor que
había sido de la Audiencia de Guadalajara, solventó los gastos
Guild of New Spain and ita Tribunal General, 1770—1821, New
York, Greenwood Press, Publishers, 1968,
45 IRISO, Boletín del Archivo General de la Nación
,
Representación del Tribunal sobre los efectos que no han de
acusar alcabala en las minas; abril 30, 1761.
46 Desde el siglo XVIII ha merecido particular atención por su
trayectoria y por su obra: Elías Trabulse, “La minería
mexicana en la Ilustración española...” Pp. 131—159; este
autor da cuenta de los autores que se han ocupado de la
biografía de Gamboa: José Antonio de Alzate, Gacetas de
Literatura de México, Puebla, Oficina del Hospital de San
Pedro, 1831, tomo III, Pp. 373—384; José Mariano Beristáin de
Souza, Biblioteca Hispano Americana Septentrional, México,







bibliográficas de Alumnos distinguidos del Colegio de San
Pedro, San Pablo y San Ildefonso de México, México, Vda, de
Ch. Bouret, 1909; Mariano Otero, en Francisco Javier de
Gamboa, Comentarios a las Ordenanzas de Minas, México,
Talleres de La Ciencia Jurídica, 1899, tomo II, pp. V—XLIV y
Toribio Esquivel Obregón, Biografía de Don Francisco Javier
Gamboa, México, Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística,
1941, amén de algunos otros autores que hicieron resúmenes de
su biografía en el siglo XIX. Recientemente se ha ocupado de
Gamboa el propio Elias Trabulse, Francisco Xavier Gamboa: un
político criollo en la Ilustración Mexicana (1717—1994
México, El Colegio de México, 1985 [Jornadas, 109]
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para que el brillante joven continuara su formación en
filosofía y jurisprudencia.47 Pero no se limitó a estas
disciplinas su aprendizaje
sino que se dedicó a todas las ciencias con igual ardor y
buscó en ellas nuevas luces con que ilustrar su
entendimiento, Y debemos confesar en obsequio de la
verdad que las consiguió en casi todas como lo demuestran
su obras y se puede colegir de su selecta librería, en
donde abundan las obras más esquisitas no sólo de
jurisprudencia, sino también de filosofía, historia,
poesía y geometría.48
Cuando la muerte se atraviesa nuevamente en su camino, los
resultados no pueden ser más favorables para su desarrollo, Al
hallarse en el bufete del licenciado D. José Martínez, uno de
los letrados más prestigiados de la capital del virreinato,
quiso la fortuna que este letrado falleciera y que el asunto
fuera encomendado al joven Gamboa. El exito que obtuvo en la
empresa lo llevó a transitar “de la esfera de un mero
practicantet’ a la “reputación de un hábil y elocuente letrado
y su bufete comenzó a verse oprimido desde entonces de
innumerables consultas e inmensos volúmenes de autos.”49 El
buen desempeño en los aspectos prácticos de su profesión lo
llevó a ser considerado “el primer abogado del reino,”50 lo
que, como era de esperarse, le abrió el camino hacia la
administración pública. El virrey y la Audiencia y los
cabildos secular y ecísiástico, lo propusieron al rey para que
le concediera una de las plazas togadas de la Nueva España,
así se inicia su carrera judicial que lo llevó, tras un viaje
47 Alzate, Gacetas..., tomo III, p. 375,
48 Idem, p. 376.
49 Idem, p. 377.
50 Idem, p. 376.
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a España, a ser oidor y alcalde del crimen de La Audiencia de
México, regente de la de Santo Domingo y de la de M¾ico.51
Gamboa ha sido considerado como uno de los autores del
Bárroco Indiano, uno de los que cierra el periodo 52 que se
caracteriza por haber llegado a su apogeo tanto la legislación
como la ciencia jurídica indiana. Los juristas de ese periodo
tenían una formación basada en el derecho común y el romano
canónico que se estudiaba en las universidades europeas y
americanas y un amplio conocimiento del derecho castellano y
el local.53 Elementos, todos, que formaban parte del
subconjunto del sistema jurídico español en las Indias. Su
vasta erudición, aplicada a su obra jurídica, lo distingue de
otros juristas de su época, entre ellos, cómo se verá, del
propio Velázquez de León,
A diferencia de otras obras de la época, la suya,
especialmente los Comentarios a las Ordenanzas de Minas ~ no
51 Mariano Otero, “Apuntes para la biografla de don Francisco
Javier Gamboa, citados por Daniel Moreno, Grandes Juristas
Mexicanos, México, Editorial Pax México, 19’79, Pp. 2932; los
toma de las Obras del Sr, Lic. 1). Mariano Otero, México,
Tipográfica de Nabor Chávez, tomo II, Pp. 27—56.
52 Bernardino Bravo Lira, “La literatura jurídica indiana en
el Bárroco”, Revista de Estudios Histórico Jurídicos
,
Ediciones universitarias de Valparaíso, tomo X, Chile, 1985,
PP. 251—252.
53 Idem, p. 226.
54 Francisco Javier Gamboa, Comentarios a las Ordenanzas de
Minas, dedicados al Católico Rey Nuestro Señor, U. Carlos III
(que Dios guarde> siempre magnánimo, siempre feliz, siempre
augusto, por..., Colegial de El Real y más antiguo de San
Ildefonso de México, Abogado de la Real chancillería de
aquella ciudad, y de Presos del Santo oficio de la
Inguisición, su Consultor por la Suprema, y Diputado del
Consulado y Comercio de la Nueva España en la Corte de Madrid
.
Con aprobación y privilegio del Rey, Madrid, Of. de Joaquín
Ibarra, 1761.
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resultaba farragosa ni para sus contemporáneos ni para,
quienes, después la enjuiciaron. Alzate atribye este hecho a
los estudios de Geometría que realizó Gamboa en su juventud,
los que le permitieron “tal precisión en sus razonamientos,
tal orden en sus reflexiones, y últimamente tal arte para
expresarse y presentar sus pensamientos que con facilidad
logró distinguirse entre sus contemporáneos [. . . J . ~ También
Otero, mucho tiempo después, encuentra que su obra no comparte
“los mismos vicios que eran generales en todas partes”
respecto de las “citas sagradas y profanas y de malas y
cansadas declamaciones, donde no se podía encontrar ni método,
ni orden, ni claridad...
En tiempos recientes, a Ellas Trabulse le ha llamado la
atención el método que denomina “lógico” de la obra de
Gamboa.5’7 Sin embargo, Bravo Lira encuentra que este método,
que denomina “ es compartido por los juristas indianos
del Bárroco, los cuales, a semejanza de Solórzano Pereyra en
su Política Indiana, se plantean un problema concreto, no
teórico, que analizan de manera práctica, “aplicando la
doctrina a las situaciones reales,” para terminar proponiendo
no una solución teórica sino doctrinaria y “eminentemente
práctica aplicable sin más a la realidad,”58 Esta forma de
trabajar, que es común a los juristas del bárroco, es asumida
por el Gamboa al advertir que en su “obrilla” ha “procurado
descubrir las raíces de los daños, que padece la labor de las
55 Alzate, Gacetas..,, tomo III, p. 377
56 Otero, Apuntes.,., p. 18
57 Trabulse, “La minería mexicana...,” p, 135.
58 Bravo Lira, “La literatura jurídica...”, Pp. 256—259.
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Minas, y los remedios prácticos y nuevos medios de su
adelantamiento” basado en la larga experiencia que en esos
negocios habla podido adquirir.59 Pero el éxito de su obra no
se deriva sólo del buen método sino también de la importancia
que la minería tuvo en el resto del siglo y también en el
siglo XIX y de la necesidad que a cualquier lector asalta de
consultar la obra de Gamboa y no la de Velázquez de León
cuando se quiere conocer la doctrina de la explotación minera,
cómo irá quedando claro.
Los Comentarios a las Ordenanzas de Minas 60 de Gamboa
toman como punto de partida las Ordenanzas de esta materia en
la Recopilación de Castilla y su objetivo es, a decir del
propio Gamboa, “comentar las Ordenanzas de Minas de Oro,
Plata, Azogue y otros metales, contenidas en las Leyes de el
Titulo 13. de los Thesoros, y Mineros, libro 6. de la
Recopilación de Castilla, “ las cuales, tien el Reyno de México,
y sus Minas, son la principal norma y pauta” para la
explotación minera.61 Sobre el fin que pretende lograr, afirma
que, por el desconocimiento que se tenía tanto en la Nueva
España como en la Corte, donde se ponía “la última mano” en
los negocios de minas, podría
[...J ser útil el Comentario general y comprehensivo de
las Ordenanzas, ilustrado con las Leyes municipales de
las Indias, las Reales Cédulas dirigidas a los Tribunales
de la Nueva España, Autos, y Providencias acordadas por
sus Virreyes, y Audiencias, Despachos, Decisiones, y
59 Gamboa, Comentarios..., [Dedicatoria]
60 Cito de la edición facsimilar realizada en 1987 por Miguel
Angel Porrúa con estudio de Elias Trabulse de las Ordenanzas
de Minas en su edición príncipe.
61 Estas citas, y las inmediatas proceden del Prólogo de
Gamboa a los Comentarios a las Ordenanzas de Minas
.
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cosas juzgadas en los más graves negocios, de cuyos
documentos hemos acopiado grande número a nuestra propia
solicitud, y expensas, con la experiencia de muchos años
de Letrado en la Audiencia de México, y de manejar los
más reñidos Pleytos sobre Minas en los principales
Asientos de aquel Reyno E...
A más del derecho legislado a que hace referencia el
autor, también se ocupa del derecho de juristas que inspira y
sustenta las instituciones de la explotación minera. No es su
conocimiento de las reales cédulas el que lo inscribe entre
los juristas del Bárroco sino su amplia formación jurídica ya
que es ésta la que le permite,63 al igual que a los otros
juristas de ese periodo, hacer “construcciones cada vez más
eruditas y complicadas”; aunque es cierto que sin sus
conocimientos prácticos difícilmente hubiera podido desplegar
su erudición sobre el problema concreto de la minería.64
En en Prólogo de los Comentarios fija Gamboa
cuidadosamente el alcance y contenido de su obra, señalando el
método a seguir, a saber, ir poniendo en primer lugar las
leyes castellanas y a continuación su Comentario.65 El orden
62 Ibídem
63 Su obra escrita puede consultarse en José Mariano
Beristáin, Biblioteca Hispanoamericana Septentrional.,,, PP.
13—15.
64 A decir de Bravo Lira los rasgos comunes que caracterizan a
estos juristas son: el conocimiento y la formación en el ius
commune; la visión práctica de las cosas, en lo que se
distingue Gamboa; el enfoque práctico, tópico y concreto de
los temas que abordan <ars boní et aeciui>; el método tópico;
el sentido de la variedad y la variabilidad del medio
americano y el casuismo; este autor distingue a los juristas
bArrocos de los ilustrados por su enfoque metodológico; los
segundos hacen una crítica al Derecho común y al vigente y
aspiran a depurar a éste de sus vicios, Bravo Lira, “La
literatura,..”, pp. 253—262.
65 No deja de ser una lástima que en la reciente edición
facsimilar de la obra no se haya realizado un estudio de las
fuentes, porque nos habría dado el mejor catálogo del universo
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que sigue no es el que tienen esas leyes, ya que agrupa el
contenido por materias. La obra consta de veintiocho
capítulos,66 uno de los cuales, el XII, incluye un largo
apéndice referido a cuestiones técnicas de la explotación de
las minasfi7 Es decir, aunque sigue —en la forma que se
indicó— las leyes de Castilla, hace algunas adiciones para
mejorar la comprensión de los fenómenos que describe; pero al
aumentar no introduce temas o materias nuevas, salvo un
glosario de voces que se usaban en la minería y un indice de
los asientos de minas de la Nueva España.66 No es ésta su
única obra sobre minería ya que para resolver el conflicto
derivado del levantamiento minero en Pachuca y Real del Monte
en 1766 elaboró, unas ordenanzas 69 “por cuyo medio acabó de
afianzar la paz en aquellos Lamosos reales, en donde
permanecen dichas ordenanzas, como monumento de perpetua
alianza. “‘7v
jurídico de los letrados, de la talla de Gamboa, en la segunda
mitad del siglo XVIII.
66 Aunque la obra es de sobra conocida, hay que señalar las
materias que contiene: la regalía; la concesión de las minas,
la facultad de buscarlas y su registro; las minas de compañía;
los descubridores y sus privilegios; la explotación misma en
sus aspectos técnicos; el pueble de las minas; el denuncio;
los privilegios de los mineros; el beneficio de los metales;
la jurisdicción en las causas de minas y los socabones.
67 Apéndice al Capitulo XII. De la Geometría subterránea usada
en las Minas de Europa.
66 Esta observación es importante porque el trabajo en las
minas no se hallaba regulado en el Nuevo Cuaderno y su
inclusión en el ordenamiento de 1763 será consecuencia de la
propuesta de Velázquez de León.
69 “Ordenanzas municipales que para el régimen y gobierno de
las minas de la jurisdicción de Pachuca y Real del Monte ..,
dispuso el señor don Francisco Xavier Gamboa, Real del Monte
13 de septiembre de 1766,” en Luis Chávez Orozco, Conflicto de
trabajo con los mineros de Real del Monte. Año de 1766
,
México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la
Revolución Mexicana, 1960, Pp. 104—110.
70 Alzate, Gacetas..., tomo III, p. 363.
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Gamboa estuvo vinculado por mucho tiempo al Consulado de
Comerciantes de México, no sólo porque era su apoderado y
consultor, sino porque tenía lazos de amistad y familares con
los vizcaínos y sus descendientes, que eran quienes habían
hecho del Consulado un bastión, Sus vínculos con este cuerpo y
sus amplios conocimientos “lo hacían el emisario idóneo ante
la Corona de un vasto proyecto financiero del cual los
comerciantes mexicanos deseaban adueñarse”.’71 Esta peculiar
relación con el Consulado queda de manifiesto muy claramente
en los Comentarios, en donde propone al rey la creación de
una Compañía General Refaccionaria de Minas, a dirección del
Comercio, y Consulado de México, para que las minas de la
Nueva España pudieran salir de su postración.72 Esta medida
habría de poner -dice- con el apoyo del Rey, y en beneficio de
los comerciantes, “Montes de oro y plata” a disposición de
todos; para ello sólo era necesario que el monarca se decidera
a infundir en las Ordenanzas “el espíritu y vigor vivificante”
que les hacia falta.
Dado que Gamboa no propone en sus Comentarios la
elaboración de nuevas ordenanzas, el espíritu y el vigor que
sacarían a la minería de su postración se hallaba en la
Compañía General Refaccionaria, a manos del Consulado. El
es trecho vinculo que Gamboa tuvo con la oiigarquia mercantil
determinó que hasta poco antes de su muerte combatiera
encarnizadamente las reformas que los mineros impulsaron y
lograron imponer, considerando que éstos, “por sus capitales y
71 Trabulse, “La minería,,., p, 132.
72 Gamboa, Comentarios.,., [Dedicatoria].
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males envejecidos del desprecio del dinero” no eran capaces de
sostener al Tribunal; de ahí que propusiera “fundir de nuevo
todo el Plan del Importante Cuerpo de la Minerla” y unir
“ambos Cuerpos de Comercio y Minería, de que resultará el
notorio beneficio y provecho de ambos.”73 Sus criticas ibra en
alguna medida destinadas a su enemigo acérrimo en estas
lides, ya para entonces fallecido, Joaquín Velázquez de León.
3. El Proyecto y las Notas
De ilustre ascendencia y escasos bienes, nació Joaquín
Velázquez de León el 12 de junio de 1732 en la hacienda minera
de Acebedocía, Sultepeo, actual Estado de México. Al igual que
Gamboa quedó huérfano, aunque más joven, y pudo realizar
estudios gracias a su tío el bachiller Carlos Celedonio
Velázquez de León, Vinculado desde épocas tempranas a la
cultura local, conoció la historia y las lenguas indígenas a
través de un tutor indio. Estudió la carrera de Leyes en el
Seminario Tridentino e ingresó, en 1724, al colegio de
posgraduados de Santa Maria de Todos Santos en donde se dedicó
especialmente al cultivo de las matemáticas. En esta
disciplina realizó grandes progresos que le sirvieron,
73 En las Juntas que se realizaron entre 1789 y 1790 para
analizar la situación del Tribunal y del Fondo Dotal, que no
era muy boyante, Gamboa recordó sus propuestas de 1761 y
fustigó, acusándolos de indolentes e insensibles, a quienes
encabezaban el Cuerpo y el Tribunal de Minería: “desde que
concebí esta justa idea la reservé a la calificación de 5.
y del Ministerio; jamás la he buelto a recordar ni en Madrid,
ni en este Reyno: y habiendo parecido a la Corte adoptar otro
Plan, y que de ella misma resultó el mandarlo reformar por sus
excesos y abusos, en tan breve tiempo. Y siendo yo nombrado
por uno de los Vocales de la Junta de arreglo, insisto en mi
antiguo pensamiento modificado con respecto al actual estado
de las cosas, y situación de la minería, vid. AGN, Minería, y.
156, ff, 270—305, exp. 9.
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posteriormente para desempeñar parte de su vida profesional ya
que profesó cátedra de la materia.74 Cultivó más las
disciplinas vinculadas con sus intereses científicos, así,
aunque también había estudiado jurisprudencia y fue abogado de
la Audiencia, no llegó a alcanzar en las leyes el brillo que
tuvo su contrincante.
En la sexta década del siglo conoció a Juan Lucas Lassaga,
con quien se asoció desde entonces para estudiar diversos
aspectos de la explotación minera. Desde 1766 comenzaron a
participar activamente en cuestiones relativas a la forma de
separar el oro de la plata, la reducción del precio del azogue
y otros aspectos de la minería que fueron incorporados a los
proyectos de reforma a impulsados por Carlos III a través de
visitador José de Gálvez y el virrey marqués de Croix,’75
Velázquez dejó su cátedra universitaria a fin de acompañar a
Gálvez en la expedición que hizo a las Californias para
resolver los “asuntos y negocios reservados” que le hablan
sido confiados, que eran la búsqueda y el beneficio de minas
en aquellos lugares. Dos años invirtió en esas tareas,
dedicando su tiempo al beneficio de las minas y a realizar
observaciones astronómicas, al cabo de los cuales rindió un
informe al virrey sobre las formas de la explotación minera en
la Nueva España; en este informe describe además, máquinas,
inventos y propuestas que habla empezado a aplicar en las
Californias ,‘76
74 Roberto Moreno, Joaguin Velázquez de León y sus trabajos
científicos sobre el Valle de México, 1773-1775, México, UNAM—
IIH, 1977, Pp. 25.
‘75 Idem, Pp. 26—31.
76 Idem, PP. 31—32.
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Muchos otros trabajos científicos desarrolló Velázquez de
León que le sirvieron para adquirir conocimientos geográficos
y técnicos que instrumentó en las propuestas que hizo sobre la
explotación minera. A partir de que alcanzó la edad de
cuarenta años dedicó la mayor parte de su tiempo al Cuerpo de
la minería y a desarrollar los proyectos que habrían de
reformar la industria minera en la Nueva España.’7’7
En los años setenta se incorporó a las diversas Juntas y
reuniones que comenzaron a realizarse para revisar el estado
en que se hallaba la explotación de las minas; en ellas
participó activamente como representante de algunos Reales de
Minas. El fruto de estos esfuerzos se refleja en la
Representación de 1774 que hicieron Lucas Lassaga y Velázquez
de León al rey en la que se expusiera la situación de la
minería y la forma de mejorarla.’78 Si bien el Informe de 1771
‘7~ sobre las minas puede considerarse como el primer paso
formal de la vinculación de Velázquez a la reforma de la
minería, es sin duda la Representación la que refleja ya
claramente la visión de la reforma en su conjunto. En esta
obra propone ‘‘ ciertos arbitrios para el perpetuo fomento y
reforma de la minería”, que serian —a su juicio— fácilmente
77 El catálogo de sus obras impresas y manuscritas en Roberto
Moreno, Velázquez de León..,, Pp. 359-375.
76 Representación que a nombre de la Minería de esta Nueva
España hacen al Rey Nuestro Señor los Apoderados de ella, 0
.
Juan Lucas de Lassaga, Regidor de esta Nobilísima Ciudad, y
Juez Contador de Menores, y Albaceazgos: y 0. Joaquín
Velázquez de León, Abogado de esta Real Audiencia, y
Catedrático que ha sido de Matemáticas en esta Real
Universidad, México, Felipe Zúñiga y Ontiveros, 1774; hay
edición facsimilar con introducción de Roberto Moreno, México,
SEFI, 1979.
79 Moreno, Velázquez de León..., Pp. 62—80.
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instrumentables porque no habrían de originar una fuerte
inversión por parte de los mineros ya que los gastos se
cubrirían con sólo dejar de pagar duplicado el impuesto del
señoreaje. Consta de dos partes, en la primera expone el
“Estado actual de la minería”, y en la segunda propone los
arbitrios para resolver los problemas, los cuales, eran: 1. La
falta de caudal; 2. la ausencia de una cabeza para el gremio;
3. la falta de Ordenanzas modernas; 4. la carencia de un
tribunal de jurisdicción privativa; 5. la necesidad de
exenciones, y 6. la falta de una escuela de mineros.60 Las
respuestas por tanto se hallaban en la institución del gremio,
la constitución del tribunal, la creación de un banco de
avios, la formación de un colegio metálico y la elaboración de
nuevas Ordenanzas.
En la necesidad de la reforma coind~.dian Velázquez de
León, el virrey, el visitador y el propio monarca,61 por lo
que las propuestas en contra, entre ellas, la de Gamboa, a la
larga, no fueron oídas. Los Comentarios de Gamboa a las
Ordenanzas de Minas quedaron, pues, como obra de consulta
erudita ya que se procedió a la formulación de un nuevo
ordenamiento,62 El proceso de su elaboración es harto
80 Idem, Pp. 85—94, especialmente p. 90.
81 Los proyectos de reforma se remontan a 1697, pero la
reforma ilustrada sólo podía hacerse en la época de un monarca
de este cuño; sobre estos proyectos vid. Roberto Moreno,
Bicentenario de la Facultad de Ingeniería, 1792—1992, México,
Sociedad de Ex-Alumnos de la Facultad de Ingeniería, 1992, Pp.
37—60.
82 Trabulse atribuye a los Comentarios la reforma porque
fueron los que dieron -dice— “todos los argumentos, datos,
proyectos y estrcuturas que la Corona necesitaba para reformar
la mineríatt, vid. “La minería mexicana...”, p. 133; lo que es
de dudar porque la crisis se manifiesta casi una década
después y el Proyecto de Velázquez, que va en sentido distinto
‘43
conocido; también el de la constitución del gremio en 1776, el
de la erección del Tribunal en 1777,~~ sin la jurisdicción
contenciosa que se había solicitado;94 pero ya se verá que no
dejó de tener sus peculiaridades. Asimismo conocemos las
caracrteristicas de las instituciones que se derivaron de las
Ordenanzas,65 por lo que no se abundará en estos temas.
Velázquez fue el primer Director General del Tribunal,
desempeñó el cargo durante nueve años; a su lado, se hallaba
Lucas Lassaga como Administrador General. Les tocó, pues, a
los creadores de la reforma, conducirla durante sus primeros
años de vida a la vez que impulsaban la formación de las
Ordenanzas. Su actividad al frente del Tribunal abarcó
numerosos aspectos: representaciones, dictámenes, inventos,
reformas a maquinaria, estudios económicos etc.96 Sin embargo,
su labor fue duramente censurada por Gamboa unos años después,
en 1790, cuando se conoció la propuesta de reformar el
Tribunal.87 De cualquier modo, pasó sus últimos años de vida
a las propuestas de simple adecuación de Gamboa, seria la
respuesta a dicha crisis en el marco de la política de la
Corona,
83 Moreno, Velázquez de León..., Pp. 94—97; lo describen
también González Domínguez, “Notas para el estudio de las
ordenanzas de minería.,.”, Pp. 163—164 y Howe, The Mining
Guild of New Spain..., PP. 61—63.
84 Archivo General de Indias, en adelante ASí, México 2240; el
25 de septiembre de 2.777 los representantes de la Minería,
Velázquez de León, Lassaga, Liceaga y Anza se quejan ante el
rey porque al Tribunal “se le ha suspendido el ejercicio de la
jurisdicción contenciosa de que gozan los Consulados de
comercio a cuya semejanza nos concedió expresamente el Rey que
se exigiese. A esto se le ha dado el color de esperar las
nuevas ordenanzas.”
85 Roberto Moreno, “Las instituciones de la industria minera
novohispana”, La Minería en México, México, UNAM, 1976, pp.
119—190.
66 Moreno, Velázquez de León.,., PP. 35—36.




en gran actividad y disfrutando el éxito derivado del triunfo
de sus propuestas; murió el 7 de marzo de 1786, y la Gazeta de
México sólo dió una escueta noticia sobre el hecho,68
De lo que se lleva dicho fácilmente puede concluirse que
Velázquez fue un jurista de menor categoría científica que
Gamboa ya que dispersé su esfuerzo en muy variados asuntos, en
tanto que el segundo se consagró por entero al derecho. A
pesar de esto, no puede dejar de incluirsele como uno de los
autores capitales del derecho de juristas de la época, Bravo
Lira lo considera en el elenco de los juristas del bárroco
aunque reconoce su menor valía en relación a Gamboa quien lo
aventaja, por lo menos en las obras que ambos escribieron
sobre el derecho de minería, en erudición y método.89 Por las
características que Bravo Lira atribuye a los juristas del
Bárroco, podría pensarse que ya Velázquez no encaja en esta
clasificación sino en la de los juristas ilustrados tempranos
por que, a semejanza de éstos, da la espalda al Derecho común
y adopta una actitud crítica frente al derecho vigente,
reflejada en este caso en su actitud ante las Ordenanzas
castellanas, las cuales pretende sustituir por las de su
Proyecto. Sin embargo, en su obra jurídica no se reflejan aún
los ideales “nacionalistas” que atribuye este autor a los
juristas ilustrados aunque si aparece el anhelo de uniformidad
y sistematización 90 en su intento de dotar a las minas de un
código particular que no forme parte de otro ordenamiento.
Desde este punto de vista, las Ordenanzas de 1763, cuyo
68 Moreno, Velázguez de León..., Pp. 43—44.
89 Bravo Lira, “La literatura jurídica..,”, p. 252
90 Idem, p. 261—262,
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Proyecto elaboró Velázquez de León, serian ya parte de la
corriente codificadora que pronto se habría de generalizar en
todo el continente europeo y en América.
Tanto el Proyecto de Ordenanzas para el Cuerpo de la
Minería de la Nueva España como las Notas han permanecido
hasta la fecha inéditos ya que en su tiempo circularon
solamente en forma manuscrita. Aunque la influencia que tuvo
el primero en la elaboración de las Reales Ordenanzas ha sido
reconocida por todos los que han escrito sobre el tema, no se
conocía el alcance que tuvo. El cotejo del Proyecto con el
texto del rey, que es el contenido de la Tercera Parte de este
trabajo, permite apreciar a golpe de vista las semejanzas
entre uno y otro texto. Así, podemos ver que hay títulos
completos que apenas sufren leves enmiendas de redacción,
aunque lo relativo a las facultades del Tribunal y las
características de la administración de justicia si se haya
modificado. 91
Ni el Proyecto ni las Notas contienen indicaciones que nos
permitan -como en el caso de los Comentarios de Gamboa—
conocer la motivación de los autores para elaborarlos, Sin
embargo, al reconstruir el proceso se pueden averiguar algunas
cuestiones que muestran el interés de las autoridades
metropolitanas y novohispanas en la elaboración de las
Ordenanzas y lo que hace posible ubicar en su contexto las
motivaciones de ambos textos. Desde 1765 el Visitador Gálvez
91 Vid. mfra, Tercera Parte de este trabajo, la edición de
los textos.
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tenía instrucciones de atender a la reforma de la minería, y
Velázquez colaboró en todos los proyectos que con este fin
emprendió el Visitador; pero fueron el alzamiento de Real del
Monte y la llegada de Bucarelí al gobierno de la Nueva España
los hechos que desencadenaron la reforma.92 En la Carta del
virrey Bucareli enviada de 24 de septiembre de 1771 se propone
que se “formase un nuevo cuaderno de Ordenanzas generales, de
modo que sus reglas uniformasen y abrazasen en todas sus
partes el mejor método de gobierno de todas las Minas del
mismo Reino.” Para lograrlo debían convocarse “Juntas
compuestas por los mineros así ricos como de medianas y cortas
facultades” para que en ellas se propusiesen los puntos
convenientes “para que se lograsen todas las ventajas que
pudiese producir el laborio” de las minas.93
El 20 de junio de 1773 se libró Real Cédula al virrey para
que se formaran las “Ordenanzas que proponía” y en 1774, año
en que escribieran Velázquez y Lassaga la Representación, el
mismo Bucarelí informó por Carta al Rey de las pretensiones de
los mineros de “formarse en Cuerpo como consulado: establecer
Banco de Avios para fomento de las minas: Crear un Colegio de
Metalurgia para prácticos que construyesen Máquinas, y
ejecutasen otras operaciones de la facultad; y que se formase
nuevo código de ordenanzas de minería.” Por las observaciones
que hizo el virrey se puede ver que algunos “graduaban [las
propuestas] por impracticables, y aún ofensivo el proyecto en
si y en todas sus partes a los derechos públicos,” ya
92 Moreno, Bicentenario de la Facultad..., pp. 61-63
93 ASí, México 2236.
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consideraban que las nuevas ordenanzas serian “eversivas de
las del Nuevo cuaderno”.94
Poco caso hizo el rey de las objeciones, cómo ya se ha
visto, y el proceso siguió hasta que se enviaron las
Ordenanzas a la corte.95 Sin embargo, tal parece que hubo un
envio previo al que hiciera en agosto de 1779 el virrey Martin
de Mayorga, porque Juan Lucas de Lassaga, Joaquín Velázquez de
León, Tomás de Liceaga y Julián Antonio Hierro, en carta
firmada el 27 de mayo de 1778 dirigida al Ministro de Indias,
José Gálvez, le informan que han concluido las “nuevas
ordenanzas de nuestra minería, en cuya formación nos hemos
ocupado desde luego que se erigió el Tribunal, sin otra
intromisión que la de los negocios recurrentes que no podían
demorarse sin perjuicio,” Advierten que echará de menos
“algunos artículos importante y que pertenecen a la materia”
pero que ellos sólo podrían hacerse “oyendo a los Ministros de
Real Hacienda, Superintendencias de Azogues y Alcavalas, [y]
Ensayadores”, pero que oírlos sólo demoraría la expedición y
despacho de las ordenanzas, que tanto importan para lo
demás.. .“. Daban orden a su apoderado de ponerlas en manos de
Gálvez, quién, a su vez, habría de poner el texto y la
94 ¡VSI, México 2236.
95 AGI, México 2236; El informe de Porlier, Contador General y
Machado, Fiscal de Nueva España de 26 de marzo de 1763 da
cuenta de que el rey habla oído ya la Ordenanza de Minería y
se había “dignado aprobarla con las enmiendas y adiciones que
van hechas en ella [...] para que desde luego se impriman y
comuniquen a todas partes donde corresponda; enviando también
ejemplares de ella a los demás dominios de ambas Américas y
Filipinas a fin de que en todas partes de adopten sus reglas
en que sea posible y convenga a bien de la Minería.”
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Representación en las del monarca.96 El envio que hicieron a
Gálvez los representantes de la minería parece previo —o por
lo menos paralelo— a que sometieran el Provecto a las
autoridades del virreinato. Por lo menos es lo que se
desprende de la documentación que se generé en la Nueva España
y que fue enviada a la metrópoli después de que el Provecto y
las Notas fueron sometidos a la consideración del Fiscal de la
Audiencia de México. Baltasar Ladrón de Guevara emitió su
dictamen el 22 de octubre de 1778,~~ esto es, cinco meses más
tarde que el envio que los miembros del Tribunal hicieron a
Gálvez, Aunque no parece haber dependido del dictamen la
suerte del Proyecto vale la pena traer a colación algunos de
los comentarios que se hicieron ya que constituyen el único
juicio pormenorizado de que se puede disponer sobre ambos
textos.96
Sí Proyecto comprende dieciocho títulos,99 de los cuales
no todos son comentados por Guevara; tampoco aquí se revisarán
96 ASí, México 2240; se refieren a las Notas, ya que fueron
enviados juntos ambos documentos,
97 AGN, Correspondencia de Virreyes, y. 22. 122, exp. 71.
98 En el expediente de su aprobación ya no hacen señalamientos
más que en relación a la oposición que habla sobre la
jurisdicción contenciosa del Tribunal, cfr, ASí, México 2236,
aunque en este mismo expediente está eJ7Jfctamen de Ladrón de
Guevara.
99 1 Del dominio radical de las minas y su concesión a
particulares y del derecho que por esto deben pagar; II De los
modos de adquirir las minas. De los nuevos descubrimientos y
registro de vetas y de los denuncios de minas abandonadas o
pendas; III De los que pueden o no descubrir y denunciar y
trabajar las minas; IV De las pertenencias y demasías y de las
medidas que en adelante deben tener las minas; V De cómo deben
labrarse, fortificarse y ampararse las minas; VI De las minas
de desagtle; VII De las minas de compañía; VIII De los
operarios de las minas y haciendas; IX De los Abastos y
provisiones de las minerías; X De los rescatadores: XI De los
aviadores de minas y mercaderes de platas; XII Del fondo y
Banco de Avios de minas; XIII De los peritos en el laborio de
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en su conjunto sino en forma ejemplificativa. Después de
elogiar la labor del gremio de la minería pasa a explicar los
méritos de Velázquez de León al haber elaborado las Notas y
aunque señala también la importancia del “precioso” Comentario
realizado tiempo atrás por Gamboa, se pronuncia por las
mejores ventajas del texto que se había sometido a su
consideración.
Son grandes los aciertos que encuentra en la justificación
que Velázquez hace del Proyecto en sus Notas, aunque también
llega a disentir del autor, por ejemplo, en relación a que el
autor propuso que pudieran los clérigos seculares ser dueños y
gozar de las minas con tal que no las administraran por si
mismos, en tanto que ‘el fiscal se persuade a que nunca será
conveniente que los eclesiásticos tengan una ocupación, como
la del laborio de las Minas, que los distrahiga de sus santos
entretenimientos”.100 En relación a los títulos 5., 6. y 7.
son muy numerosos los elogios, y llega a afirmar que con ellos
el Real Tribunal “ha premeditado el mejor y más perfecto modo
de las labores”101
Del Titulo 8, el relativo al trabajo en las minas, afirma
que si bien prescribe “las determinaciones que contienen a
las minas y en el beneficio de los metales; XIV De la
educación y enseñanza de la juventud destinada a las minas y
del adelantamiento de la industria en ellas; XV De los Jueces
y Diputados de los reales de minas; XVI Del Tribunal superior
y privativo de Minería; XVII De las causas de minas y mineros
y del modo de conocer y proceder, juzgar y sentenciar en
ellas; XVIII De los privilegios de los mineros.
100 AGN, Correspondencia de Virreyes, vol. 122, exp. 71, f.
219 y.
101 Vid. supra, nota 99 para el contenido de estos títulos.
150
esta clase de gente” deberían precisarse algunas cuestiones,
por ejemplo, en el articulo 8. en relación a que si hubiere
reclamación habría de ocurrirse a la Diputación y no a los
Jueces ordinarios. Cabe señalar que la indicación fue
cabalmente aceptada y forma parte del texto final de dicho
articulo, al igual que lo que señala el articulo 6. en
relación a la dureza de los castigos que se impondrían a
barreteros y operarios que dejaran respaldado el metal y
abondonaran sus labores.’02
Sobre el Titulo 9. piensa que “contiene diversos capítulos
que en su práctica pueden excitar algunas cuestiones, a que
puede ocurrirse oportunamente para evitarías,” por ejemplo,
que para que hubiera suficientes ejidos y aguajes en torno a
las minas que fueran comunes no habría de obligarse a la venta
de las haciendas o tierras que se encontraran cercanas a las
minas, sino sólo en los casos que conforme a las leyes fueran
de conceder; lo que también fue aceptado en la redacción final
de las Ordenanzas. Con estos ejemplos podemos darnos cuenta
del alcance que los comentarios del fiscal tuvieron en la
redacción final de las Ordenanzas, aunque sobra decir que no
todos fueron aceptados.
Antes de su envio, todavía pasaron el Proyecto y las Notas
a manos de Miguel Antonio Bataller, Asesor General del
Virreinato, a fin de que se sacaran los correspondientes
testimonios y se dirigieran a manos del rey, “para que su
102 AGN, Correspondencia de Virreyes, vol, 122, exp, 71 f. 220
y.
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Suprema Soberanía se digne resolber en punto a la aprobación
de lo acordado, lo que mas sea de su Real Voluntad.” Bataller
indica que dado que no se ha solicitado la opinión del virrey,
ya que “Su Magestad solo quiere que se le presenten a Su
Excelencia, para que lo remita a su Real Persona, no se
estiende a elaborar Dictamen en materia de tanta gravedad” y
sólo expone que ya que el Real Tribunal y su Director han
propuesto “los medios mas oportunos, para lograr la felicidad
a que se aspira en un Ramo de industria tan importante como la
de la Minería, “ y que el Fiscal habla “manifestado el
verdadero espíritu en que deben entenderse concebidos muchos
de los Capítulos, u Ordenanzas, saliendo a los reparos y
disolviendo las dudas”, restaba sólo al Asesor consultar
algunas cuestiones. Hizo, pues Bataller, también
observaciones, aunque escasas ,103
Recibidos los dictámenes y el traslado del asesor, se sacaron
los testimonios por triplicado el 18 de marzo de l779,~~~ y
poco después habrían de ser enviados, como ya se dijo, por el
virrey Mayorga al Consejo. Sólo un estudio muy minucioso
permitiría constatar la filiación exacta de cada uno de los
artículos de las Ordenanzas, ya que también el Consejo realizó
modificaciones. 105
103 Idem, f. 227 y 227 y.
104 Idem, f. 226 y.
105 AGI, México 2236; se convino “en la necesidad de explicar,
adicionar y omitir varios de los artículos de las mismas
ordenanzas, señaladamente en los respectivos a la Jurisdicción
que debía ser propia del Real Tribunal General de Minería y
Diputaciones territoriales, siguiendo en todo el espíritu de
la real determinación de 5. M. en la erección de este nuevo
Tribunal comprendida en la ya citada Cédula de lo, de julio de
1776, y adpatando en cuanto fuese posible el plan sobre que
están erigidos los tribunales de comercio a cuya imitación se
152
La presión de los mineros novohispanos y la de Gálvez y el
interés del monarca aceleraron la revisión final, que ya había
demorado varios años; el interés de Carlos III era tal, que
estuvo presente en la lectura de las Ordenanzas;106 finalmente
por Real Cédula de mayo 22 de 1763 vino a expedirías. Fueron
publicadas en Madrid, ese mismo año, y distribuidas -como
rezaba la Real Cédula- en los dominios de América y
Filipinas.107 En la capital del virreinato salieron a la venta
en la Librería de la esquina de la calle Juan Manuel del cargo
de Don Ignacio Joseph Canosa.108
ha creado este de Minería (...] Y como por virtud de tal
variación fuese indispensable arreglar en la mayor parte los
artículos de las citadas ordenanzas remitidas, procedimos a la
formación de las nuevas, que acompañamos a V, E., siguiendo
los preceptos y espíritu de lo tratado y acordado E. . ]
106 AGI, México 2236.
107 Howe, The Mining Guild..., p. 62.




EL PROYECTO, LAS NOTAS y LAS REALES ORDENANZAS
La edición que se ofrece en este trabajo del Proyecto, las
Notas y las Reales Ordenanzas será una útil herramienta para
que los estudiosos de las instituciones mineras vean la forma
en que se recogieron en las Ordenanzas del rey las propuestas
de la Minería novohispana. Por lo que toca a este estudio sólo
se revisarán tres temas, que no han sido escogidos al azar: el
sistema regalista, el trabajo y la administración de justicia.
Al seleccionar estas cuestiones, de entre muchas otras, se
quiere privilegiar, en primer lugar, un asunto que ha sido la
base de la explotación minera en México desde la época
colonial hasta nuestros días, salvo un par de décadas a
finales del porfirismo en que se concedió la propiedad de las
minas a los particulares. El régimen dominical de la propiedad
de tierras, minas y aguas es todavía el sustento del sistema
de propiedad que impera en la actualidad en México, a pesar de
los numerosos embates que ha sufrido recientemente. El hecho
de que se hubiera conformado en la Nueva España es una prueba
más de la supervivencia de algunas de las bases en que se
sustentaba el sistema colonial. Después del intento porfirista
por modificar el principio dominical, en la Constitución de
1917 se regresaron las minas a la Nación al igual que otros
bienes que habían pasado a manos de particulares; el
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constituyente reivindica para la Nación las facultades que
había tenido el monarca español en relación a estos bienes,1
Con el segundo tema se pretende demostrar algo que se
dijo en repetidas ocasiones a lo largo de estas páginas, a
saber, que el régimen que propusieron los miembros de la
Minería novohispana en torno a algunas cuestiones, entre ellas
el trabajo, se fue configurando a lo largo de la época
colonial como respuesta a las características del medio en el
que se desarrolló la explotación, y que, estas peculiaridades
fueron respetadas por el rey, quizá porque habían probado su
eficacia. En el caso que nos ocupa la supervivencia del
régimen de partido, típico de la minería colonial, es
representativo de una forma de explotación que habla avalado
la costumbre, al margen de lo que se presribiera en las
leyes 2
El tercero de los temas muestra, por el contrario, un
asunto en el que el rey modificó de manera importante la
propuesta local, reduciendo las expectativas de los mineros
novohispanos en el sentido de que el Real Tribunal
centralizara la administración de justicia en todas sus
instancias, y sustituyendo formas arcaicas de administrarla
por otras, en las que -entre otras cuestiones- quedaban
claramente diferenciadas las funciones de los jueces de las de
1 Maria del Refugio González, “Del señorío del Rey a la
propiedad originaria de la Nación”, Anuario Mexicano de
Historia del Derecho, y, 1993, pp. 129—150.
2 Roberto Moreno, “Salario, Tequio y Partido en las Ordenanzas
para la minería mexicana del seiglo XVIII, “ Memoria del IV
Congreso de Historia del Derecho Indiano, México, UNAM, 197E,
Pp. 465483.
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los diputados de minería, que se hablan comenzado a
identificar en el siglo XVI,3 pudiéndose afirmar, por su
incorporación al Proyecto, que todavía en muchos Reales de
Minas se mantenían poco diferenciadas.
La medida de los cambios que sufrió cada uno de los
artículos del Proyecto se plasma en las tablas que fueron
elaboradas para tal fin en la Segunda Parte de este estudio.
Así pues, lo que contiene este capitulo es meramente
ejemplificativo.
1. El sistema regalista
Tres artículos le bastan a Velázquez de León para plasmar
en el Proyecto de Ordenazas el punto de partida de la
explotación minera, a saber, que las minas “son propias de la
Corona Real”4. En las Notas explica que:
E...] en España se halla declarado así por el Rey Don
Alfonso el Sabio en la Ley 11, Tít, 28, Part. 3 y Ley 5,
Tít. 15, Part. 2 y después por el Rey Don Alonso XI era
de 1386, Ley 8, Tít. 1, Lib. 6 del Ordenamiento Real. Y
últimamente por el Rey Felipe II año de 1559 y 1584 en
las Leyes 4 y 9, Tít. 13, Lib. 6 Nueva Recopilación.5
En relación al Proyecto, la versión definitiva de las
Reales Ordenanzas sólo muestra cambios de redacción al texto
original en el que se explicaba que: “destinar las
producciones minerales, o parte de ellas para las rentas del
Estado fue costumbre de toda la antigUedad y señala los
3 José Enciso Contreras, “La diputación de minas en Zacatecas
en el siglo XVI”,.., y J. Lloyd Mecham, “The Real de Minas as
a Political Institution... “, vid. supra, Introducción.
4 Art 1., Tít, Primero [P] = Art. 1,, Tít. 5o. [IR].
5 Nota de Velázquez de León al articulo 1.
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estados que lo recogían en aquel entonces en sus ordenamientos
jurídicos: Alemania, Francia, Inglaterra, Suecia, Prusia,
Bohemia, Hungría y todos los reinos y repúblicas del “mundo
culto”.
Quizá don Joaquín no estaba conciente de que el sistema
regalista, para entonces ampliamente consolidado, había
sufrido altibajos a lo largo de la historia; aunque para la
época en que él escribe, no había duda, por lo menos, en el
Imperio español, que las minas se hallaban incorporadas al
Real Patrimonio, y el Rey, sin renunciar a ellas, podía
otorgarías en propiedad y posesión a sus vasallos, quienes —a
su vez— podían venderlas, permutarías, arrendarías, donarías,
dejarlas en testamento por herencia o manda o de cualquiera
otra manera enajenar el derecho que sobre ellas otorgaba el
monarca.6 Pero la concesión se entendía bajo dos condiciones:
que hubieran de contribuir a la Real Hacienda la parte de
metales señalada y que cumplieran lo que sobre la explotación
se establecía en las Ordenanzas,7
A diferencia de la regalía, la naturaleza de la concesión
si debió ser materia de controversia, ya que Velázquez de León
explica en la Nota del Art. 2o., las posiciones que había
sobre el asunto. Sobre el particular afirma que no encontraba
la necesidad de comparar “la adquisición de las minas por los
particulares a ningún contrato conocido, sino que debe
estimarse como una concesión de su propia y singular
6 Art. 2o., Tít. Primero LP) = Art. 2o., Tít. So. [R]
7 Art. So,, Tít. Primero [PI = Art. 3o. Tít. So. ¡3).
157
naturaleza.” Esta forma de expresar algo que era tan familiar
a los vasallos de la Nueva España no deja de ser muy
ilustrativa de su posición dentro de la monarquía; en el
virreinato muchas cosas eran “de su propia y singular
naturaleza”. En el caso de la regalía sobre la minas, al ser
donadas las tierras americanas al rey mucho tiempo atrás, las
entendió suyas y las concedió a los descubridores y
conquistadores en los términos que antes se señalaron. No se
había conocido otro régimen que el que expone Velázquez de
León.
En la época moderna al sistema de propiedad de las minas
antes descrito se le denomina “regalista” 8 y es el producto
del desarrollo de una serie de prácticas en torno a la
explotación de las minas que encuentra sus antecedentes —como
bien señala Velázquez de León— en el mundo antiguo, en el cual




El surgimiento del derecho minero en los términos que se
concebía en la Nueva España procede el derecho provincial
romano ya que en la Roma clásica las minas pertenecían al
8 En las siguientes páginas se utilizan materiales que
proceden de un trabajo que sobre el tema elaboré hace algunos
años, enriquecidos con las aportaciones recientes sobre el
mismo, vid. Maria del Refugio González, “La legislación minera
de los ~14los XVI y XVII”, Minería Méxicana, México, Comisión
de Fomento Minero, 1984, Pp. 61—77.
9 F. Luchaire, •“Le probleme de la proprieté des mines et sea
solutions dans l’Antiquité”, Annales Universitatis




dueño del suelo.’0 De épocas anteriores es poco lo que
conocemos a ciencia cierta, aunque parece posible afirmar que,
los romanos en el suelo provincial siguieron tal régimen, el
que no es original porque ya habría sido ensayado en el
antiguo Egipto. Las ventajas estratégicas de que ciertos
minerales por su riqueza no estuvieran en manos de los
particulares se ve repetida en varias culturas, ~ aunque no
sea mucho lo que sabemos sobre la forma en que realizaban la
explotación minera, lo que seria el caso también de la antigua
Grecia, 12
La variedad jurídica que se presenta en los largos siglos
que van desde la formación de Roma hasta su disolución ofrecen
una experiencia más amplia y diversificada en torno a la
propiedad de las minas.’3 Es posible señalar como constante
que, fuera de suelo romano, la explotación minera no implicaba
la pérdida del dominio por parte del Estado, y que las minas
se podían otorgar a los particulares a través de una concesión
a cambio del cumplimiento de ciertas obligaciones: el pago de
un pretium y el trabajo efectivo de la minai4 El Estado
encargaba la vigilancia de la explotación a los procuratores
metalli o metallorum.15.
10 Alejandro Vergara Blanco, “Contribución a la historia del
derecho minero, 1: Fuentes y principios del derecho minero
romano”, Revista de Estudios Histórico Jurídicos, XII, 1987—
1988, Pp. 14—47 [EdicionesUniversitarias de Valparaíso]
11 Luchaire, “Le probleme de la proprieté... “, p. 230.
12 Idem,, Pp. 231—233.
13 Cfr. Vergara Blanco, “Contribución a la historia.., derecho
romano” Pp. 44-47.
14 Idem, p. 45.
15 Idem Pp. 45—46; Luchaire, “La proprieté...”, Pp. 234—235>
Moshe Gil, “Land Owner in Falestine under Roman Rule”, en
Revue Internationale des Droits de I’Antic¡uié, Bruxelles, tome
XVII, 1970. La lex mettalis dicta del emperador Adriano
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Los principios quedan firmemente establecidos en el
derecho romano posclásico, de modo que la afectación dominical
a que el Estado había reservado las minas, el régimen de la
concesión, la reserva de una parte -que puede variar- de la
explotación para el Estado y la vigilancia del mismo sobre el
trabajo de las minas a través de sus funcionarios constituyen
las bases de un derecho minero que pocas modificaciones habría
de sufrir en aquellos lugares que reciben la influencia del
derecho romano.16
La jurisprudencia medieval crea y desarrolla el concepto
regalía para aludir a los bienes que no son de particulares y
que forman parte del patrimonio del príncipe.17 En cada
monarquía europea la reivindicación de las regalías se
realiza con peculiaridades distintas,16 pero para los fines de
este trabajo importan, sobre todo, los reinos castellanos, ya
que de ellos procede el derecho que se aplicó en los
territorios americanos,9
consigna este impuesto o canon que había de pagarse al
recaudador imperial. En el caso de Palestina, a cambio de este
impuesto el propietario recibía un pittakion que confirmaba
sus derechos posesorios sobre la mina, Pp. 12—13.
16 Vergara Blanco, “Contribución a la historia.., derecho
romano”, pp.46—47.
17 Alejandro Vergara Blanco, “Contribución a la historia del
derecho minero. II: Fuentes y principios del derecho minero
español medieval y moderno”, Revista Chilena de Historia del
Derecho, número 15, Editorial Júridica de Chile, PP. 295—321.
16 E. Luchaire, “L evolution du droit minier du moyen áge á
nos jours”, Annales Universitatis Saraviensis, Saarbrucken,
vol. VI núm. 1, 1955, Pp. 46—65.
19 Vid. Alfonso García-Gallo, “La unión política de los Reyes
Católicos y la incorporación de las Indias”, Estudios de
Historia del Derecho Indiano, Madrid, Instituto de Estudios
Jurídicos, 1972, 473—488.
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Las regalías se hallaban entre los derechos privativos
que tenían los reyes de la Reconquista, eran de índole
económica y financiera y correspondían con carácter de
exclusividad al Príncipe. Entre ellos pueden señalarse, los
bienes vacantes y las tierras yermas, así como otros bienes a
los que el Rey tenía privativamente derecho, como las minas,
las salinas, las aguas y fuentes, los montes, prados y
bosques, la caza y la pesca. Se consideraban inalienables y no
susceptibles de apropiación privada. Sin embargo, el monarca
podía conceder el derecho de disfrutarlos y aprovecharse de
ellos ,20
En la Edad Media española, los reyes tuvieron que ir
luchando porque se les reconocieran estos derechos en los
lugares que se iban incorporando a la Corona, en este caso de
Castilla. Aunque en la doctrina y la ley esté clara la noción
de regalía y su pertenencia al rey, éste logra imponerse poco
a poco, y por esta razón, en ordenamientos de épocas tan
tardías como los siglos XII y XIII vemos que si bien la
incorporación de las minas al Real Patrimonio es un hecho,
también lo es que no todos los señores feudales o abadías se
hallan sometidos al rey.
Los señores en sus tierras tenían las mismas facultades
que el rey en las suyas. En las Ordenanzas promulgadas por el
Infante don Pedro, Conde de Prades en 1343 se establecen
claramente “los controles señoriales en el proceso de
20 Luis G. de Valdeavellano, Curso de Historia de las
Instituciones Españolas. De los origenes al final de la Edad
Media, Sa. ed., Revista de Occidente, 1973, Pp. 444—445.
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extracción, afinamiento, peso y venta de la plata” de las
minas que se hallaban en el condado. Estas ordenanzas convocan
a todo el que se interese en la explotación, a realizarla,
pero en el entendido de que “el mineral es del señor y es él
quien pone las reglas del reparto.t’ Está claro que las minas
eran un derecho absoluto del Conde, quien las otorgaba
mediante una concesión a los mineros. Quien la recibía podía
dare, permutare et alienare dejando a salvo el derecho del
infante, Se exigían una serie de requisitos para no perder la
concesión: debía hacerse un estacado, y un deslinde; aceptarse
el dominio señorial denunciando eJ. hallazgo al administrador
de la mina y confeccionar una escritura que recogiera el pacto
entre señor y minero. El incumplimiento o el dejar de trabajar
la mina por espacio de dos meses determinaba que pasara a
pública subasta. Lo mismo acontecía si se trataba de fundir el
metal o venderlo fuera del control de la administración
condal. Se establecen los montos que correspondían al señor y
al minero. Y por último, hay que señalar que ya estaban claras
en estas ordenanzas las figuras del administrador y del
minero 21
Para el tiempo en que se pusieron en vigor las Siete
Partidas en el Ordenamiento de Alcalá de 1348,22 estaban
claramente definidas las rentas que pertenecían a los
emperadores y los reyes. Asimismo es clara la noción de
21 Manuel Romero Tallafígo, “Ordenanzas para la explotación de
plata en el Condado de Prades y Baronia de Entenza,”
<mecanoescrito)
22 Tomo, extractados, párrafos del trabajo sobre la




señorío real y sobre qué materias puede ejercerse. Señorío
tenían otros señores además del rey -como el Conde de Prades—
aunque obviamente no era real. En el texto de las Partidas se
encuentran estas cuestiones delimitadas con claridad en la ley
1 de titulo XXVIII de la Tercera Partida 23 y en la ley xi se
refiere al señorío de los emperadores y de los reyes, sobre
“Las rentas de los puertos, e de los portadgos que dan los
mercadores, por razón de las cosas que sacan, o meten en la
tierra, e las rentas de las salinas, o de las pesqueras, e de
las ferrerías, e de los otros metales, e los pechos, e los
tributos que dan los omes” ,24 Esta última ley es citada por
Velázquez de León como parte del fundamento del sistema.
La naturaleza del señorío del rey sobre las minas queda
perfilada en la ley V, del titulo XV, de la Segunda Partida.
Esta ley se refiere al modo en que el Rey y todos los del
reino deben “guardar que el señorío sea siempre uno e no lo
enajenen ni lo departan”. Entre las razones para evitar que el
señorío del rey sea ‘departido” o “enajenado”, se señala la
mayor honra del rey y de los vasallos mismos; por otra parte,
si el rey da en donación algo que está comprendido en el
señorío como son “la moneda, justicia... las alcadas de los
pleitos, e mineras”, no pierde los derechos sobre ellas,
porque su naturaleza es tal, que: “ninguno non las puede
ganar, nin usar derechamente dellas” y aunque llegara a
donarías, el efecto sólo vale durante la vida del rey que las
23 Las citas de la legislación castellana proceden de: Los
Códigos Españoles, 2a. cd., Madrid, Antonio de San Martí,
Editor, 1872.
24 El tema lo estudia cuidadosamente Vergara, “Contribución a
la historia.., medieval y moderno”, Pp. 316
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donó, y a su muerte, revierten a su sucesor. Sólo su
confirmación por parte del nuevo rey podía significar que
permanecieran en manos de quien las había recibido. Esta ley
también es citada por Velázquez.
El paso siguiente de la evolución del sistema regalista se
encuentra en la ley 47 del Titulo XXXII del Ordenamiento Real
recogido por Alfonso XI, en Alcalá en 1348, que establecía:
[. . .4 todas las mineras de plata y oro y plomo y de otro
cualquier metal de cualquier cosa que sean en nuestro
señorío pertenecen a Nos; e por ende, ninguno sea osado
de las labrar sin nuestra especial licencia y mandado.
Poco tiempo después, en 1387, Juan 1 en Birbiesca dictó un
conjunto de Ordenanzas en las que se estableció la “facultad
de buscar minas en las heredades propias y ajenas, y de
beneficiarlas con el precio que se asigna”. Se expresaba
claramente que “los mineros de oro y plata, y de cualesquier
metales” pertenecían al rey, quien otorgaba mercedes para que
en todos sus reinos cualquier persona pudiera explotarlos, a
cambio de una parte del producto de la mina, la cual
correspondía al soberano por esta merced. La autorización
comprendía la búsqueda de minerales aún en tierras que no
correspondían al minero, previa licencia del dueño del predio
donde éstos se hallaren.25
Hasta aquí la legislación anterior al descubrimiento de
América y de los ricos yacimientos minerales de México y Pera.
Con esta legislación se realizó la explotación minera en
25 Novísima Recopilación, Libro IX, Tít. XVIII, Ley III.
Ordenamiento Real, Libro VI, Tít. XII, Ley XVIII.
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España y los territorios americanos durante la primera mitad
del siglo XVI.
La evolución del sistema regalista en España siguió los
pasos que se llevan explicados pero tal parece que no había
una interpretación uniforme sobre los ordenamientos que se
citaron,26 que derivó en una lectura errónea del alcance del
señorío real sobre las minas, y de la posibilidad de separar
el suelo y el subsuelo en materia de propiedad minera.27 Sin
embargo, tal lectura fue eso precisamente, errónea, ya que en
la realidad los reyes castellanos no entendieron que habían
renunciado a su señorío sobre las minas. Por el contrario,
procedieron como señores que ejercen su dominio, y en este
sentido no sólo actuaron sino que dictaron su legislación.
El sistema regalista fue, pues, el que imperé durante los
trescientos años de la dominación colonial en todos y cada uno
de los territorios americanos, lo que quedó confirmado, por si
hacia falta, por la reina doña Juana, en ausencia del rey
Felipe II, dictó en 1559 una carta real en Valladolid en la
que disponía la incorporación de las minas de oro, plata y
azogue a la Corona patrimonio real y el modo de
beneficiarlas.28 En ella se modificaron varios de los
principios establecidos por Juan 1 en Birbiesca en 1387, En
primer lugar, establecía de manera clara y tajante que las
26 Martiré, Eduardo Martiré, El código carolino de Pedro
Vicente Cañete, 2 vol., Buenos Aires, Talleres Gráficos
Mundial, 1973, vol. 1, 150—179.
27 Martiré, op. oit., vol. 1. p. 173, hace referencia a una
disposición de Carlos V de 1526 y a otra de Felipe II de 1568.
26 Novísima Recopilación, Lib. IX, Tít., XVIII, Ley LII,
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minas de oro y plata de sus reinos se encontraban incorporadas
a la Corona y Patrimonio Real, así se hallaren en tierras de
realengo, señorío o abadengo, en terreno público, concejil y
baldío o suelo de particulares, no obstante las mercedes de
cualquier tipo que hubieren hecho sus antecesores, las cuales
el rey revocaba y anulaba. Con esto pasaban a su patrimonio —
en la metrópoli— todas las minas, salvo aquéllas que se
estaban trabajando, ya que en esos casos se llegaría a un
acuerdo justo y razonable en el término un año a partir de la
promulgación de la ley. Autorizaba a todos los súbditos y
naturales a que libremente, sin licencia de nadie, pudieran
explotar las minas en todos los lugares anteriormente
señalados; lo único que se exigía era el registro en los
términos que la misma ley establecía.
Todos los principios que rigen esos ordenamientos llegaron
a formar parte del Titulo XIII del Libro VI de la Recopilación
de Castilla.29 Ya no se modificaron —pues— los principios de
la incorporación de las minas al real patrimonio, los cuales
permanecieron en la nueva legislación y rigieron la
explotación de las minas hasta el final de la época colonial y
formaron parte de todos los cuerpos jurídicos indianos y son
los que recoge Velázquez de León en el Provecto y hace suyos
el monarca en las Reales Ordenanzas
.
29 En la Nueva España circulé la edición impresa en Madrid en
1625 del Nuevo Cuaderno, la que se encuentra en la Biblioteca
Nacional de México dentro de un expediente relativo al permiso
concedido a Andrés de Carrasquillas, secretario de Juan de
Oñate Adelantado de Nuevo México y Visitador general de las
Minas de España para la visita, labor y beneficio de minas,
para que imprima dichas Ordenanzas, vid. Ignacio del Rio, Gula




El régimen del trabajo en las minas no estaba contemplado
en las Ordenazas castellanas,30 por lo que las autoridades
metropolitanas y locales fueron las encargadas de ir
perfilando, paulatinamente, las formas en que habría de
realizarse; también la costumbre jugó un papel muy importante
en su conformación. Algunas de las leyes de la Recopilación
de Indias si tocan el asunto, en un buen número de
disposiciones, pero referidas en su mayoría al servicio
personal de los indios, aunque también se ocupan —en menor
medida— del trabajo de mestizos, negros libres y mulatos y
algún señalamiento hacen del trabajo negro esclavo. De la
regulación sobre la materia, la Recopilación se ocupa del
cuatequil o trabajo forzoso, el cual permiten y regulan, al
tiempo que prohiben la esclavitud de los naturales. Otro tema
que se contempla en este cuerpo jurídico es el relativo al
buen tratamiento de los indios de repartimiento, sobre los que
se establecen numerosas prescripciones que buscan no
desarticular la estructura de los pueblos de indios, asimismo,
en lugar de propiciar el repartimiento a lugares lejanos,
buscan el asentamiento de los indios cerca de los Reales de
Minas, aunque también se nutren estos asentaminetos de
indígenas que hablan abandonado sus comunidades para ior a
formar las cuadrillas, que señala el texto.31 Al lado del
30 Roberto Moreno, “Régimen de trabajo en la minería de los
siglo XVI y XVII”, Minería Mexicana, México, Comisión de
Fomento Minero, 1984, Pp. 83—95, Velázquez de León afirma que
ni la Ley V ni la IX, Tít. XIII, Libro VI de la Recopilación
de Castilla lo comprendían.
31 Moreno, “Régimen de trabajo...” pp. 66-89, de otro lado,
Menegus explica la forma en que se constituían las cuadrillas
y la manera en que luchaban por convertirse en pueblo, “La
minería y los pueblos de indios..,”, Pp. 15—21.
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trabajo forzoso se fue generalizando, sobre todo, el trabajo
libre asalariado.32
En los tiempos de expansión de la industria minera, esto
es, el siglo XVIII, los trabajadores de las minas prósperas
ganaban buenos sueldos, a más de que obtenían, a través del
partido, una cantidad de mineral que podían comercializar. Su
trabajo no sólo era bien pagado sino que resultaba menos duro
que en otros sectores. En las minas del norte se fue
constituyendo uns especie de “aristocracia” entre los
trabajadores, que se caracterizaba por su libertad, movilidad
y sus gastos.33 En las minas prevaleció un tipo de vida
distinto que en otros centros de trabajo, el dinero fluía y
las costumbres se relajaban. Por ejemplo, los trabajadores
mineros de Guanajuato eran famosos por sus altos salarios y
por los disturbios que causaban, incluso se pensó en
establecer un convento franciscano para moralizarlos con el
ejemplo.34 Después de la revuelta de Real del Monte que dió
lugar a la revisión de los ordenamientos mineros, el partido
fue suprimido en algunos de los reales de minas, y aunque se
haya correspondido con un aumento de los salarios, trajo
consecuencias económicas dramáticas .35
A la vista de lo anterior no es sorprendente que entre los
títulos del Proyecto que menos modificaciones tuvo se
encuentra, el Octavo, [12o. Rl, relativo a los operarios de
32 Ignacio del Rio, “Sobre la aparición del trabajo libre
asalariado..., Pp. 97 y ss.
33 Brading, Miners and Merchants in Bourbon Mexico..., p. 8.
34 Idem, p. 276.
35 Idem, PP. 277 y 268—290.
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minas y haciendas. De los veinte artículos que contenía en su
versión original, doce sólo sufrieron cambios de redacción, a
cinco se les hicieron además ampliaciones, dos recibieron
alguna modificación y ampliación y sólo uno fue modificado; el
monarca, por su parte, adicionó otro. Por lo demás, las Notas
de este titulo ofrecen un panorama muy claro de las formas de
trabajo en las minas y los métodos adoptados para la
retribución de los trabajadores, en las que se recoge la
costumbre novohispana, que juzga el rey ‘inviolable y
legítima”, y la práctica establecida en las Ordenanzas del
Perú.
Frente a los intentos que se habían hecho en el pasado
reciente para la supresión del “partido”, Velázquez se
pronuncia abiertamente por su conservación, regulando con más
detenimiento el asunto, a más de que, a partir de su
incorporación en el texto de]. rey, la práctica del partido
deja de ser costumbre para convertirse en derecho legislado.36
Los artículos 8., 12., 13., 16. y 18. fueron ampliados,
con distintos objetivos: hacer precisiones de procedimiento
que apenas se hallaba esbozado en el Proyecto, como es el caso
del 8., o en relación a la forma de sancionar los hurtos de
los operarios de minas, que es el caso del 18.; definir con
claridad, que es lo que se hace en el articulo 9., quiénes no
podían ser compelidos al trabajo de las minas, aunque fueren
vagamundos, esto es, los españoles ni los mestizos, por estar
éstos reputados por españoles, lo que no los eximía de que se
36 Moreno, “salario, tequio y partido...”, pp. 475 y 481—82.
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les aplicaran otras penas por su ociosidad; para insistir, en
el articulo 13. en la aplicación de varias disposiciones de la
Recopilación de Castilla como también de la práctica
novohispana en relación al repartimiento o guateguil de los
trabajadores de las minas, en el que no estaban comprendidos
los negros y mulatos libres que anduvieren vagos ni los
mestizos en segundo grado que no tuvieren oficios, dejando a
salvo, el trabajo forzado como castigo de algunos delitos, si
los dueños de minas aceptaren al condenado y, por último, para
ordenar, según reza la adición del articulo 16., que ningún
trabajador podía pasar de una mina a otra sin llevar
“atestación de bien servido” del amo anterior o de su
administrador, estableciendo sanciones tanto para el operario
como para el dueño de mina que lo aceptare.
Las ampliaciones que se han señalado no se apartan de
manera importante de lo que se platea en los artículos
respectivos del Proyecto; pero hay algunas, que sin alejarse
del texto original en cuanto a la institución que introduce,
que es el partido, precisan de tal manera las cosas que ya no
es exactamente lo mismo que se había propuesto. En este
supuesto se encuentran los artículos 9 y 10. En el caso del
primero, se mantiene la libertad para pactar el partido,
conforme a la costumbre de cada Real de Minas, pero introduce
la posibilidad de no pagar el partido si se prefiere retribuir
al operario por el sobrante que extraiga en reales, señalando
siempre que es a común acuerdo de las partes si así lo
consideran las Diputados de la Minería. Si éstos discordaren,
se estaría a lo que dijera el sustituto; la decisión de la
170
Diputación sólo era obligatoria si se causaba algún perjuicio
a la explotación, en cuyo caso, persistía lo pactado.
La modificación que introduce el monarca en el articulo
11, se refiere a precisiones de procedimiento, que no se
enlistan como simple adición porque no están previstas en el
Provecto. Respecto de la adición que introdujo el rey, que es
el articulo 9 de las Ordenanzas Reales, es relativa a que no
se hagan suplementos a los indios de repartimiento y que a los
sueltos sólo se les pudieran suplir cuatro pesos, conforme a
un Auto acordado de la Audiencia de México.
Como puede observarse, ninguno de los cambios introducido
modifica de manera sustantiva lo que se había ido conformando
en los siglos anteriores por las disposiciones metropolitanas
y locales y la costumbre de los diversos Reales de Minas, en
todo caso, puede afirmarse que solamente se reglamentó el
partido y se introdujeron precisiones procesales ausentes del
Proyecto.
3. La administración de justicia
Muchos más cambios se introdujeron en los Títulos
relativos a la administración de justicia, tanto en lo que
tocaba a las facultades del Tribunal como al procedimiento
mismo. No se han de reseñar todos en estas páginas, porque su
análisis desborda los estrechos limites de este estudio.27
37 Parte de lo que se señala en: Maria del Refugio González,
“La reforma de 1793 a las Ordenanzas de la Nueva España”,
Minería Méxicana, México, Comisión de Fomento Minero, 1964 Pp.
193—2 09.
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Lo primero que hay que señalar de los Títulos Décimo
Quinto, Sexto y Séptimo del Proyecto, De los Jueces y
Diputados de los Reales de Minas, del Tribunal Superior y
Privativo de Minería y De las causas de Minas y Mineros y del
modo de conocer, proceder, juzgar y sentenciar en ellas,
respectivamente, es el cambio de lugar que sufrieron, ya que
pasaron a ser lo., 2o., 30., y 4o. de las Ordenanzas Reales
,
este último sobre la sustanciación en casos de impedimento o
vacancia de alguno de los jueces de minas y de las
recusaciones en distintas instancias. En el listado de las
Concordancias que se encuentra en la Tercera Parte de este
estudio y en la edición de los textos, que es la Cuarta Parte,
se pueden ver a detalle las supresiones, cambios de redacción,
modificaciones, ampliaciones y adiciones que se hicieron a las
propuestas de la Minería novohispana.
En las páginas anteriores se ha afirmado en forma
reiterada que no son tantas las diferencias entre el texto que
presentó el Tribunal al rey, y el que éste expidió. Esto que
es cierto para la mayor parte de los Títulos no se aplica a
los relativos al Tribunal y a la Administración de justicia.
Es quizá en estos títulos donde queda más claramente expuesta
la concepción borbónica de la cuestión. Hasta el advenimiento
de esta dinastía al trono español la estructura del gobierno
ultramarino no seguía los cauces que la doctrina y la práctica
venían imponiendo en la metrópoli en relación a los asuntos
del gobierno y la justicia. Por razones políticas y de
gobierno, en las Indias ambos se concedían a la misma persona,
a pesar de que la misma Recopilación de Castilla los
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contemplaba setarados (Libro II, Tít. II, ley XLII) . La
conjunción en, el mismo sujeto de estas funciones se admitía en
la Recopilación de Indias, de modo que en los reinos y
provincias y americanos solía existir una confusión sobre un
asunto que ya se hallaba teórica y prácticamente diferenciado
en España.38 Sin embargo en las Indias para que un sujeto
realizara las funciones de gobierno, justicia o guerra debía
recibir un nombramiento por cada una de ellas o ser designado,
como el virrey de la Nueva España, que era virrey de todo el
virreinato; presidente, de la Real Audiencia; gobernador, del
reino de Nueva España y capitán general, de las milicias y
ejércitos de la Nueva España.39 En el nivel provincial y
distrital la separación de funciones fue casi desconocida en
la práctica aunque la teoría postulara otra cosa. Por eso los
alcaldes mayores ejercieron en su distrito, y dentro de la
esfera de su competencia, el gobierno y la justicia locales.40
En las Indias los únicos negocios que se hallaban separados
eran los de Hacienda, aunque tocaba al virrey su vigilancia.41
Para el tiempo en que se dictaron las Ordenanzas de Minas
de 1783 ya se hablan comenzado a instrumentar en España una
serie de reformas que tenían la implantación de un sistema
distinto del que había imperado. Los políticos de la monarquía
borbónica concebían que el Estado no sólo debía tener por fin
36 Alfonso García-Gallo, “La división de las competencias
administrativas en España en la Edad Moderna”, Actas del II
Symposium de Historia de la Administración, Madrid,
Publicaciones de la Escuela Nacional de Administración
Pública, 1971, Pp. 13—15.
39 Idem, Pp. 15,
40 Woodrow Borah, Coordinador, El gobierno provincial en la
• Nueva España,.., ~
41 Garcia—Gallo “La división de las competencias..,” Pp. 14.
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mantener la justicia, sino también logrnr la felicidad y
• bienestar de los súbditos. La materia de la administración se
• amplia a todo lo que constituye el bien público como la
sanidad, la enseñanza y la beneficencia; primordial también
será el fomento de la economía. En la nueva concepción el
“gobierno” cambia de contenido “al hacer alusión a la gestión
administrativa con independencia de un campo especifico de
acción.” A partir de entonces queda separado lo gubernativo de
lo contencioso, el primero es el acto administrativo y el
segundo lo que tiene que ver con pleitos y actuaciones
judiciales.42 Los órganos que habían realizado ambas funciones
tienden a desplazarse o a ser sustituidos por otros que las
tendrán diferenciadas.43 El esquema implicaba la gestión bajo
una sóla cabeza, la del Intendente, que asumía, la justicia,
la policía, la hacienda y la guerra, pero el ordenamiento que
recogía los postulados de esta nueva política no habla sido
expedido para la Nueva España cuando se promulgaron las Reales
Ordenanzas de la minería.
En relación a las Indias esta política produjo una serie
de reformas que tuvieron como consecuencia el desplazamiento
del Consejo por los Secretarios de Estado y del Despacho
Universal, funcionarios que se hallaban —a decir de García—
4
Gallo- al servico del monarca. El antiguo Visitador General de
la Nueva España, don José de Gálvez, ocupó una de estas
secretarias, precisamente la de Indias, durante el periodo de
42 Ana Maria Barrero, “La materia administrativa y su gestión
en Indias”, Anuario Histórico Jurídico Ecuatoriano, vol. VI,
Quito, Ecuador, Ediciones Corporación de Estudios y
Publicaciones, 1960, Pp. 114—117.
43 García-Gallo, “La división de las competencias...,” p. 16.
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gestación de las nuevas Ordenanzas de minas. Conocedor de ‘los
asuntos de las Indias trata de reformar el sistema,
encaminando sus pasos sobre todo al desarrollo económico, en
el cual jugaba un papel muy importante la minería.44
Lo anterior refleja la razón de la diferencia entre lo que
se pedía en el articulado del Titulo XV del Proyecto y lo que
fue aprobado por el rey [2o. R.]. El Tribunal, o mejor dicho,
Lassaga y Velázquez de León habían querido desde que
escribieran la Representación la reforma de la minería;45 la
creación del Tribunal y la expedición de significaban el éxito
de la empresa que habría de llevarlos —hablan señalado— a
modificar lo que en los tiempos que corrían tenía
“distintisima figura,” lo que si bien se ve, no fue tanto,
porque en numerosas ocasiones las propuestas se ajustaban a lo
que había venido sucediento en la Nueva España. En este
sentido, y para hacer más evidente la diferencia de visión que
había a uno y otro lados del Atlántico se puede se fialar, por
lo menos lo que se proponía como el sustento del gobierno y la
administración de justicia en las minas.
44 Idem, p. 16; cfr, Alfonso García-Gallo, “La evolución de la
organización territorial de las Indias de 1492—1824”, Anuario
Histérico Jurídico Ecuatoriano, vol V, Quito Ecuador,
Ediciones Corporación de Estudios y Publicaciones, 1980, Pp.
122—131.
45 Representación que a nombre de la minería ..., p. 27, a la
letra dice: “Las Ordenanzas de nuestra Minería, que son la
norma principal de su gobierno, las unas fueron dictadas, mas
ha de dos siglos, para las Minas de la antigua España, y las
otras se ajustaron a lo que exigían estos negocios, poco
después de conquistadas las Indias. Es cosa clara, que la
diferencia de paises, y tiempos tan remotos, debe haberlas
hecho menos adaptables a los nuestros de lo que debían serlo.
Por esto pues faltan algunos Artículos que hoi fueran
importantes. Otros han quedado inútiles, y todos parecen tan
confusos, como que fueron concebidos, cuando las cosas de que
tratan, tenían distintisima figura”.
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Fiel a la tradición que el propio Velázquez explica en la
Nota correspondiente, en el Proyecto se propone que “los
jueces de minas, alcaldes mayores y corregidores”, habrían de
ejercer en común acuerdo con los diputados en los negocios que
en lo gubernativo, lo directivo, lo económico y lo contencioso
pertenecieran a la minería local [arts. 2, y 15. P,] . En la
Corte privaban otros conceptos, la racionalización, la
separación de las funciones y la jerarquización, así que el
monarca separó tajantemente las funciones de gobierno y
justicia, atribuyendo estas últimas a los jueces de tuinas, que
serian las respectivas justicias reales, y las primeras, a los
diputados en sus respectivos territorios [art. 3o. Tít. So.
R] ; de la justicia conocerían los jueces de minas en lo que no
estuviere cometido a las Diputaciones [art, lo. Tít. 2o. R.).
La jurisdicción contenciosa que se relacionara con avios
de minas, rescates, denuncios, pertenencias eta. quedó
reservada a las Diputaciones territoriales, esto es, la
justicia minera quedaba en sus manos (art. ‘lo. Tít. So. R] . De
esta función quedaron excluidas las justicias reales. Es en
este tipo de jurisdicción contenciosa, la privativa, que se
reducen requisitos y términos del proceso.
Antes de la expedición de las Reales Ordenanzas, los
diputados habían sido una suerte de apoderados de los mineros
porque sólo tenían la jurisdicción “interinaría y precaria”
que les dejaban los alcaldes en su ausencia, cuando carecían
de tenientes; por eso en el Proyecto se propuso consolidar la
función contenciosa de los diputados, pero curiosamente, quizá
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por la carga de la historia, sin excluir a los alcaldes
mayores.
La propuesta se apoyaba en una tradición centenaria,
distinta a la del Perú, pero que Velázquez justificaba en el
Proyecto [Nota al art. 1. Tít. Décimo Quinto 2.3,
argumentando, no sólo que así había sido, sino que era la más
sencilla con tal que los alcaldes mayores tuvieran las
calidades necesarias, [art. 2.] porque los negocios de las
minas eran muy delicados y ampliando el número de los sujetos
que deciden en ellos se quitaba la “ocasión de error, o de
sospecha bien fundada” [Nota al art. 16, Tít. Décimo sexto]
Otra función que hablan desempeñado los alcaldes mayores
era la de veedores de las minas; según Velázquez la práctica
de identificarlos debía proceder de alguna providencia de la
que no se tenía memoria [Nota art. 1. Tít. Décimo Sexto Fil, lo
que no fue obstáculo para que el monarca separara a los
veedores de los diputados territoriales [art. 15, Tít. 2o. Rl,
aunque en otros artículos parece que los diputados hacen la
veeduría [art. 18, Tít. Quinto 2.]. Por lo que toca a los
salarios de los jueces la práctica novohispana habla sido que
los oficiales reales, entre ellos los alcaldes mayores no
recibieran salario a cargo de la Real Hacienda sino que se
mantuvieran del aprovechamiento del cargo, y esto es lo que
proponen los mineros y lo que acepta el rey [art. 17, Tít.
Décimo Quinto [Pi = art. 15, Tít. 2o.
46 En relación a las minas la práctica se extendió a la Nueva
Vizcaya por Real Cédula de 28 de octubre de 1571, conforme a
la cual, los oficiales reales obtendrían su salario de la
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El Titulo Décimo sexto trata además de los requisitos que
deberían reunir los jueces de minas y la forma de elección de
los diputados, proponiendo que los jueces fueran mineros
experimentados. Cabe hacer notar que, diferenciadas las
funciones de jueces y diputados en las Ordenanzas Reales, cada
vez que el Proyecto alude a ambos, el texto real omite a los
primeros.
El Titulo Décimo Sexto está dedicado a describir la forma
en que habría de proceder el Tribunal, en lo gubernativo,
directivo económico, y en lo contencioso, el modo de
designación o elección de sus miembros, inclusive los Jueces
de Alzadas [Art. 16] . Asimismo se ocupa de su funcionamiento,
advirtiendo que en todo lo que no contuvieran las Ordenanzas,
ni se hallara en el acta de erección del Tribunal, ni en
reales cédulas, ni órdenes de su Majestad, se procediera a
imitar la práctica de los Consulados de Comercio de los
dominios de España, en lo que fuera adaptable [Art. 37],
Ya en la Representación de 1774 se habla señalado la
necesidad de constituir un Tribunal privativo, y aunque el rey
autorizó su creación, hasta que se expidieran las Ordenenzas
quedarían claras sus funciones en lo contencioso, porque no se
le habla otorgado todavía la jurisdicción privativa.
plata que se sacaba “de las minas que están debaxo del
distrito y jurisdicción de la audiencia de la Nueva Galicia, y
especialmente de las minas de San Martin.”; Encinas, Libro
III, fi 33.
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En la larga Nota del articulo 1. de este titulo Velázquez
explica cómo desde los tiempos más remotos se había dejado, en
algunos casos, la administración de justicia a los miembros de
alguna profesión. Sus ejemplos son, la Mesta y los Consulados.
En relación a la minería, afirma que ya en la antigua Atenas
existía el prefecto metálico o juez superior de minas,
Tucídides lo había sido, para dirimir los conflictos que en
ellas se presentaran; los romanos también hablan tenido esta
jurisdicción privativa, lo que era imitado en los tiempos que
corrían en Alemania, Bohemia y Suecia.
Por lo que se refiere al mundo hispánico, ya Felipe II la
tenía establecida en relación a las minas en las Ordenanzas 63
y 77, de la ley IX, Tít. XIII, Libro VI de la Nueva
Recopilación, lo que no se aplicaba en las Indias que en esta
materia se reglan por lo dispuesto en la Recopilación de
Indias. En Perú se había solicitado en 1634 que se erigiera un
Consulado de Mineros y Azogueros en la villa del Potosí, lo
que no había sido concedido por el monarca.
En la Nueva España, antes que los mineros manifestaran la
necesidad del establecimiento de un Cuerpo a la manera del
Consulado, ya había mandado el rey por Real Orden de 12 de
septiembre de 1773 que se procurase, lo que a pesar de haber
sido ya erigido el Tribunal desde 1777, no se habla logrado.
Es ésta la causa por la que se insisitia en el asunto, Bien
sabemos que la oposición para la erección de este Cuerpo había
provenido, sobre todo del Consulado de Mercaderes, que
vinculado a la Audiencia había tratado de impedir la erección
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del Cuerpo de la Minería hasta el último momento, aduciendo
que no sólo era “impracticable” sino “aun ofensivo el proyecto
en si y en todas sus partes a los derechos públicos”.47
El Tribunal que se proponía —decía Velázque de León,
tendría el modo de gobierno de las minas de Alemania, por ello
invoca la autoridad de Agrícola para explicar la forma en que
allá se realizaban el gobierno y la administración de justicia
en las minas [Nota al art. 4o. 2] . Conforme a su modelo,
tendría facultades para “proceder, conocer, providenciar y
deliberar en todos los negocios pertenecientes a su cuerpo en
lo gubernativo, directivo, económico, así como en lo
contencioso,” según se establecía en el art. 21, Tít. Décimo
Sexto del Proyecto. El monarca no estuvo de acuerdo con la
última de las funciones, por lo que la suprimió en el art. lo.
del Tít. 3o. Por otra parte, en relación a lo gubernativo
sentó las bases de la jerarquía que habría de establecerse, al
fijar la subordinación de las diputaciones de todos los Reales
o Asientos de Minas al Tribunal.
El Tribunal Superior que querían los mineros, en lo
contencioso, conocería de las apelaciones que provinieran de
los jueces y diputados de los partidos, y se estableclá
también que podría haber jueces de alzadas para los casos de
47 AGI, México, 2236; en Representación de 26 de abril de
1776, la Audiencia se había pronunciado en contra del Tribunal
recientemente creado, impugnando, además, la jurisdicción
contenciosa que pretendía darse a los mineros, entre otras
cosa, porque “carecían de la literatura, discreción y práctica
que convenía, mayormente en unos asuntos como los de minas en
que versaban intereses cuantiosos y por lo tanto no debían
exponerse al juicio de la ignorancia o parcialidad,
retardación o demora. .
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revocatoria, ya que en ellos cada una de las partes tenía una
sentencia a su favor. En el texto del Proyecto es, pues, clara
la propuesta de que el Tribunal fuera de apelaciones y su
jurisdicción abarcara toda la Nueva España al igual que en
materia gubernativa, directiva y económica. Pero no fue esto
lo que finalmente aprobó y promulgó el rey.
Conforme a la ordenación que le dió el rey, en el Titulo 1
se explicaba todo lo relativo al ahora denominado Tribunal
General, y ya no Superior, de la Minería de Nueva España, es
decir que perdía en buena medida el carácter que le habían
querido dar los mineros. Salvada esta tajante diferencia, el
texto del Rey recogía lo que —con algunos matices— se habla
propuesto también en el Proyecto en relación al número de
funcionarios que lo componían, los cometidos que correspondían
a cada uno de ellos, la duración de los encargados, el modo de
designación y elección de los funcionarios y la forma de
cuantificar los aranceles que se cobrarían por los servicios
de los empleados, tanto de México como de los reales de minas;
separaba el texto del monarca lo relativo a recusaciones en
las diversas instancias, que ampliado, se constituyó en un
nuevo titulo, el 4o. no previsto en el Proyecto
.
El Titulo Décimo Séptimo [3o. E] contiene todo lo relativo
al modo de proceder en las causas de minas y mineros y al de
conocer y proceder, juzgar y sentenciar en ellas, cuya
facultad le correspondía al Tribunal en ejercicio del
“conocimiento superior y privativo en los pleitos y causas
contenciosas movidas entre sus individuos”, que habían
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solicitado y que no aceptó el monarca, quien redujo la
jurisdicción contenciosa del Tribunal a veinticinco leguas en
contorno de la capital de México (art. 2o. Tít. So. Rl. La
gubernativa se encargaba a las Diputaciones de los Reales de
Minas para “el progreso del laborio de las minas” y “la
conservación y el aumento de la población; la buena
administración de Justicia; la felicidad de los vecinos, y el
socorro de los miserables” subordinadas al Tribunal, y dejando
la jurisdicción contenciosa para los casos que expresamente se
concediera en las Ordenanzas [art. 30,, Tít. So, Rfl Cabe
recordar que estas facultades las hablan solicitado los
mineros para los alcaldes y los diputados, juntos y
acompañados.
Son muy numerosas las modificaciones que establecían las
Reales Ordenanzas en relación a la administración de justicia,
la que debía ajustarse a las bases que la sustentaban. Por
ello, la apelación, los conjueces, las alzadas y muchas otras
cuestiones no son iguales a las que solicitaron los mineros,
la misma “verdad sabida y buena fé guardada”, que ambos textos
pregonaban, se fija en el texto del monarca en forma más
expedita y sin tantos plazos y requisitos como querían los
mineros novohispanos.
En términos generales puede afirmarse, que a pesar cte las
numerosas modificaciones, poco fue lo que se suprimió del
Proyecto, ya que muchas de las propuestas simplemente fueron
desarrolladas de manera que coincidieran con la competencia
del Tribunal y la forma en que se planteaban las alzadas; se
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suprimieron asimismo complejidades y plazos del procedimiento
que estaban pormenorizadamente descritos y que el rey subsumía
en una sola frase. Se suprimió también, el concurso de
acreedores, la defensa de oficio de rústicos y miserables, y,
por supuesto, la apelación cómo la habían planteado los
mineros y se modificaron las cantidades que determinaban la
competencia de cada instancia, resultando más altas en el
texto del Rey. Se legisló, en suma, para conseguir una
administración de justicia rápida y eficaz que no tuviera
obstáculo en su desarrollo ni localmente ni en la capital del
virreinato. Pero para todo ello, hubo de diseñarse un sistema,
que también resultó complicado y que, por lo que parece, no se
echó nunca a andar cabalmente porque en 1786 comenzaron los
barruntos de reforma y otra vez, las sesiones y las juntas,
que culminaron en una nueva reforma del Tribunal que
recuperaba parcielamente las propuestas que el Cuerpo de la
Minería había hecho en 1788.46
48 González, “La reforma...”, p. 207; el Supremo Consejo de
Estado, mandó que quedara erigido “en general de Apelaciones
con la misma jurisdicción contenciosa para las segundas
instancias, y extensión gubernativa y directiva que le
conceden las Ordenanzas, con la apelación al Juez de Alzadas
en todos los casos que correspondan según derecho; con
advertencia, que habiendo sucedido el citado Tribunal de
Minería y Juez de Alzadas en el lugar de las Audiencias, así
como aquellas que conocían por apelación, en todas las causas
del distrito de las sentencias de los jueces de minas, y
Alcaldes mayores, deben hacer ahora el Tribunal y Jueces de
Alzadas en sus respectivos casos” derogándose en parte lo que
se establecía en el art. 20. del Titulo 3o. [R], o sea, el
Décimo séptimo (Pl, conservando a la Audiencia de Guadalajara
la segunda y la tercera instancialfl por no haber allí Tribunal;
también se modificaba el art. ‘lo. del mismo Titulo .,
“declarando para las primeras instancias que el Juez de Minas
y los Intendentes, donde los hubiere, conocerían con los dos
Diputados territoriales, y ejercerían en todos los casos la
jurisdicción contenciosa.
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Ignoro si fueron causas institucionales las que impidieron
que las Ordenanzas de 1783 funcionaran a cabalidad, o si la
muerte de sus controvertidos creadores fue el detonador para
impulsar la reforma, por parte de todos aquellos que se hablan
opuesto, especialmente Gamboa, quien sobrevivió a Velázquez y
a Lassaga porque los documentos de que dispuse sobre este
asunto corresponden a la época de la reforma, y el ellos no
están claras las razones que movieron al rey para modificar en
tan corto plazo el texto de las ordenanzas de Minas en el
sentido que había sido propuesto por Velázquez de León en
1778. Lo que es evidente es que después de multitud de
representaciones y quejas sobre el estado de la minería y el
funcionamiento del Tribunal el rey expidió la real orden de
1786 que dio origen a la revisión de varias cuestiones
relativas al Cuerpo y Tribunal de la minería, abriendo con
ello una nueva etapa. De ella, ya no se da cuenta aquí.
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CONCLUSIÓN
En la Introducción se dijo que para terminar el estudio se
haría una reflexión final a modo de conclusión, lo que se
deriva de la dificultad de hacer unas conclusiones generales
cuando el objetivo fundamental es la edición del Proyecto y
las Notas de Velázquez de León que sirvieron para la
elaboración de las Reales Ordenanzas de 1783. Sin embargo, en
el desarrollo del estudio se plantearon una serie de
cuestiones que demandan explicar el hilo conductor de este
trabajo y los resultado que arrojó. Es pues éste el objetivo
de las páginas finales.
Si se pone cuidado en el contenido de los capítulos que se
elaboraron se verá que al trazar la ruta que se habría de
seguir se buscó ver a las Ordenanzas de Minas como una parte
de la historia del derecho mexicano y no del derecho español
durante el periodo en que la Nueva y la Vieja España formaban
una sola entidad política. La causa es más que evidente, el
estudio ha sido elaborado para mostrar la manera en que se
conformaba el orden jurídico de uno de los subconj untos que
integraban el sistema del derecho de la Monarquía española: la
Nueva España. Por ello se trataron de establecer los
parámetros que hacen no sólo viable sino también posible el
estudio del derecho provincial del virreinato.
Se analizaron las formas en que el derecho indiano es
contemplado en los textos de enseñanza de la historia del
derecho tanto en España como en los paises hispanoamericanos
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con el objeto de ver si era posible comprobar una hipótesis
que parte de dos supuestos; esta hipótesis sirvió de punto de
partida -aunque no de llegada— para este estudio, a saber, que
la forma en que se analiza y estudia el derecho de las Indias
no es la misma a uno y otro lado del Atlántico, primero y
después, que la perspectiva desde la que se emprende la
investigación tiene mucho que ver con la posición en que se
encuentra el investigador en relación a la historia general de
la Monarquía. De esta manera se vió que hay por lo menos dos
modelos para estudiar el derecho de las Indias que se vinculan
a la naturaleza de los asentamientos indígenas anteriores al
descubrimiento: el de los paises en que el fenómeno dominante
fue la colonización y el de los paises que hubieron de
transitar por fenómenos más complejos, como los que se derivan
de la conquista de las sociedades indígenas de altas culturas,
la aculturación de estas sociedades y la posterior
colonización. En el primer caso, la historia del derecho
español se asume, o se ve, más cercana porque los sujetos se
identifican o se vinculan de manera distinta a la historia de
España que aquéllos en los que el mestizaje entre las
sociedades aborígenes y los conquistadores y colonizadores fué
más amplio. Los casos de Argentina y Chile, son el ejemplo
del primer supuesto, y los de Perú y México lo son del
segundo. Esta afirmación que podría interpretarse como una
posición nacionalista, es más bien una afirmación que permite
acercarse a las peculiaridades de los derechos provinciales
con mayor profundidad.
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En este estudio se trato de mostrar, también, que el
derecho provincial novohispano puede ser aislado del conjunto
del derecho indiano, a condición, como es obvio, de que no se
pierda de vista que la monarquía era una sóla y que los reinos
y provincias de ultramar formaban parte de ella. Desde esta
perspectiva se pueden analizar tanto los elementos que
componen el sistema en su conjunto, como los que distinguen a
unos lugares de otros. No puede dejarse de lado la afimación
que se hizo en el sentido que el derecho provincial de cada
lugar de América, durante el largo periodo llamado por algunos
hispánico, es parte sustantiva de su hoy derecho nacional. Por
eso se señaló la distinción que durante los tiempos de
polarización que siguieron a la Revolución Mexicana, en la
antigua Nueva España había una diferencia conceptual, con
trasfondo ideológico fácilmente identificable, entre la
Historia del Derecho en México y la Historia del Derecho
Mexicano
.
El fenómeno que se ha pretendido explicar no es exclusivo
de la historia del derecho español, ni de la de los paises
hispanoamericanos ya que es semejante en aquellos paises que
en algún periodo de su historia formaron parte de una entidad
política que los comprendía y de la que a la larga se
separaron. La historia del derecho en España en el periodo de
la romanización es parte de la historia de la propia España y
de la del Imperio romano, lo que no significa, por un lado,
que deba ser excluida de los panoramas generales que trazan
las grandes lineas de la evolución del derecho y de las
instituciones españoles, pero, tampoco, por el otro lado, que
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se estudie solamente como Historia de Roma. Estos son los dos
extremos de la disyuntiva que se plantea en casos semejantes.
Por eso los paises, como hizo Roma respecto de su fundación,
tienen que decidir en un momento cuál es su cuna y cómo se
fueron desarrollando a partir de ella. De ahí el reclamo de
Jorge Basadre de convertir en propia la historia del ente
sobre el que se constituyó todo lo demás. Los pueblos
aborígenes son, pues, parte de la historia local del derecho
cuando a posteriori se les atribuye la investidura de elemento
fundador.
Si el historiador del derecho que escribe en la península
ibérica tuviera que aludir al periodo que llaman
“romanización” como si fuera sólo parte del derecho romano
estaría negando una parte sustancial de su propia historia, la
que sólo puede escribirse después, aunque sea un día después,
de que sucedieron los acontecimientos. Lo mismo sucede con la
historia de España en relación a sus provincias ultramarinas,
o si quiere, en la de éstas, en relación a la de España. Por
razones históricas que sólo puede ir desentrañando el
historiador, cada ente histórico decide, en algún momento de
su historia de quién es hijo, a quién se vincula y cómo. Esto
dentro de una perspectiva medianamente racional en la que los
elementos que han de analizarse forman parte, en verdad, de la
historia local.
Identificado el fenómeno a estudiar, en este caso, el
derecho provincial novohispano, se trató de conformar un
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modelo para analizar cómo habría estado integrado. Esto no
constituye una innovación, ya que comenzó a eplantearse la
cuestión por Alfonso García—Gallo hace muchos años. En todo
caso la novedad se encuentra en la atención que se puso a los
elementos que lo constituyen, y en la posibilidad de
confrontar el modelo con los elementos que arrojó el análisis
de las fuentes de las Notas al Proyecto de Ordenanzas. Por la
naturaleza de la fuente a estudiar, no todos los fenómenos que
constituyen el derecho podían ser identificados, sino
especialmente los del derecho legislado y los del derecho de
juristas. El desglose de estos elementos permitió apreciar que
en las Reales Ordenanzas de 1783 se reflejan, en forma
discreta, porque el autor no era tan erudito corno Gamboa, casi
todos los elementos del modelo que se estructuré con el fin de
explicar cómo se conformaba el derecho provincial novohispano.
El catálogo completo de las fuentes puede consultarse en la
Segunda Parte, ahora sólo se señalan algunos ejemplos.
Veámoslos, pues. En relación al derecho legislado, ya que el
de juristas es escaso en las Notas, salvo el derecho indígena,
los demás elementos son fácilmente identificables; del derecho
vigente en Castilla antes del descubrimiento se citan las
Partidas y las Ordenanzas de Birbiesca; del posterior al
descubrimimntO y no dictado para las Indias, la Pragmática de
1563, la Nueva Recopilación y las Ordenanzas del Nuevo
Cuaderno; del indiano metropolitano, la Recopilación de
Indias; del dictado para la Nueva España tanto por las
autoridades metropolitanas como criollas, se citan varias
Reales Cédulas, como la de erección del Tribunal, la de
prohibición de los juegos de azar en las minas y otras, de las
189
locales la Recopilación de Montemayor, el Concilio Provincial
Mexicano III y algún acuerdo del virrey de la Nueva España, a
más de que la costumbre ocupa un lugar destacado en las Notas
.
Las Reales Ordenanzas de 1783 y los textos que le dieron
origen forman parte tanto de la historia del dercho español
como de la del mexicano. No me parece que sean derecho
indiano, a secas, no por lo menos visto desde la perspectiva
local porque fueron dictadas para la Nueva España, lueg¿
serian parte del derecho provincial mexicano ya que aunque por
algún tiempo tgvieron vigencia en otros lugares como Chile Y
Argentina, a poco fueron sustituidas en ellos por
ordenamientos propios. Lo que es de hacerse notar, ya que en
la segunda mitad del siglo XVIII los monarcas españoles
volvieron a individualizar lo que aspiró a generalizarse con
la expedición de la Recopilación de Indias. Esta aseveración
se confirma por el hecho de haber sido expedidos en distintos
años los ordenamientos que instrumentaban la política
borbónica en relación a América> en este caso se encuentran
los que se refieren al régimen de la Minería, las Intendencias
y el Comercio Libre.
Respecto de las Ordenanzas de Minas de 1783 en relación al
derecho mexicano, si éste hace suyo todo lo que estuvo vigente
en lo que hoy es el territorio de los Estados Unidos
Mexicanos, es incuestionable que forman parte de su historia
jurídica porque las recepciones o concesiones no pueden ser
siempre ajenas y hay un monento en que se naturalizan.
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Desde otra perspectiva puede resaltarse también otro de
los hilos conductores del trabajo, el de mostrar en vivo un
proceso de formación de un ordenamiento. En el caso de las
Reales Ordenanzas de 1783 la iniciativa partió del rey, fue
recogida por los mineros mexicanos y siguió su curso hasta su
promulgación en el virreinato. Pero otra cosa más muestra el
proceso, los lazos, que en este caso constituyen las
entretelas, entre miembros del Consejo o de la Secretaria del
Despacho de Indias, y los vasallos novohispanos.
A lo largo del estudio, en el lugar correspondiente se fue
dando cuenta del cúmulo de provisiones y disposiciones locales
que fueron dictadas para los casos específicos que se
planteaban en relación a la explotación de las minas. Señalar,
que no estudiar, este tipo de fuentes tenía por objeto mostrar
la actividad legislativa antes y después de la expedición del
gran cuerpo general que fue la Recopilación de Indias, que
culmina, para los fines de este estudio con la promulgación
del cuerpo jurídico de carácter provincial que fueron las
Reales Ordenanzas
.
Otro tema que se desarrolló, también con el
mostrar las peculiaridades locales, se refiere a
naturaleza de los Comentarios de Gamboa y el
Ordenanzas y sus Notas de Velázquez de León.
juristas han sido considerados por Bravo
pertenecientes al Barroco Indiano, hay
sustanciales en su obra, lo que permite ubicar al










obra de Velázquez va en sentido diverso que la de Gamboa ya
que la de éste es más de carácter epigonal de los fenómenos
que estaban por concluir un ciclo histórico, en tanto que la
del primero representa el inicio de un proceso distinto y
nuevo, el de la codificación. Distinto porque aunque códigos
se hicieron desde los tiempos más aniguos,
la que escribe Velázquez tienen otro
racionalismo, Sin embargo, fue el monarca
signo distintivo a las Ordenanzas, ya que
romper del todo con la herencia cultural
costumbre y la práctica novohispanas. Pero
mexicano no ve para atrás, como lo hicie
planea el futuro, hace propuestas, diseños
se fundan en la autoridad de los juristas
los de la época en
espiritu, el del
el que imprimió el
Velázquez no pudo
que le imponían la
el jurista y minero
ra Gamboa, sino que
y proyectos que no
que lo precedieron
sino en la certeza de que lo que propone será mejor que lo que
había.
El Proyecto de Ordenanzas que para la minería de la Nueva
España elaborara Velázquez de León, o el Tribunal, si se
quiere, es la primera propuesta en la Nueva España de un
Código Nacional, aunque las reformas del monarca lo inscriben
en el proyecto general de la monarquía. Velázquez, quizá sin
proponérselo, se encuentra entre los autores que están en pos
de la especificaión del fenómeno local en relación al de toda
la monarquía, por eso nutre su trabajo con la experiencia de
lo que había vivido. No está pensando en escribir para las
Indias, como Solórzano Fereyra en su momento, sino para la
Nueva España, por ello recupera lo propio, enlazado con todos
los elementos del sistema. Seria tal vez el caso de un
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ilustrado temprano y si hubiéramos de atenernos sólo a él para
caracterizar a la Ilustración mexicana, el resultado seria
pobre, pero esto porque en materia de minas privó más el
minero que el jurista en su Provecto
.
La tendencia racionalizadora y codificadora sobre bases
distintas a las que habían imperado pero conservando todo lo
que servia o habla probado su eficacia se vió superada por el
monarca, quién reflejó en las modificaciones un programa más
racionalizador que el de Velázquez. Sin embargo, al dejar de
lado parte del contexto local, las Reales Ordenanzas
resultaron, a la larga, un proyecto que no se correspondió con
la realidad que estaban destinadas a transformar. Las
instituciones que proponían tuvieron éxito muy desigual, salvo
el Colegio Metálico; poco a poco las clientelas locales, la
costumbre del lugar, la cultura jurídica de los vasallos
novohispanos y en una palabra, el peso de la realidad, las
llevaron al fracaso, por lo menos, al de la forma “ideal” en
que hablan sido concebidas. El fracaso del proyecto como tal
no significó el del ordenamiento en su conjunto ya que
sobrevivió a la independencia y fue sustituido a un siglo de
su expedición en la Nueva España. Éste es, como se dijo al
comenzar el estudio, el mejor tributo que pudieron rendir los
descendientes de los vasallos novohispanos del monarca español
al cuerpo jurídico que para regular la explotación de la
mineria y procurar la formación técnica de los futuros mineros
se expidió en 1783.
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Para terminar sólo resta agregar que después de haber
hecho el cotejo que se ofrece en la Tercera Parte de este
trabajo se pueden desprender dos reflexiones, salvadas las
diferencias especificas que se acotan en el lugar
correspondiente. La primera, es que los títulos que menos se
modificaron son los que corresponden a las cuestiones técnicas
y al laborio de las minas en tanto que en los títulos que
corresponden a la administración de justicia sólo los aspectos
descriptivos de algunas cuestiones se mantuvieron; al
modificarse la competencia del Tribunal y al diferenciarse las
funciones de las Diputaciones Territoriales de las que se
encargaron a las justicias reales, poco podía quedar en pie,
lo que se refleja claramente en las tablas de concordancias.
La segunda observación tiene que ver con la sensación que
le queda al investigador al terminar el cotejo de los textos.
En pocas palabras se podría afirmar, para ejemplificarla,,que
la Nueva España, era nueva pero no era tan España. Qué se
quiere decir, que hay una diferencia de lenguajes, de manejo
del idioma y de técnica legislativa muy grande entre un texto
y el otro. Quizá el asunto se reduce a que Velázquez de León
no fue un jurista erudito como lo fue Gamboa, aunque por otros
de sus trabajos sabemos que si era eudito y culto. Quizá la
diferencia se reduce a que el primero, al hacer el Proyecto
quiso hacer una obra práctica, fundada en la manera en que se
hacia la explotación en el virreinato. Al recoger la costumbre
y la práctica de la minería novohispana, las cuales se
hallaban muy estrechamente vinculadas a los elementos que se
dijo caracterizaban a la Nueva España y la diferenciaban de
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otras regiones americanas, su Proyecto pudo no sólo
influenciar de manera significativa al texto del Rey, sino
también ser el factor determinante para que, finalmente el
cuerpo jurídico que se dictó para el virreinato pudiera
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CRITERIOS PARA LA EDICION
El texto que sirve de base, o de hilo conductor para esta
edición es el Proyecto Ordenanzas de la minería de Nueva Bspaíía
formadas y propuestas por su Real Tribuna.¡ que presentaron los
mineros ante el monarca para su conocimieñto y aprobación. En
este trabajo se compara el proyecto de los mineros novohispanos
con el texto de las Ordenanzas que finalmente fue aprobado por
el Rey, a través de su Consejo de las Indias, para la explotación
de las minas en el virreinato. En estas páginas se jaentifica al
primero como Proyecto o texto de la Minería o los mineros
novohispanos y al segundo como texto del Rey, texto definitivo
o Reales Ordenanzas. El Proyecto, por haber permanecido hasta
ahora inédito, es el que marcó la pauta para realizar el cotejo.
De esta manera, se pone en la columna de la izquierda el texto
del Proyecto y se compara con el texto que fue promulgado por el
monarca, el cual se pone en la columna de la derecha. Las
anotaciones que hizo Velázquez de León para justificar ante el
Rey el contenido del Proyecto se ponen en el lugar que el propio
jurista y minero mexicano les asigna en el texto de las Notas.
Cada vez que éste advierte que a un artículo determinado o a un
conjunto de artículos corresponde una Nota, se transcribe en el
lugar que él mismo señala. Alguna vez, la nota precede al
articulado del Título, y así se puso. Otras veces, la nota se
refiere a varios artículos e incluso, alguna vez, a más de un
Título; en estos casos en el lugar en el que Velázquez advierte
que los siguientes artículos están explicados por una Nota se
hizo el seflalamiento correspondiente.
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Para facilitar la lectura de los textos transcritos, tanto
de las Reales Ordenanzas como del Proyecto y sus Notas, se
actualizó la ortografía, Se podrá pensar que con ello se pierde
el sabor de la época, pero no me pareció justificado mantener la
grafía de los textos, por un lado, porque para este trabajo no
es importante saber si se usa la j o la g en una palabra, y por
el otro lado, porque al no hallarse su uso sujeto a reglas fijas,
tanto en el de Velázquez como en el del Rey, se utiliza
indistintamente la j o la g, por ejemplo. Así pues, si mantener
la grafía original no ofrecía elementos para ver semejanzas o
diferencias entre uno y otro texto, no me pareció imprescindible
conservarla. Creo, más bien, que la decisión facilita la lectura
de los textos, que es de suyo complicada porque, como adelante
se verá, sólo el del Proyecto mantiene la secuencia numérica. Por
otra parte, si se respetaron tanto las mayúsculas como la
puntuación. En este caso pareció importante hacerlo porque
permite observar las diferencias de forma, de trato e incluso de
apreciación de los objetos a un lado y otro del Atlántico, lo que
incide en la forma en que se explican las cosas. En relación a
las mayúsculas, se puede observar que su uso es más homogéneo en
el texto metropolitano, en tanto que en el novohispano es menos
regular, y no siempre se ponen en mayúsculas las mismas cosas.
Sobre la puntuación puede observarse que en la Nueva España se
basa en el uso de frases cortas, separadas por comas y que no
sucede lo mismo en España, donde las comas se utilizan para
separar frases más largas. También se puede apreciar la distinta
manera en que se hace uso tanto los dos puntos como el punto y
coma a un lado y otro del Atlántico. En la Nueva España es más
frecuente el uso de los primeros, los cuales sustituyen incluso
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al punto y apatte mientras que en España los periodos de la
oración se parecen más a los que ahora usamos,
Cabe señalar que se desataron las abreviaturas, más
frecuentes en el texto novohispano que en el español, pero
escasas de todas maneras en aritos textos. La misma regla se
siguió en relación a los ordenamientos que se citan en las Notas,
no muchos tampoco.
Al modernizar la ortografía, se homogeneizaron vocablos en
los que se usa la g por la j, como es el caso de muger <mujer) ¡
vagages (bagajes> ¡ parage (paraje); egidos (ejidos) ¡ pupilage
(pupilaje) y gefes (jefes), por ejemplo. Otras veces, se usa la
x en el lugar de la j, como en Guadalarara <Guadalajara); exerza
<ejerza) ¡ executores <ejecutores> ; baxas (bajas> ¡ prolixas
(prolijas) ¡ exercicio <ejercicio> ¡ dixere (dijere) y dibuxo
(dibujo), también a manera de ejemplo,
Otras modificaciones consistieron en cambiar z por a, como
en onze (once) ; zelar (celar); caziques <caciques) y gozen
<gocen) ; g por a, como en qual <cual); quatro (cuatro) ; quando
(cuando); iniqua (inicua) y qualesquiera (cualesquiera) ¡ a por
la x, como en sesto (sexto) y escusarse (excusarse) y a por e,
como en veses (veces) . En relación a la y y la b, también se
modernizó la ortografía, como es el caso de villete (billete)
vagajes (bagajes). Asimismo se modernizó la grafía de vocablos
como aora (ahora> ¡ virrei (virrey>; christiana (cristiana> ¡
halucinados (alucinados); vedores <veedores); escases <escasez>;
exortos (exhortos> ¡ viage (viaje> y substituto (sustituto)
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Cabe señalar que existen pequeñas variantes en la forma en
que se enuncian los Títulos en el Proyecto y en las Notas; no son
variantes significativas, pero parece necesario señalar el hecho.
Dado que la pauta está marcada por el texto de lo Minería
novohispana, es obvio que para poner cabeza a los títulos que se
iban cotejando opté por la forma de enunciarlos de la misma
manera que se usaban en dicho Proyecto.
Después de haber trabajado un buen rato en ambos textos, creo
poder afirmar, sin temor a equivocarme que tanto la ortografía
corno la puntuación tienen reglas más fijas y son más actuales en
el del Rey, aunque en éste se haga uso de grandes cantidades de
acentos que el texto del Proyecto no utiliza. Llama la atención
que en este último se escriba indistintamente Mégico y México,
en tanto que en el del monarca siempre se pone México.
Para que se puedan percibir de un sólo golpe de vista las
diferencias entre uno y otro texto, cabe hacer algunas
observaciones sobre el modo en que se marcaron en esta edición,
tornando en cuenta que el texto del Proyecto permanece tal cuál
es y el texto que se mueve, cuando es el caso, es el del monarca,
Faso a describir la forma en que se marcaron los textos, Si los
textos son iguales, no se hace ninguna diferencia entre el
formato de uno y otro y en la tabla de concordancias se señala
como sin modificación (s.m.) Si no lo son, y dependiendo de la
magnitud de este hecho, se señalan en cada uno dé los artículos
las modificaciones de la siguiente manera: en la columna de la
izquierda se marca con doble subrayado lo que se modifica y en
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la de la derecha se destaca cómo queda el texto definitivo, en
la forma que se irá indicando.
Por otra parte, si algún vocablo o alguna expresión del
Proyecto se omite en el texto final, se marcaron la letra, el
vocablo, la expresión o las frases en hueca. Cabe señalar que se
marcaron todas las supresiones, por pequeñas que fueran y que
corresponden a lo que en la tabla de concordancias se indica como
supresión <s> Hay que señalar que en esta tabla sólo se advierte
de las supresiones significativas, pero que en texto van marcadas
todas.
Finalmente, cuando los textos del Proyecto -columna de la
izquierda- fueron modificados en forma más o menos amplia, a
grado tal que prácticamente se trata de un texto nuevo pero sin
perder la idea general o el espíritu que tenía en el novohispano,
se marcaron en un tipo de letra llamado teM~t&, y se indican en
la tabla de concordancias como modificación (nl
Lo más difícil de marcar fueron las modificaciones, así,
cuando las hay en el Proyecto, dependiendo de la magnitud se
marcó de la siguiente manera: si la modificación no es muy amplia
ni muy significativa porque simplemente se trata de un cambio de
redacción se marcó lo que se modifica en doble subrayado y la
forma en que quedó en negritas, indicándose en la tabla de
concordancias como cambios de redacción (c.r.) . Para que lo
modificado se encuentre en este supuesto debe contener los mismos
elementos que contenía el Proyecto.
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Todas las adiciones que realizó el monarca, grandes o
pequeñas, se marcaron en VERSALES con el objeto de que pudieran
ser identificadas a simple vista. Sin embargo, en la tabla de
concordancias se hace la clasificación de las novedades. Así, en
los casos en que se trata de simples adiciones que tienen por
objeto mejorar la redacción se marcan en dicha tabla como
ampliación (a) ¡ en cambio si se trata de variaciones se señalan
en la tabla corno modificación (m) . Los artículos que no estaban
en el Proyecto se marcan en todos los casos en VERsALES y se
señalan en la columna de la derecha como texto nuevo <T.N> y en
la tabla de concordancias se explica al final de las mismas
cuáles artículos no estaban en el Proyecto. Cabe agregar que en
las indicaciones que se hacen al final del cotejo también van
señalados como artículos nuevos aquéllos que sólo tomaron la idea
general del Proyecto pero dándole una redacción distinta en el
texto del Rey. Como esto se va señalando en cada uno de los
artículos entre corchetes, en el lugar correspondiente o al final
del articulo, con sus referencias respectivas, no resulta difícil
identificarlo ya que va marcado, además, entre un letra téctta,
Para comprender lo que se hizo, hay que tratar de visualizar
cuál es el resultado de las marcas, El asunto no es muy
complicado, aunque deben irse viendo las dos columnas al mismo
tiempo. Así, la de la izquierda se va leyendo siempre de corrido
en el entendido de que si hay ampliaciones, en aquélla no se
señala nada, y se pueden advertir porque cuando en la columna de
la derecha se introducen una letra, un vocablo, una expresión o
una o varias frases van marcadas en VERSALES, La modificación> por
su parte, se marca en la columna de la izquierda de dos maneras:
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en imeca si se suprimieron, como ya se dijo, letras, vocablos,
expresiones o frases y en ttsttn si hay una nueva redacción.
Tanto los cambios de redacción como las nuevas redacciones van
pues, marcadas en doble subrayado y ésta últimas en en la
columna de la izquierda, y en la de la derecha, en negritas,
cuando conservan los elementos del Proyecto y en VERsALES si se
redactó todo de nuevo, ya sea que se realizara sobre algún
elemento del Proyecto o que sólo conserve la idea general
introduciendo nuevos elementos.
Para resumir, el texto del Proyecto -columna izquierda- puede
ir sin ninguna marca o bien marcado con doble subrayado, hueca
o tóltíbt& ya sea que se trate de cambios de redacción, supresión
o modificación y el texto del monarca -columna derecha- va
marcado en negritas O VERSALES, según se quiera indicar cambio de
redacción, nueva redacción o texto nuevo,
Cuando fue posible establecer la filiación de textos, se
parearon, si no resultaba evidente, sólo se hizo la referencia
respectiva. Se respetaron las formas en que Velázquez citó en sus
Notas, esto quiere decir que no se buscó uniformar textos
citados, e incluso se respeta que algunos vayan subrayados y
otros entre comillas, lo que si se hizo fue poner en cursivas lo
que se cita en latín, conservarlo subrayado o sin marca alguna
dificultaba enormemente la lectura. Por otra parte, en el texto
de las Notas se introducen algunas observaciones, no muy
importantes, pero necesarias porque tienen que ver con vocablos
ilegibles o fechas o números que faltan en el texto original. En
todos los casos van marcadas en letra rectta.
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Como ya se ha señalado, el único texto que conserva su
secuencia progresiva es el del Proyecto, ya que el monarca en
ocasiones tomó ideas o frases del texto novohispano para ponerlas
-como artículos- en un lugar distinto al que tenían en el texto
original. Por ello, con el texto del Rey a veces se tuvo que
hacer prácticamente un rompecabezas, para poder parear la
redacción. En este orden de ideas, siempre que pareció necesario
se hicieron señalamientos sobre el lugar del Proyecto donde está
el texto del que procede la redacción final de un artículo. Entre
ser reiterativa y pecar de parca, opté por lo primero y sólo
espero que estos señalamientos resulten lo suficientemente claros
para que la lectura sea expedita. Por ejemplo, y se trata de un
ejemplo imaginario, si el artículo 20 del Titulo 12 del Proyecto
-columna izquierda- se convirtió en el 16 del Título 18 del Rey
-columna derecha-, se hicieron las indicaciones correspondientes
en ambos lados, aunque se hizo el cotejo del artículo en el lugar
que le correspondía dentro de la secuencia numérica progresiva
del Proyecto.
Cabe señalar que sólo se parearon los textos que realmente
se corresponden aunque -como se dijo- haya habido necesidad de
mover de lugar varios de los artículos del texto del Rey. En los
casos en que un articulo del texto definitivo procedía de más de
un artículo del Proyecto, se dejaron en su lugar los artículos
“madre”, con la referencia cruzada respectiva¡ lo mismo se hizo
cuando sólo una parte del texto dele Proyecto, corta por lo
general en relación al articulo, pasó al texto del Rey. En ambos
supuestos se hicieron las indicaciones y las referencias cruzadas
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que parecieron necesarias lo que se advierte, corno también ya se
dijo- en letra re~ta.
Una buena parte del texto del Rey sigue de cerca lo que los
mineros novohispanos plasmaron en el Proyecto, por lo que, muchas
de las observaciones que se hacen son para guiar la lectura en
las partes complicadas, que no son tantas. La falta de
concordancia entre uno y otro texto se reduce a algunos títulos,
y es especialmente notoria en el 16 y el 17 del Proyecto,
referidos a la Jurisdicción del Tribunal y al propio Tribunal,
En el titulo 17 del Proyecto [30. del Rey] los textos
resultaron difíciles de conciliar porque los primeros 13
artículos del texto novohispano no tenían casi correspondencia
con el texto definitivo, además, el monarca condensó frases e
introdujo muchas cosas nuevas. Para establecer las concordancias
se tomó corno punto de partida el primer artículo que resulté
idéntico, o por lo menos muy semejante, en los dos textos. En
este supuesto se hallaban el articulo 14 del Proyecto y el 20 del
Rey; a partir de ahí se estableció la concordancia, Así, por un
lado, los primeros 19 artículos del rey son prácticamente nuevos,
aunque alguna idea del Proyecto se tomara para su desarrollo, y
por el otro, hay numerosas propuestas que no fueron aceptadas o
que se modificaron sustancialmente. Todo esto se indica en el
lugar correspondiente. Este título es el que tiene el mayor
número de modificaciones, de ahí la dificultad para concordarlo.
Varia tanto, que incluso a partir de un par de las ideas
originalmente expuestas se elaboré un título nuevo, el 4o, en el
texto del Rey. Espero que la forma en que se resolvió el asunto
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• aclare cómo estuvo la cosa, aunque para auxiliar la consulta y
guiar la lectura se elaboraron las tablas de concordancia a las
que ya se ha hecho referencia.
Para identificar la medida y la amplitud de las diferencias
entre uno y otro texto se usan una serie de expresiones que
contienen ciertas abreviaturas, de las que ya algo se dijo y
ahora paso a explicar.
ABREVIATURAS:
Sin modificación (redondas) = s. m.
cambios de redacción (doble subrayado) = c. r,
nueva redacción (negritas) = n. r.
ampliación (VERSALES) a.
modificación <tt$fl~bfl> = m.
supresión (hueca) = 5.
texto nuevo (VERSALES) = vn.
Este modelo general admite numerosas variantes, las cuales
se indican en la tabla de concordancias que se elaboró tomando
en cuenta cada uno de los títulos y cada uno de los artículos,
La explicación de estos enunciados generales y de sus variantes
aclarará la cuestión.
SIN MODIFICACION: texto idéntico, lo que es muy poco
probable porque se tomaron en cuenta todos los cambios, incluso
los mínirnos, como la supresión del vocablo que con el que se
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inician muchos de los artículos del Proyecto, aunque puede
encontrarse un ejemplo en el art. 6, Tít, Cuarto EF] en relación
al art, 6, Tít. 8 EM.
CM4BIOS DE REJACCION: se refiere a cambios que no modifican
el contenido, En general de trata de cambios menores, pero
cambios al fin. No son de gran importancia jutídica, es más, casi
creo que no la tienen, en general, pero señalarlos resulta de
utilidad para conocer qué tipo de modificaciones introdujo el
rey, aunque sean pequeñas y de lo más disimbolas, Las que se
señalan, permitirán percibir no sólo cuestiones formales, de
importancia tratándose del Rey, sino el uso de palabras y formas
coloquiales distintas a un lado y otro del Atlántico, Se pueden
distinguir los siguientes:
A. Cambios de expresión y aramaticales
:
a> Expresiones que se usan en el Proyecto, las cuales el
Rey, a través de su Consejo modificó, por ejemplo: La Corona Real
[P], ¿ni Real Corona ER] ¡ se conceden EF], las concedo [Rl¡ se
declara EF], es mi Soberana voluntad,
b) Tiempos de los verbos: se adiudiaue [E’],se adjudicará
[R]; tengan [Pl, tendrán ER]
c) Número: consecuencia EF], consecuencias [Rl
B, Cambios aue aluden a órganos o instancias cme crea el Rey
aue se llaman de otra manera en el Provecto
Ingeniero de minas [Pl, Perito Facultativo de Minas [Rl¡
Dinutados de minería [E’], Diputación de minería [Rl; En estos
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casos, la modificación no altera el contenido, pero la expresión
usada por uno y otro texto es distinta.
Los cambios menores que hacen más correcta la frase del
Proyecto también entran en este rubro, y aunque se marca en una
y otra columna lo que se suprimió o se adicioné, no se modifica
la forma en que se califica la variante, la cual se señala en las
tablas de concordancia como cambio de redacción (c. r.> aunque
en los textos van marcadas las pequeñas supresiones en hueca o
las también pequeñas adiciones en VERsALEs, en el entendido de que
no cambian el sentido del texto original.
O. Sustitución de vocablos
:
Se sustituyen vocablos de uso -más o menos amplio- en la
Nueva España por los que se usan en la corte, por ejemplo:
prefine EF] , prescribe [E.]¡ oénero [Pl,clase [E.]¡ varas de media
[P], varas castellanas ER] ¡ comistralos [E’], comidas [Rl¡
~ [E’], carteles [E]
AMPLIACIÓN: Se usa para señalar aquellos casos en que se
tomó la idea o la propuesta general del Proyecto, y se desarrollé
más ampliamente en el texto del Rey, incluso adicionando alguna
cosa, No se trata de simples cambios de redacción, sino de
desarrollar una idea de manera más completa o adicionar el texto
del articulo sobre la misma idea. En este caso, la ampliación se
marcó -al igual que las pequeñas- en VERSALES; pero, para que al
clasificarla en las tablas de concordancia pueda ser considerada
como simple adición y no como texto nuevo, es preciso que aunque
significativa conserve vínculos con el texto que le dió origen.
Por lo general, se trata de frases en las que se desarrolla o se
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precisa lo que se enuncia en el resto del artículo sin que se
modifique su contenido, como es el caso del art. 4, Tít, Décimo
tercero EP] en relación al art. 5, Tít. 17 [E]¡ el art, 9, Tít.
Décimo tercero (Pl y el art, 10, Tít. 17 [E.]o el art. 14. Tít.
Décimo cuarto [E’]y el art. 14, Tít. 18 [Rl
Pueden ser muy variadas ya que hay las que simplemente dan
la equivalencia al artículo o título en que se establece algo en
el Proyecto, que en el texto del Rey tiene otra colocación; pero
hay otras que pueden introducir un desarrollo amplio de una idea
que no está clara en el Proyecto. En todos los casos solamente
si hay una tarea de construcción, de elaboración, se marcan los
textos como ampliación, en VERSALES, como ya se señaló, No se
considera en este supuesto la adición del adjetivo Real, al
sustantivo tribunal [RealTribunal] o alguna otra de este tipo.
Por otra parte, si la ampliación procede lejanamente del texto
original o cambia algo del mismo texto, ya se señala como
modificación, lo que se explica en el siguiente rubro.
MOnIFICACIÓN: se usa para señalar los casos en los que el
texto original sufre modificaciones que van más allá de los
supuestos que se consideraron en el rubro relativo a los cambios
de redacción. Se siguieron tres caminos para identificar y marcar
las modificaciones que van más allá del simple cambio de
redacción. El primero, consistió en marcar con negritas la nueva
redacción que da el Rey al texto de un artículo del Proyecto.
Esta nueva redacción, para entrar en el supuesto que se explica,...
debe proceder del contenido de]. texto original y conservar la
mayor parte de sus elementos, En ocasiones la modificación
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consistió en que los mismos elementos están enunciados en partes
distintas del artículo, lo que se indica, a la izquierda en doble
subrayado y a la derecha en negritas. El segundo, consistió en
señalar en VERSALES el texto nuevo, que, puede venir o no venir
del original. La diferencia entre lo que se rnarca en negritas y
lo que se rnarca en VERSALES está en el vínculo que guardan con el
original, el cual en el primer caso es estrecho mientras que en
el segundo puede no existir ya que se trata de un texto
completamente nuevo, Por ejemplo, si el Proyecto es omiso
respecto a quién corresponde qué facultad y el texto del monarca
sí lo señala, que es el caso del art, 9, Tít. Décimo sexto [Pl
= art. 8, Tít. lo. (Rl y art. 16, Tít. Noveno EPJ = art, 13, Tít,
13 ER] ¡ o bien, si en el Proyecto, alguna facultad se atribuye
al Tribunal, art. 15, Tít. Segundo [E’]en tanto que el monarca
la extiende al virrey, art, 15, Tít. 6 [Rl, Ambas modificaciones
se marcan en VERSALES aunque es evidente que son distintas.
Modificación es también el caso de una adición que aunque sigue
la idea general, introduce algo no previsto en el Proyecto, art.
10, Tít. Octavo (PJ en relación al art. 11, Tít, 12 [R]. El
extremo de esta opción es el texto nuevo, que va señalado también
en VERSALES y se explica más adelante. Asimismo debe señalarse que
en las modificaciones se encuentran también algunas de las
supresiones, ya que omitir a los jueces en la asignación de
facultades que en el Proyecto se atribuyen a éstos y a los
diputados no puede considerarse de otra manera; de este supuesto
hay numerosos casos en los títulos relativos a la jurisdicción
contenciosa y gubernativa. Por la importancia que esto tiene se
marca en la tabla de concordancias como modificación y no como
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supresión, ya que esta última sólo se indica en la tabla en la
forma que se dice enseguida.
Si la modificación se presenta sobre un texto que está en el
Proyecto, en tste se marca la frase o el párrafo en tutra, por
ejemplo el caso del aer. 7. Tít. Décimo cuarto [Pl y el art, 7,
Tít. 18 [R] . La diferencia entre este supuesto y la ampliación
simple, también señalada en VERSALES, se encuentra en que en el el
último caso no hay texto modificado, y en el primero si lo hay.
SUPRESIÓN, se usa para señalar los casos en que frases o
artículos completos no pasaron al texto del Rey. Aún en los casos
en que los temas se traten en el texto final, si el contenido de
los artículos no pasó, se usa la expresión. En todos los casos
se marca en hueca.
Como se dijo, entre el texto del Proyecto y el texto
definitivo es muy frecuente la omisión del vocablo que; aunque
no es algo significativo hubo de considerarse, porque hay
supresión, y se marcó de la manera que se marcaron otras
supresiones, grandes o pequeñas, Entre las grandes pueden
señalarse artículos completos que no fueron considerados por el
monarca, como es el caso del art. lo,, Tít. Décimo sexto [FI o
los arts, 7 y 8, Tít. Décimo séptimo [E’]
I4UEVA REDACCIÓN~ se usa en los casos en que en el texto del
Rey se redacta de manera diferente algún asunto del
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Proyecto, por ejemplo el art. (, Tít. Décimo hP] = art. 5, Tít.
13o. [E.]
TEXTO ifiJEVO: se usa en los casos en que el texto definitivo
no guarda conexión con ninguno de los que contienen los artículos
del Proyecto; en este supuesto se incluyen los casos en que el
asunto o tema del artículo, como es el caso de los arts. 35 y 36
del Tít, Tercero [R], aunque desarrollan lo que sería la facultad
gubernativa, no se apoyan en el Proyecto. Estos artículos van
marcados en VERSALES.
En varias ocasiones hay artículos en los que el texto procede
parcialmente de uno o varios de]. Proyecto y al desarrollarse,
apenas guarda relación con su antecedente, En estos casos,
ponderé la cantidad de modificaciones introducidas, y si no eran
muchas, no se considera texto nuevo; por ello se marcan en
t~tt*Stt. Un ejemplo es el art, 29, Tít, Tercero [R], que procede
de los artE, 3, 22 y 25, Tít. Décimo séptimo [E’] Por el
contrario, aunque los arts. 13 a 15 del Tít, Tercero [E.]
contienen algunas ideas o propuestas de otros artículos del
Proyecto, se consideran nuevos porque incluyen también cuestiones
no previstas en él; por ello se marcaron en VERSALES.
COMBINACIONES: Se combinan c.r. y a. cuando al texto
original se le hacen cambios en la redacción y a la redacción
original se le intercalan frases o expresiones que se propusieron
en el Consejo; también se usa esta combinación en los casos en
que se adiciona, al finalizar el texto del Proyecto, algo que no
estaba y no contraría el contenido del mismo. Asimismo, se usa
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en los casos en que el número que recibe el artículo en la
versión final no se corresponde con el que tenía originalmente,
pero se conserva de forma parcial el texto original y se amplía.
Finalmente se usa cuando el texto del Proyecto al pasar al del
Rey sufre cambios de redacción y a la vez el monarca hace
ampliaciones sobre la misma idea.
Se combinan c.r, y m. cuando se conserva una parte del texto
original y otra es modificada, en cuanto al contenido, de modo
tal, que ya no guarda semejanza con la que le dió origen porque
se modificaron, por ejemplo, las facultades atribuidas al
Tribunal, art, 18, Tít. Décimo quinto [E’]en relación al art, 16,
Tít. 2o, [R], o bien, se asignaron a la Audiencia funciones que
no estaban previstas originalmente como en el art, 34, Tít,
Décimo sexto [2] en relación al art, 27, Tít, lo. [Rl. En esto
casos, una parte del texto del Proyecto sólo sufre cambios
menores de redacción y otra, se modifica en forma más o menos
amplia.
Se combinan c. r. y n. r. en los casos en que en el mismo
articulo hay, por una parte, simples cambios de redacción, y por
la otra, una nueva redacción. Esta nueva redacción debe contener
los elementos del Proyecto pero más precisa o claramente
expuestos. En varias ocasiones una frase corta y poco precisa del
Proyecto es redactada en forma más amplia y precisa por el Rey.
Algunos ejemplos de lo que se dice se encuentran en el art, 16,
Tít. Décimo segundo EF] en relación al art. 15 del Tít. 16 [E.]¡
el art. 22 del Tít. Décimo segundo [Pl y al art, 21 del Tít. 16
ER]; y el art. 9, Tít. 14 [E’] y art. 9, Tít. 18 [Rl.
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Se combinan c. r. y s. cuando a más de los cambios de
redacción tantas veces explicados, en el artículo definitivo se
suprime una parte del texto del Proyecto como es el caso del art.
lo., Tít, Décimo primero (P] en relación al art. lo., Tít. 15 (E.]
y el art, 4, Tít, Décimo segundo [E’] y el art. 3, Tít, 16 ER].
Otras combinaciones también son posibles; en todas las que
se hicieron se siguen las reglas fijadas hasta aqul.
LA EDICION
Dado que el texto de Velázquez es el que marca la pauta,
porque el objetivo del trabajo es dar a conocer un documento
inédito, se transcribe éste cablamente, en el orden progresivo
que tienen sus títulos y artículos; no así el texto elaborado por
el Rey, el cual, puede ser consultado en cualquiera de las
ediciones de las Ordenanzas de Minas que circulan desde el siglo
XVIII. Hay algunos elementos que no están en el Proyecto y
parecía necesario que formaran parte del cuerpo de esta edición,
por tanto había que decidir qué se podía hacer con ellos, En
virtud de que, por un lado, completan el trabajo, y por el otro,
facilitan la consulta, se optó por incluir la Real Cédula que
precede al texto de las Reales Ordenanzas y los indices que
acompañan la edición de 1783. En relación a la primera, se
trascribe antes de que se haga el cotejo de los textos, marcada
en VERSALES, para que quede muy claro que no estaba en el Proyecto
de Velázquez de León, En relación al índice se conserva, pero
cambiándolo de lugar ya que en la edición de las Reales
Ordenanzas, las precedía y en ésta, va al final del cotejo de los
textos. Hubo dos razones para conservarlo, en primer lugar,
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porque da una idea muy clara de cómo quedaron, después de su
discusión en el Consejo, las propuestas de los mineros
novohispanos y en segundo lugar, ya que el trabajo no sigue la
secuencia del articulado del Rey, la transcipción del indice
permite, reconstruir el orden que tenía y encontrar lo que se
busca de manera más fácil. Para que esto pudiera lograrse se
pusieron las concordancias, respectivas. Así, si se quiere saber
alguna cosa sobre, trabajadores, por ejemplo, se va al Título 12,
De los onerarios,.,, cuyos artículos -igual que todos- fueron
concordados con los del Proyecto.
Tanto en el texto de la Real Cédula como en del Indice, se
modernizó también la grafía, siguiendo las reglas que ya se
explicaron. No se señalan las fojas del Proyecto¡ pareció que
hacerlo complicaba en exceso la lectura. En relación a las Notas,
cabe señalar que se modificó la forma en que Velázquez de León
las introduce. En su texto, el autor mexicano dice, por ejemplo,
“sobre el articulo primero”, “sobre el titulo catorce” o lo que
sea. Para que se pudiera ver con claridad en qué lugar entra cada
observación y cada nota, en la edición se pone: [Nota ~n 01
attS0ulo 6], o bien, [Uota~ffifl 01. ~atÑdu1ó’S½tlientel . En el
primer caso se puede presumir que el lector se encuentra, por
ejemplo, en el articulo 3. de algún título y se le va advirtiendo
en qué lugar está la Nota que corresponde a los artículos .3. 4.,
5. y 6. En el segundo, ya se encuentra el lector en el artículo
5. y se le señala que después del articulo 6. encontrará la Nota,
Cuando no se hace ninguna referencia es que la Nota pertenece al
articulo que se está leyendo, y se pone, simplemente Nota, en
cursivas.
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Una última advertencia parece pertinente. Como se dijo, en
todos los textos que componen esta Tercera Parte, todo lo que se
pone entre corchetes 1 1 es de quien esto escribe; para
diferenciarlo se marca en letra rev~¿.
Con las observaciones anteriores, se ha pretendido
simplificar la consulta de este trabajo. Al revisarlo se verá si




A la izquierda se enlistan los números de los Títulos del
Proyecto elaborado por Velázquez de León y a la derecha los del


















A la izquierda se enlistan los números de los Títulos del

















Para establecer las concordancias de los títulos y los
artículos de uno y otro texto se tomó como base la seriación que
tienen en el Proyecto, por lo que la columna de la izquierda
corresponde al número que cada uno de los artículos tiene en el
texto de los mineros novohispanos y la de la derecha al que le
corresponde en el texto del Rey; inmediatamente después del
número de cada uno de los artículos del Proyecto se señala, entre
paréntesis, la medida en que fue modificado (ver explicación de














































































1 (c.r. y a.)



















































































































































































































































El artículo 9 ER] es TEXTO NUEVO.
























































































13 (c.r. y a.)




































































































































































Título Décimo cuarto [iSo.] De la educación y cultura,.
.
De la educación y enseñanza.








9 (c.r. y mi
10 (c.r. y n.r.)






17 (c.r. y a.>





Título Décimo quinto E2o,]


































































Título Décimo sexto [lo.] Del Tribunal General...
Artículos 2. (s.)



















21 (c,r, y m.>
22 (c.c.)
23 (c.c. y m.)
24 (c.c.>
25 (c.c. y m.)







33 (c,r, y 5.)
34 (c.c. y a.)
35 (c.r. y a.)
36 (c.c.)
37 (c.c. y a.>



















































































































































3, y 4, Tít. 4o. ER]
Los artículos 3, 7, 8,
30, 32, 35, 36 y 37 [E.]son o
ya que algunos de ellos, algo
indica en el lugar correspondi
4o. , es también TEXTO NUEVO,
9, 11, 13, 14, 15,
fueron considerados
deben al Proyecto,
ente. El articulo 4


























14 (c,r. y a.)
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El artículo 13 [E.]es TEXTO NUEVO.
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FUENTES
Las fuentes de las Notas de Velázquez de León al Proyecto de
Ordenanzas de Minería no son muy numerosas. De cualquier manera
para tener en panorama completo del documento, es preciso señalar
cuáles son. Para la más fácil identificación de las fuentes, se
han separado en: ordenamientos castellanos, ordenamientos
indianos, obras doctrinarias y costumbre; en la parte final se
ponen las referencias bibliográficas de las citas. Para facilitar
la consulta de este apartado, en columna de la izquierda se pone
la fuente que se cita en las Notas, y en la de la derecha el
lugar del Proyecto dónde está citada; hay que recordar que en




Primera, Tít, lo., ley 14
ley 16
Segunda, Tít, 15, ley 5 Tít. Primero,








Quinta, Tit.10, ley la, = Tít. Séptimo,
Ordenamiento Real
Libro 6, Tít. lo., ley 8
-, , --- 7







Libro 2, Tít. lo., ley 3
Libro 3, Tít. 14










Tít. Décimo sexto, art, 1
= Tít. Décimo séptimo, artí

















































































































































































































































































































































































































































































Leves y nrivileaios del Honrado Concelo de la Mesta
Privilegio lo.
(2 de septiembre de 1311>
= Tít, Décimo sexto, art. 1
Privilegio 39, Tít, 52 & 4 =Tit, ,art.l
= Tít, Décimo séptimo, art,






































































































































— Tít. , art. 30
Nuevo Consulado de Filipinas
1769, 18 de diciembre, E.. Cédula:
no, 5, folio 12 = Tít. Décimo séptimo,
no 12, folio 14 = Tít.
REALES CEDULAS Y REALES ORDENES
13 de enero, E.. Cédula
7 de diciembre,
12






























1773, 12 de noviembre, E.. Orden





Libro 1, Tít. 12, ley 4
Libro 2, Tít. lo., ley 3



























Libro 3, Tít, 2, ley 17 = Tít, Tercero, art. 3
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Décimo sexto, art, 1
Tercero, art. 1
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Décimo sexto, art. 1


































































































































































































































































































































































































































































Ord. 81, cap. 28, = Tít. Décimo séptimo,
Concilio de Lima
cap. 5, art, 3
III Concilio Mexicano
- Tít. Tercero, art. 2
Libro 3, Tít. 20 & 5
1745, Acuerdo del virrey de
despueble de minas = Tít,
= Tít.
= Tít.
- Tít, Tercero, art, 2
la Nueva España sobre
































Autores del mundo antiguo
Catán, De Re Rustica, in Pr.












Lib, 7 = Tít. Décimo octavo,
=Tit.
Plinio, el mayor, Historia





= Tít. Séptimo, art. 1
Otros autores

































































































- - - - 61
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- - -- 63
- - - - 64
- - - - 65
- - - - 66
- - - - 67
-- -- 69
- - - - 70
-- - - 71
- - - - 86






























































































12, pág. 593 = Tít. Segundo,
Swedemborg, Traité du ter







Escalona y Agúero, Cozophilatiurn Reglum Perubicum
Libro 2, Part. 2, cap. 28, no. 4
= Tít. Décimo sexto, art, 1
[Con’esponde a 1s~ O,vdexw.na~ de~Min~s 4aVv4ntey Woledo]
Gamboa, Comentarios a las ordenanzas de minas
= Tít. Séptimo, art. 1E 5 . n.]






































Lib. 2, cap. 9, no
política Indiana



















































Memorial, nos, 27, 28 y 29 = Tít, Quinto, art. 5
41’
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Autores de derecho Drovincial indiano
Lucas Lassaga y Joaquín Velázquez de León, Representación
Representación...
nos, 35 y ss
= Tit. Décimo’segundo
= Tít. Décimo tercero
= Tít. Décimo cuarto
= Tít, Séptimo, art. 1
Sandoval, Informe
fl2forme

































CATALOGO DE FUENTES CITAflAS
Como ya se dijo, no es muy amplia la bibliografía citada por
el autor, pero de cualquier manera es obligado dar cabal cuenta
de ella. Tras no pocas dudas, opté por ofrecer todos los autores
juntos, ya que de cualquier manera al hacer el análisis de las
fuentes se fueron separando y darlos aquí de la misma manera no
resultaba más esclarecedor. Si, por lo menos se separan las obras
de autor de los cuerpos jurídicos,
En los escasos datos proporcionados por Velázquez de León
sobre las ediciones que pudo tener a la mano, al escribir sus
Notas sólo ocasionalmente se cita, sobre todo la traducción de
que se valió, Por ello hube de fijar algunos criterios para
realizar el catálogo de fuentes citadas. Ya se verá si resultaron
adecuados, En relación a las obras que tuvieron varias ediciones,
si no se señalaba específicamente la edición o traducción citada
por el autor, en general busqué la primera edición, o por lo
menos, una edición anterior a la fecha del Proyecto y las Notas,
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para estar más cerca de la que pudo haber consultado. Cabe
señalar que para elaborar esta pequeña bibliografía, me valí de
catálogos de distinta precisión bibliográfica por lo que las
fichas no podían sino resultar muy poco homogéneas. Preferí
dejarlas así, a fin de que en aquellos casos en que son correctas
desde el punto de vista bibliográfico ya se puedan utilizar sin
mayores dudas.
En relación a las Ordenanzas del Perú, tanto las que dictara
el virrey Toledo como las que sancionaron otros virreyes y las
del licenciado Lupidana, cabe señalar que se encuentran reunidas
en el libro III de la edición de Ordenanzas del Perú que aquí se
consigna [Tít. 14, núm. 17).
BIBLIOGRAFíA
Autores del mundo antiguo
- Caton, De Re Rustica
Euclides, Elenientorum geometricum libros tredecim: Isidorum et
Hypsiclemn et recensiores de corporibus regularis, et Procíl
propositiones geometricas novis ubique fere demonstration:bus
illustravit, el locupletavit Claudius Richardus, Anturpiae, Ex.
of. Hieronyml. Verdussi, 1645
- Herodoto, Polimnia
- Plinio Segundo, Cayo, Historia Natural de... Traducida por el
Licenciado GereSnimo de Huerta, Médico y Familiar del Santo Ofido
de la mnquisición. Y ampliada por el mismo, con escolios y
anotaciones en que aclara lo oscuro y lo dudoso, y añade lo no
sabido hasta estos tiempos. Dedicada al Católico Rey de las
Espaflas y Indias Don Filipe XIII. nuestro Señor. Alío 1623, Con
privilegio. En Madrid, por Luis Sánchez Impressor, del R. N. 5.
(2 t. en fol a dos col,)
- Xenofonte, La economía y los medios de aumentar las rentas
pdblicas de Athenas. Traducción del griego al espeafíol por
Ambrosio Ruíz Samba, Madrid, Imp. de Benito Cano, 1786; la
traducción es posterior a las Notas, pero no encontre otra
versión en español; cabe señalar que la cita de Velázquez es en
español, a diferencia de las que hace de Agricola, las cuales se
ponen en la lengua en que está la obra original.
- Agricolae, Georgii, De Re Metallida Libri XXI. Quibus 0fficia,
Xnstrurner2ta, Macbinae ac omnia denicB acl MetallaVtam spectatantia,
non modo luculeritissiW& describuntur, sed & per efifigies, suis
locis insertas, adiundtis Latinis, Germanisc.tB appelationibtis ita
ob oculos ponuntuz’, ut clarius tradi non possiflt. kiusdefli De
Animan tibus Subterz’afleis Liber, ab Autore recognitus: cum Indicis
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diversis, quloquid in opere tractatum est, pulchre
demonstratibus, Basilae, MDLVI, Cum Privilegio Imperatoris in
annos y. & Galliarum Regis Sexennium
- Aguliers, Vi Desaguliers
- Desaguliers, J. T., Cours de Physique expérimentale, par le
docteur..., traduit de l’Anglois par le R.P. Pezenas, 2 vols.,
Paris, Jacques Rollin y Charles-Antoine Jombert, 1751.
- Escalona y Agtiero, Gaspar de, Arcae .Limensis. Cazophilacium
regi um Perubi cum, adniini s trando, calcuí andum, conservandum,
Madrid, 1647; hubo dos ediciones en el siglo XVIII, 1755 y 1775,
ésta última circulé muy ampliamente, Gazophilacium Regium
Perubicum. Opus sane pulcruni, a plerisque petitum eL ab amnibus,
in universum, desideratum non sine magno labores, eL experientia
digestum, porfidéque, eL accuraté illustratum. In quo omnes
materiae spectates ad administrationen calculationem, et
conserva tionem jurizwfl regalium Regni Peruani latissimé
discutintur. Editum A... J.C. Argentino Peruano, es Correstore
Provintiae de Xauaza, ex Gubernatore Civitatis Castro Virreynae,
ex Visitadores Arcarum Regalium, ex Cenerali Procura Lores
Civitatis Cusquensis, omniunl Peruani Tractus primarioe, eL
Sena tore Chilensis. Superiorunl perrrlissu, Nlatriti, Blasii Roman
Anno MDCCLXXV. [En fol. a 2 col.]
- Gamboa, Francisco Javier, Comentarios a las ordenanzas de
minas, dedicados al Católico Rey Nuestro Señor, Carlos XXI (que
Dios guarde) siempre magnánimo, siempre feliz, siempre augusto,
por ... Colegial de El Real y más antiguo de San Ildefonso de
México, Abogado de la Real chancillería de aquella ciudad, y de
Presos del Santo oficio de la inquisición, su consultor por la
Suprema, y Diputado del Consulado y comercio de la Nueva España
en la Corte de Madrid. Con aprobación y privilegio del Rey.
Madrid, En la oficina de Joachin Ibarra, Año de MDCCLXI [En fol.,
XXVIII, 534 págs. y 3 láms.)
- Lassaga, Juan Lucas de y Joaquín Velázquez de León,
Representación que a nombre de la Minería de esta Nueva España
hacen al Rey Nuestro Señor los apoderados de ella, Don...,
Regidor de esta nobilísima ciudad, y Juez Contador de Menores y
AlabaceaZgOS¡ y Don..., Abogados de esta Real Audiencia, y
catedrático que ha sido de matemáticas en esta Real universidad,
México, Felipe Zúñiga y OntiverOs, 1774
- Sandoval y Guzmán, Sebastián, [Informedel..., catedrático de
la universidad de Lima y apoderado de las minas del Potosí]
Madrid, viuda de Juan González, 1634.
- Solórzano, Juan, política Indiana, sacada en lengua castellana
de los dos tomos del derecho y gobierno municipal de las Indias
Ccci dentales, Madrid, Fedro Díaz de la Cerrera, 1647; fue de
mayor circulación la que se edité corregida e ilustrada con notas
del licenciado don Francisco Ramírez de Valenzuela, Madrid, 1736.
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Memorial o discurso informativo, jurídico,
histórico, político de los derechos, honores, preheminencias y
otras cosas que se deben dar y guardar a los consejeros
honorarios y jubilados y en particular si se les debe dar pitanza
que llaman de la Candelaria (1642) , en Obras varias Pos thumas,
corregidas y enmendadas por el Lcdo. F. Ma. Vallarna, Madrid,
1676.
- Swedemborg, Manuel, TrailLé du fer. Vr. du latin par Bouchon.
Quatriéme section (du Traité du fer [s.l.], 1762; no localicé la
edición latina que parece ser la que usa Velázquez de León.
CUERPOS ~TURIDICOS
- Ballesteros, Tomás, Tomo primero de las Ordenanzas del Perú,
dirigidas al rey nuestro señor por..., relator del gobierno
superior. Y nuevamente añadidas las Ordenanzas que para el nuevo
Establecimiento del Tribunal de la Santa Cruzada ha dispuesto,
y mandado observar según real intención de 5. fI. y Bula de
Benedicto XXV, el Exc. Señor Antonio Manso de Velasco Virrey del
Perú y Chile, Reimpresas en Lima, en la Imp. de Francisco Sobrino
y Bados, 1752, La primera impresión es también de Lima, 1685.
Esta compilación está dividida en tres partes, la tercera de las
cuales recoge las Ordenanzas de Minas de Toledo y de otros
virreyes.
- Consulado del Mar de Barcelona, nuevamente traducido de
cathalan en castellano por D. ~tonio de Palleja, Barcelona, Imp.
de Juan Piferrer, 1732; se trata simplemente de una edición
anterior a las Notas de Velázquez, ya que no tengo elementos para
saber cuál uso.
- Concilium Limense, celebratun? anno 1583, Madrid, 1591
- Concilium Mexicanuin rrovinciale XII Mexici celebra tum anno
1585. Typis manda tun cura eL expensis D. Francis ci Antoni de
Lorenzana, Mexici, Ex Typ. Br. Josephi Antonii de Hogal, 1770.
- Diaz de Montalvo, Alonso, Fuero real de España diligentemente
hecho por el noble Rey D. Alfonso noveno, glosado por...,
Salamanca, Joannes Baptista de TerranOva, 1569; mejor conocido
como Ordenamiento Real, del cual se hicieron numerosas ediciones
- Diez Navarro, Andrés, ed. Quaderno de Leyes y privilegios del
Honrado Concejo de la Mesta, Madrid, 1731; hay otras ediciones
de los privilegios y las leyes del Honrado Concejo de la Mesta,
pero la que cita Velázquez de León la cita como Cuaderno..,, así
que debió ser ésta la que tuvo a la vista porque las otras no se
llaman CuadernO...
- López, Gregorio, Las siete partidas de Alfonso íx. Nuevamente
glosadas por . .•, 5 vols., Salamanca, En casa de Domingo de
portonariis tlrsinO, Imprenta de la Sacra real Majestad, 1576; se
hicieron varias ediciones, incluso en el siglo XVIII.
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- Recopilación de leyes de los Reynos de las Indias. Mandadas
imprimir y publicar por la Majestad Católica del Rey Don Carlos
II, 4 vols., Madrid, Por Julián de Paredes, 1681; se hicieron
varias ediciones.
- La Recopilación de las leyes destos Reynos hecha por mandado
de la Magestad Catholica del Rey Don Philippe segundo, nuestro
señor. Col2tiéneilse en este librQ las leyes hechas hasta el fin
del año mil y quinientos y sesenta y ocho, excepto las leyes de
Partida y del Fuero y del Estilo, y también van en él las Visitas
de las Audiencias, 2 vols., Alcalá de Henares, por Andrés de
Angulo, 1569; Velázquez habrá tenido a la vista alguna edición
posterior a 1584 de las que ya tenían las modificaciones de eso
año al Nuevo Cuaderno, hay una de Alcalá por el mismo impresor
en 1592; se hicieron varias ediciones.
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lID1 CE
De las principales materias de que tratan estas ordenanzas en
cada uno de sus títulos y respectivos artículos...
Providencias y actuaciones que precedieron para la formación y
Real aprobación de las dichas Ordenanzas pág. 228
TITULO lo. [Décimo sexto)
Del Tribunal General de la Minería de Nueva Esnafla, Pp. 453-469
Titulo de que éste ha de usar, y modo en que ha de ser
reputado y atendido por todos los demas Tribunales: Art. 1 = 3
[P]
Empleos que han de obtener los Individuos de que se ha de
componer perpetuamente el mismo Tribunal, con expresión de los
que podrá reducir en número, y en qué caso: Art. 2 = 2 y 4 [P]
Calidades que deberán concurrir en los Sujetos en quienes
hayan de recaer los enunciados empleos del Tribunal, y cuáles
se han de preterir para ellos: Art, 3 = 4 (P]
Tiempo que el Administrador y el Director Generales de la nueva
y primera creación han de ejercer respectivamente sus empleos,
y por qué motivos: Art. 4 = 5 [P]
Junta en que se han de hacer las elecciones de Administrador, de
Director y de Diputados Generales en adelante: tiempo en que se
ha de convocar; y cómo han de ser autorizados sus Vocales: Art.
5 = E EF]
Calidades que han de concurrir en los Lugares de Minas para tener
voto en las dichas elecciones: Art. 6 = 7 [Pl
Número de votos que en las mencionadas elecciones ha de tener
cada Real o Asiento de Minas según sus circunstancias: Art. 7
= [EJ
Cómo se ha de proceder en la dicha Junta General para las
referidas elecciones: escrutinios que deben precederlas:
circunstancias que precisamente han de concurrir en el Sujeto que
se haya de nombrar para Administrador General: tiempo que los
Diputados Generales han de ejercer sus empleos; y lo que se
deberá practicar en el caso de vacar alguno de ellos antes de
cumplirlo: Art. 8 9 [P]
Presidencia de la Junta General de Electores: quiénes han de
tenerla, y con qué calidad: sef¶álase día para las elecciones:
dáse regla para ellas; y se declara cuál voto ha de ser decisivo
en caso de discordia: Art. 9 10 [P]
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Reelecciones: se permiten en los enunciados empleos, y se
prescribe en qué términos: Art. 10 = 11 [Pl
Prohíbese que los electos para dichos empleos puedan excusarse
a su admisión, y se determina la pena pecuniaria en que incurrirá
• el que la rehuse: Art. 11 = 12 [P]
Fallecimiento o renuncia de alguno de los Vocales del Real
Tribunal General: quiénes han de hacer el nombramiento interno
de Sujeto que le sustituya por el tiempo que se ordena: Art. 12
= 13 [P]
Tiempo que han de ejercer los empleos de Administrador y de
Director Generales de Minería los sujetos que fuesen electos para
ellos después y sucesivamente de los que en la actualidad los
sirven: Art. 13 = 14 [¡1
Nombramiento y remoción del Factor, del Asesor y del Escribano
del Real Tribunal: a quién corresponden, y en qué forma: Art, 14
= 15 [Pl
Consultores del Real Tribunal: su número y calidades: forma de
su elección y de su substitución: tiempo de su ejercicio: Su
libre reelección: asiento que deben ocupar en las asistencias
públicas del mismo Real Tribunal; y preeminencias que los
Diputados territoriales de los Reales de Minas gozarán en México
cuando pasen a aquella Capital, y mientras permanezcan en ella:
Art, 15 = 17 [Pi
Estado que cada tres años se ha de presentar a la Junta General
de Minería, expresivo del que tuvieren los intereses comunes del
Cuerpo, sus pretensiones, negocios y derechos: Art. 16 = 19 EF]
Escrutinios para las elecciones en la Junta General: qué
formalidad debe precederlos; y qué se ha de ejecutar después que
aquéllas se hayan verificado: Art. 17 20 [P]
Oficios de Fiscal y Promotor del Cuerpo de la Minería: quién ha
de ejercerlos: Art. 18 = 24 [PI
Informe que anualmente ha de hacer el Real Tribunal y dirigir a
S.M.; y facultad de poderlo ejecutar extraordinariamente en los
casos que se indican: Art.19 = 25 EF]
Apoderado del Real Tribunal en la Corte, y envío de Diputado a
ella: fines para quq puede nombrar y tener el primero; y
circunstancias que han de preceder para el segundo: Art. 20 = 26
(P]
Libro de Acuerdos que ha de tener el Escribano del Real Tribunal,
y lo que deberá sentar en él: Art. 21 = 27 [P]
Papeles que se han de colocar y custodiar en el Archivo del Real
Tribunal: Libro que debe tenerse en él, y su objeto: prohibicion
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de exhibir o extraer los Originales, y caso y forma en que sera
permitido sacar Copias de ellos: Art. 22 = 28 [P]
Inventario y reconocimiento que de los Papeles del Archivo y
Escribanía se deben hacer cada trienio, y por quién: Art. 23 =
29 [Pl
Secretario del Real Tribunal: sus precisas calidades; Y
declaracion de que, mediante ellas, será honorífico este Of icio,
y de cómo se habrá de tratar al que los sirva: Art. 24 = 30 [Pl
Oficiales y Escribientes de la Secretaría~ quién los ha de
proponer, nombrar y remover: Art, 25 = 31 [Pl
Porteros y Ministros Executores del Real Tribunal: SUS
cualidades; y quiénes los ha de nombrar: Art. 26 = 33 [P]
Aranceles de Derechos para los empleados en México y en los
Reales de Minas: quiénes han de formarlos y calificarlos; y 10
que ha de preceder para ponerlos en práctica: Art. 27 = 34 [P]
Juramento que, así los Setes del Real Tribunal, como los demas
Dependientes han de hacer en el acto de tomar posesión de sus
respectivos empleos: Art. 28 = 36 EPJ
TITULO 2o. [Décimo quinto]
De los Jueces y Diputados de los Reales de Minas, pp. 444-452
Jueces de Minas: quiénes lo han de ser; cómo, y en qué cosas:
Art. 1 = 2 [Pl
Matriculados en los Reales de Minas: qué Sujetos deberán serlo,
y cómo: Art, 2 3 [Pl
Diputados territoriales de Minería: Junta en que se debe elegir,
y quiénes han de componerla: dónde y en qué mes ha de convocarse:
tiempo que se han de ejercer estos empleos; y calidades que deben
tener los Sujetos que se elijan para ellos: Art. 3 = 4 [Pl
Regulación de votos entre los Vocales de dicha Junta para las
tales elecciones: Art. 4 = 5 [P]
Electores para las expresadas elecciones: dónde , y cómo se
deberán nombrar: Art, 5 = 6 (Pl
Voto a los Administradores de Minas para las elecciones de
Diputados: en qué caso podrán tenerle, y en cual ser electos para
dichos empleos: Art. 6 = 7 [Pl
presidencia con voto en las referidas Juntas y elecciones:
quiénes la han de tener: quién voto decisivo en caso de
discordia; y cómo se han de calificar los que deban entenderse
electos en Diputados: Art. 7 = 8 [P]
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Diputaciones territoriales: número de Diputados de que cada una
ha de componerse: tiempo de su ejercicio; y orden que se ha de
observar en su anual nombramiento, y para sucederse unos a otros:
Art. 8 = 9 (P]
Sustitutos de los Diputados territoriales: su número en cada Real
de Minas, y cómo se han de elegir: tiempo de su ejercicio, y
casos en que le han de tener: régimen para sus anuales
nombramientos, y para sucederse los unos a los otros; y regla
general que, tanto para con los mismos Sustitutos como para con
los Consultores, ha de gobernar en el orden de preferencia para
entrar a ejercicio respectivamente en los casos que se enuncian:
Art. 9 = 9 [P]
Síndicos Procuradores de los Reales de Minas: quiénes deberán
serlo: sus obligaciones; y para qué fines se les ha de tener en
consideracion este mérito: Art. 10 = 10 [P]
Aceptación de empleo de Diputado territorial de Minería: pena en
que incurrirá el que la resista; y adónde deberá recurrir el que
pretendiese ser exonerado: Art. 12. = 11 [F]
Reelecció en los empleos de Diputados y Sustituto: hueco que para
ello se ha de guardar: pena en que incurrirá el que así electo
rehuse la admisión; y cómo ha de proceder el que para hacerlo
tuviese justa causa: Art. 12 = 12 [P]
Poder que a los Diputados han de conferir los Mineros, Aviadores,
Maquileros y Dueños de Hacienda de los Lugares respectivos, y
para qué fines: juramento que unos y otros han de hacer; y cuándo
se han de leer las Ordenanzas: Art, 13 = 13 (P]
Noticia que ha de darse al Real Tribunal General cuando se hayan
hecho las elecciones de Diputados y Sustitutos, y para qué
efecto: Art. 14 = 14 [P]
Prohibición a los Diputados, Veedores y Peritos de Minas de tener
sueldo de la Real Hacienda; y qué aprovechamientos deberán gozar:
Art. 15 = 17 [P]
Informe que anualmente han de hacer las Diputaciones
territoriales al Real Tribunal General de México; y los qué éste
y el Virrey deben practicar con ellos: Art, 16 = 18 [Pl
TITULO 30. [Décimo séptimo]
De la Jurisdicción de las Causas de Minas y Mineros. y del modo
de conocer. proceder. juzaar y sentenciar en ellas en la. 2~ y
1LJnn.~-~.nQ.2&~ Pp. 470-496
Jurisdicción gubernativa: concédese al Real Tribunal General
privativamente en todo lo respectivo al Cuerpo de la Minería; y
se declara la subordinación que en ella han de tenerle las
Diputaciones territoriales: Art. 1 = 21 Tít. Décimo sexto (P]
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Jurisdicción contenciosa: se declaran las causas y el distrito
en que se concede el privativo ejercicio de ella al Real Tribunal
General de México: Art, 2 = 2 [P]
Jurisdicción gubernativa: cómo, para qué fines , y con que
limitaciones podrán también ejercerla las Diputaciones
territoriales en sus respectivos distritos: Art. 3 Es. e.]
Jurisdicción contenciosa: en qué casos se ha de ser privativa de
las Diputaciones en sus correspondientes territorios: Art. 4 =
4 [P]
Causas y diferencias entre Partes: cómo se ha de conocer y
proceder en ellas; y cuáles se han de determinar verbalmente:
Art. 5 = 5 y 6 [P]
Breve y sumaria determinación de los pleitos y diferencias que
ocurran: en qué forma se ha de proceder para conseguirlo: Art,
6 9 [P]
Apelaciones: en qué casos se podrán interponer y admitir para
evitar las maliciosas y dilatorias: Art, 7 [s. e,]
Determinaciones y Sentencias: cuántos votos bastarán para que lo
sean; y forma que se ha de observar en firmarías: Art. 8 [s. e.]
Sustanciacion de las Causas: cómo podrán practicarla los
Diputados territoriales a beneficio de la brevedad: en qué modo
han de proceder para determinarlas aun cuando discorden en el
voto; y quiénes deberán firmar las Sentencias en este último
caso: Artículo 9 Es. e.]
Asesorías: en qué puntos deberán tormarlas el Tribunal y las
Diputaciones: con qué Letrados; y lo que se ha de observar en sus
recusaciones: Art, 10 = 23 y 24 EF]
Relación de Pleitos: cuándo, cómo y por quién se ha de hacer:
Art. 11 Es. e.]
Ejecución de las Sentencias: en qué casos se ha de practicar
breve y sumariamente, y por quiénes, ya sean dadas por el Real
Tribunal, o ya por las Diputaciones: Art. 12 = 35 [Pl
Apelaciones de Sentencias o Autos difinitivos: en qué caso se han
de admitir: para ante qué Juzgados; y de quiénes se han de
componer los de Alzadas que se mandan establecer para que
conozcan de estas segundas instancias: Art. 13 Es. e,]
Forma de sustanciar los Procesos en los enunciados juicios de
apelación: Art. 14 Es, e.]
Término en que se deben interponer las dichas apelaciones, y módo
en que podrá hacerse por ausencia del Apelante: Art. 15 [s. e,]
Ejecutoría: en qué caso han de causarla las primeras Sentencias
de los Juzgados de Alzadas; y cómo se han de mandar ejecutar:
Art. 16 = 32. [F]
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Apelación de las primeras Sentencias de los Juzgados de Alzadas:
en qué caso se deberá admitir: quién ha de nombrar los nuevos
Conjueces para conocer en la tercera instancia; y en qué Sujeto
ha de recaer la elección: Art. 17 = 31 [Pl
Recurso que queda expedito a las Partes en las Sentencias de los
dichos Juzgados de Alzadas en las terceras instancias, y con que
circunstancias tendrá lugar: Art, 18 = 32 [P]
Qué número de votos debe causar Sentencia en los juicios de
apelación indistintamente, y lo que se ha de observar para
firmaría: Art, 19 (s. e,J
Causas de posesión y propiedad: cómo se ha de proceder en ellas:
Art. 20 = 14 [P]
Minas litigiosas: en qué caso se ha de suspender su laborio; y
cuándo se deberá sólo poner Interventor: Art. 21 = 15 [P]
Demandas ejecutivas: cómo se ha de proceder eyx ellas: Art. 22 =
16 (P]
Ejecución en Mina o Hacienda: cómo se ha de proceder en este
caso: en cuál se habrá de poner Interventor; y cuenta que éste
deberá llevar: Art. 23 = 17 [P]
Cesión de Mina en la de bienes: con qué calidades la deberán
admitir los Acreedores, y pena en que éstos incurrirán por lo
contrario: Art. 24 = 18 EP]
Minas o Haciendas ejecutadas: cómo se han de pagar los costos de
sus laborios, y el salario del Interventor: Art, 25 = 20 [ti
Falta de habilitación en Mina concursada: cómo ha de ser
preferido el Acreedor que se conviniere a darla, no sólo en el
pago de ella sino también en el de su antiguo crédito: Art, 26
— 21 (P]
Cómo se ha de proceder cuando en los juicios que pasen en otros
Juzgados distintos de los de la Minería se hallen comprendidas
algunas Minas, sus Haciendas, O cosa que las sea anejo o
dependiente: Art. 27 = 36 [PJ
nestitución de término cumplido: cuándo, y con qué limitación se
ha de conceder en las causas y pleitos de Minas: Art. 28 = 37 [PI
Jurisdicción en Causas criminales: en cuáles, y en qué forma
podrán ejercerla hasta determinarlas así el Real Tribunal como
las Diputaciones en sus respectivos distritos; y en cuáles la han
de tener limitada para sólo aprehender los Reos y actuarías en
el sumario: Art. 29 = 25 EF]
Apelación de la primera sentencia en las Causas criminales de
menor cuantía: para ante qué Juzgados se han de admitir; y cómo
las deberán éstos determinar: Art, 30 [s. e,]
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Competencias sobre declinatoria de jurisdicción: quién las ha de
decidir, y con qué formalidades: Art. 31. = 34 [P]
Aplicación de toda Pena pecuniaria: en qué forma se debe hacer:
Art. 32 Es. e.]
Días y horas en que el Real Tribunal ha de tener despacho
ordinaria y extraordinariamente: Art, 33 = 22 Tít, Décimo sexto
(P]
Voto al Director General: en qué clase de negocios ha de tenerle
en el Real Tribunal además del que le corresponde en el Juzgado
de Alzadas: Art, 34 = 23, Tít, Décimo sexto [P]
Abastos, Obras y Caminos públicos, y demás asuntos de igual
naturaleza: a que Juzgados toca su privativo conocimiento: Art.
35 = 3, Tít. Noveno EF]
Arbitrios, Cargas o Gabelas, ya generales, ya particulares entre
los Individuos del Cuerpo de la Minería, y con preciso objeto a
su beneficio: quién, y cómo los ha de proponer y calificar; y que
formalidades deberán preceder para ponerlos en ejecución: Art,
36 = 23, Tít, Noveno [P]
Real aprobación de las dotaciones y sueldos: qué se ha de
practicar para obtenerla: Art, 37 Es. e.]
TITULO 4o. [Décimo séptimo]
Del orden con que se ha de proceder en la substanciación y
determinación de los -juicios contenciosos en los casos de
impedimento o vacante de alaunos de los Jueces de Minería, y de
las recusaciones en 1”. 2” y 3” instancia, Pp. 489-491
Número preciso de Vocales que ha de concurrir en el Real Tribunal
para tratar de negocio contencioso: quiénes han de sustituir por
los Miembros de él que no puedan, o no deban asistir; y quiénes
deberán hacerlo en igual caso por alguno de los tres que deben
componer los Juzgados de Alzadas, y por alguno de los Diputados
territoriales: Art. 1 = 18, Tít. Décimo sexto [P]
Recusación de los Jueces del Real Tribunal y de los de Alzadas:
de cuántos, y con qué calidades se podrá verificar: Art. 2 = 10,
Tít. Décimo séptimo EF]
Recusación de los Diputados territoriales: en qué términos se
permite de sólo uno de ellos: Art. 3 = 10, Tít. Décimo séptimo
[P]
Recusación legal y admitida en primera o en segunda instancia:
cómo, y por quiénes se sustituirán los recusados: Art. 4 [s. e,]
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TITULO So. [Primero]
Del Dominio radical de Minas: de su concesión a los Particulares
.
y del derecho aue nor esto deben pagar, pp.29O-294
Propiedad de las Minas: por qué principios pertenece a la
Corona: Art. 1. = 1 [Pl
Su concesión a los Vasallos: en qué forma, y con qué derecho
debe entenderse: Art. 2 = 2 [P]
Condiciones precisas de la dicha Real concesión en toda Mina:
Art. 3 = 3 [P]
TITULO Eo. [Segundo]
De los modos de adquirir las Minas: de los nuevos
descubrimientos, registros de Vetas,v denuncios de Minas
abandonadas o perdidas, pp. 295-309
Descubridores de Cerros minerales absolutamente nuevos: cuántas
pertenencias podrán adquirir y tener en ellos, y en qué forma:
Art. 1 1. EP]
Descubridor de Veta nueva en Cerro conocido y en otras partes
trabajando: cuántas pertenencias podrá tener en élla, y en que
manera: Art, 2 = 2 [P]
Que no se tenga por Descubridor al que se expresa: Art, 3 = 3 [P]
Presentación a las Diputaciones territoriales de los que
pretendan ser Descubridores: cómo, y con qué formalidades la han
de ejecutar; y qué diligencias deben preceder para darles la
posesión y el. Titulo correspondiente: Art. 4 = 4 LP]
Recurso de nuevo pretendiente a un mismo descubrimiento: cómo se
ha de proceder en tal caso: Art. 5 = 5 EP]
Restauradores de antiguos Minerales decaídos y abandonados: qué
privilegio han de gozar en ellos; y cómo deberán ser atendidos
y premiados: Art. 6 = 6 (P]
Cuestión sobre quién haya sido primer Descubridor: cómo se
decidirá: Art. 7 = Y [P]
Denuncio de Mina por desierta y despoblada: en qué forma ha de
hacerse para que pueda ser admitido: qué diligencias se deben
practicar pra dar la posesión al Denunciante; y cómo se ha de
proceder si en tiémpo hábil se le hiciese contradicción: Art. 8
= 8 [P]
Contradicción al expresado denuncio por el anterior Duefio de
la Mina pasado el término de los pregones: en qué forma se le
ha de oir; y cómo se ha de proveer en las resultas: Art,9=9 [PI
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Pena en que incurrirá el Denunciante si no cumpliese lo que se
expresa dentro del término que se le prefine, y en qué caso se
le podrá ampliar éste: Art. 10 = 10 [P]
Denuncio de Mina por inobservancia de alguna Ordenanza: qué
prueba debe proceder para que sea válida: Art. 11 = 11 [P]
Reclamo del antiguo poseedor de ¡dina denunciada sobre obras
movedizas de que pueda utilizarse el Denunciante: cómo se ha
de mandar a éste que las pague: Art. 12 = 12 [P]
Denuncio de demasías en Términos de Minas ocupadas: en qué
casos y circunstancias se podrán adjudicar al Denunciante:
Art. 13 = 13 [P]
Descubrimiento y Denuncio de Veta o ¡dina, de Sitio o Aguas
para establecer Hacienda o Máquinas en Términos comunes o de
particulares: con qué calidades podrán tener efecto: Art. 14
14 (P]
Igual Denuncio dentro de Población: qué circunstancias y
formalidades han de preceder para que pueda concederse: Art.
15 = 15 EF]
Denuncio de Sitio antiguo de Hacienda: en qué caso se podrá
hacer y conceder sin que el Denunciante deba pagar cosa
alguna; y en cuál habrá de satisfacer lo que tasaren Peritos:
Art. 16 = 16 [P]
Denuncio de dos Minas contiguas sobre una propia Veta: a quién
será permitido: por qué otros medios se podrán adquirir y poseer;
y qué deberá practicarse si alguno pretendiese habilitar muchas
Minas inundadas o ruinosas, u otra considerable empresa de esta
clase, con tal que se le concedan por denuncio muchas
pertenencias contiguas y sobre una misma yeta: Art. 17 = 17 EF]
Placeres y otros Criaderos de oro y plata: cómo se han de
descubrir, registrar y denunciar: Art. 18 = 18 EF]
Desechaderos y Terreros de Minas abandonadas: en qué caso se
podrán denunciar: Art. 19 = 19 [P]
Escoriales, Escombros y Larneros de las Fundiciones y Haciendas
destruidas: cuándo, y cómo se concederá su denuncio: Art, 20 =
20 (P]
Grandes Masas naturales de oro o plata virgen: quiénes, y cómo
las deben adquirir; y se declara lo que ha de tenerse por
Tesoros: Art. 21 = 21 EF]
Minas de Piedras preciosas, de Cobre, Plomo, Estaño, Azogue,
Antimonio, piedra Calaminar, Bisnluth, Salgema, y cualquiera otros
Fosiles sean de la especie y clase que fuesen: en que modo se




De los Suetos aue Dueden, o no, descubrir, denunciar y trabtar
Min~, Pp. 310-314
Concédese para las de toda especie de metales a los Vasallos
naturales de España é Indias; y se delcaran las circunstancias
que han de asistir a los Extranjeros para que puedan adquirirlas
y trabajarlas: Art. 1 = 1 EF]
Regulares de ambos sexos, y Eclesiásticos Seculares: prohíbese
a los primeros que denuncien, ni de ninguna manera adquieran para
si ni para sus Conventos Minas algunas; y a los segundos el que
su laborio pueda recaer en ellos: declarado en consecuencia lo
que deben ejecutar con las Minas o Haciendas que por herencia u
otro cualquiera título les pertencieren, y el caso en que serán
denunciables: Art, 2 = 2 [P]
Goberandores, Intendentes, Corregidores, los demás Jueces Reales
y Escribanos de Minas: que sólo puedan tenerlas en territorio
distinto del de sus respectivas jurisdicciones: Art, 3 = 3 [Pl
Registro, denuncio, y adquisición de Minas por Sirvientes en
ellas: a qué distancia de las de sus Amos les ha de ser
prohibido; y con qué calidades podrán verificarlo para sus mismos
Amos: Art. 4 = 4 EF]
Prohibición de denunciar Mina para otro con engaño, o
paladinamente sin su Poder o Carta orden: Art. 5 = 5 [P]
Idem de denunciar Mina para sí sólo habiendo antes tratado
Compañía; y pena en que incurrirá el Denunciante que
contraviniere: Art, 6 = 6 [P]
TITULO So. [Cuarto)
De las pertenencias y demasías. y de las medidas que en adelante
deben tener las Minas, pp. 315-331
Motivos que obligan a variar las medidas que hasta ahora se
observaron en la Nueva-España para las Minas que se descubren en
Veta nueva, o sin vecinos: Art, 1 = 1 [P]
Medida que se concede a todo Minero en la superficie, y por el
hilo o rumbo de la yeta, sea de oro, de plata o de cualquiera
otro metal: Art. 2 = 2 [PI
Cuadra: cómo se debe entender para las medidas siguientes: Art,
3 — 3 [P]
Veta perpendicular al horizonte: cuántas varas castellanas se han
de conceder por su cuadra; y cómo deben medir: Art. 4 = 4 (P]
yeta inclinada: cómo se ha de atender al más o ménos echado de
ella para la medida por su cuadra: Art. 5 = 5 [P]
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yeta con inclinacion, echado o retiro desde tres dedos a dos
palmos en una vara de plomo: qué medida corresponderá darle
respectivamente por su cuadra: Art. 6 = 6 [P]
Veta de más o ménos recuesto o retiro: cómo a proporción del que
cada una tuviere se ha de arreglar la medida por su cuadra y
sobre su echado: Art. 7 = 7 EF]
yeta de mas echado o retiro que el de vara por vara, o 45 grados:
cuál deberá ser su medida por la cuadra; Art. 8 =
8 [P]
Parte de la medida que corresponda por la cuadra de la yeta al
lado opuesto a su recuesto: qué caso y circunstancias se podrá
conceder al que lo pida: Art, 9 = 9 EP]
Pertenencias y medidas en los Placeres, Rebosaderos, y
cualesquiera otros Criaderos irregulares de plata u oro: cómo,
y por quiénes se han de arreglar: Art. 10 = 10 (P]
Estacas o Mojones para señalar las pertenencias: cuándo, dónde
y bajo qué obligaciones se han de fijar; y en qué caso, y con que
formalidades se podrá permitir su mejora: Art. 11 = 11 [Pl
Ampliación en las Minas ya abiertas de las medidas antiguas
hasta las que ahora se determinan: en cuáles se podrá
conceder: Art, 12 = 12 [P]
Inmutabilidad de Estacas: cómo se ha de observar también aún en
las Minas ya labradas, o que se denunciaren por despobladas o
perdidas: Art, 13 = 13 (P]
Introducción con las labores de una ¡dina en la pertenencia de
otra: prohibese rigorosamente; y se exceptúa el único caso en
qué será permitido: Art. 14 = 14 (P]
Minero que continuando sus labores llega a pertenencia ajena
en seguimiento del metal que lleva, o lo descubre entonces sin
que el Dueño de ella lo haya descubierto: cómo se ha de
proceder en este caso, y en el de barrenarse: y en qué pena
incurrirá el tal Minero si contraviniere y se le probare: Art.
15 15 [P]
Minero que avanzare sus labores subterráneas hasta salirse con
ellas de los limites de su pertenencia, bien sea por la
longitud, o por la cuadra: cuáles han de ser en tal caso sus
obligaciones para que no se le haga retroceder, ni impida el
trabajo: Art. 16 = 16 EP]
yeta que sacado la cabeza en una pertenencia lleve la cola
para otra recostándose: en qué porcion o trecho podrán gozarla
los Dueños de las tales pertenencias: Art. 17 = 17 [P]
TITULO 9o. [Quinto)




Causas que, a beneficio de la mayor seguridades, ventilación y
comodidad, de las labores subterráneas de las Minas, conspiran
a establecer las reglas que en los Artículos siguientes se
contienen: Art. 1 = 1 [PI
Precisa dirección y asistencia de Peritos inteligentes y
prácticos: qué calidades han de concurrir en éstos para su
ejercicio; y quiénes podrán suplir interinamente por ellos
donde no los hubiere: Art. 2 = 2 EP]
Tiros, Contra-minas o Socabones, y otras obras grandes y
difíciles: qué Facultativo, a más de los dichos Peritos,
deberá tambien concurrir para determinarlas y trazarías; y
cuál ha de ser su obligación: Art, 3 = 3 EP]
Minas abiertas en Vetas de blandos respaldos y débil
substancia: cómo se han de fortificar y ademar sus labores:
qué Artífices lo han de hacer; y cómo se ha de propagar y
atender su importante ejercicio: Art. 4 = 4 [P]
Ademadores: por quiénes han de ser examinados y aprobados:
Art. 5 = 5 EPJ
Substituir con mampostería Los Pilares, Puentes u otros
Macizos de la misma materia de la Veta: bajo qué formalidades
se podrá permitir: Art, 6 = E [P]
Pilares, Puentes y Macizos necesarios en las Minas prohíbese
el que se quiten del todo, y aún el debilitarlos y
cercenarlos; y se declara la pena en que incurrirá el que lo
hiciere, o lo permitiere: Art. 7 = 7 [P]
Limpieza y desahogo de las Minas: qué se ha de practicar para
que lo otro se verifique según conviene: Art, 8 = 8 EP]
Escaleras en las Minas: cuáles, y con qué seguridad se deben
tener: Art. 9 = 9 [P]
Visita que los Diputados territoriales deben hacer cada seis
meses, o cada aPio, en todas las Minas de su distrito que
estuvieren en corriente labor: quiénes los han de acompañar; y
cómo, y con qué objetos han de proceder en ella: Art, 10 = 10
EF]
Barrenar Socabones, Cruceros o cualesquiera cañones, quedando
superiores otras obras llenas de agua: en qué circunstancia ha
de ser prohibido; y con qué calidades se podrá permitir: Art.
11 = 11 (P]
Labores sofocadas con vapores dañosos: qué diligencia deberá
preceder en ellas para que sea lícito introducirlas Operarios:
Art. 12 = 12 LP)
Perdimiento de Mina por haber cesado en sus trabajos: por qué
tiempo, y con qué circunstancias se ha de verificar para que
deba recaer dicha pena: Art. 13 = 13 EPI
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Con cuántos Operarios, y por qué tiempo continuo en cada año
se debe trabajar toda ¡dina para que no caiga en la pena del
Articulo antecedente; y qué causas deben serlo justas para su
excepción en autos casos: Art. 14 = 14 (P]
Minas que se han de entender exceptuadas de lo que disponen
los dos Artículos antecedentes; pero sujetas, sin embargo, a
ser denunciables: Art. 15 = 15 [P]
Abandono de Mina: qué diligencia se debe practicar por el
Dueño de ella antes de verificarlo; y cuál después por la
Diputación respectiva: Art, 16 = 16 [P]
Tradiciones que recomiendan las Minas abandonadas: cuáles
suelen ser sus consecuencias cuando son equívocas o falsas:
Art. ‘17 = 17 [P]
Veeduría y Mapas que se deben hacer de las Minas que se
abandonen por sus Dueños: quiénes han de ejecutar unos y otra;
y para qué fines: Art. 18 = 18 LP]
TITULO lOo. (Sexto)
De las Minas de Desacrúe, pp. 347-357
Cuál ha de ser en esta parte la obligación de los Dueños de
ellas: Art. 1 = ~. EF]
Socabones: en qué Minas se deberán dar para su desagúe: Art, 2
= 2 [9)
Socabón que habilite muchas Minas: cómo, y con qué proporción se
ha de concurrir a su costo por todas las que resulten
beneficiadas: Art, 3 = 3 [Pl
Socabón idem propuesto por sujeto Aventurero: en qué forma se le
deberá admitir denuncio de las Minas que se trate de beneficiar;
y en qué caso adjudicárselas bajo las condiciones siguientes:
Art, 4 4 [9]
Calidades que han de concurrir en el tal Socabón, y quién le ha
de trazar y dirigir: Art. 5 = 5 (9]
Rumbo ó dirección que se ha de dar al dicho Socabón o
Contra-mina: Art. 6 = 6 LP]
Su libre ventilación, y por qué medios se deberá propiciar: Art.
7 = 7 [9]
Su amplitud: quién la ha de determinar; y hasta qué medidas: Art,
8 8 (9]
Derecho que el tal Aventurero deberá gozar en las Vetas que
encontrase en el progreso de su obra ya sean nuevas, o ya
conocidas y en otros trechos abiertas: Art. 9 = 9 (PI
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Cómo el Aventurero, si pasase con su obra por Minas desamparadas,
se hará dueño de ellas y podrá denunciarías: por qué tiempo se
han de entender por el mismo hecho amparadas; y cómo, y bajo qué
pena deberán serlo después: Art. 10 = 10 [P]
Y cómo, y bajo qué circunstancias, si el Socabón pasase por ¡dinas
ocupadas y fuere por el hilo de la yeta, se han de distribuir
entre su Dueño y el Aventurero los metales de ella: en qué caso
lo harán también con los costos de la obra; y en qué forma se
deberán entender uno y otro si el Socabón atravesare la yeta:
Art. 11 = 11 (Pl
Dueños de Minas que se animaren a habilitar las suyas y las
ajenas por medio de Socabón o Contra-mina general: cómo se ha de
entender para con ellos todo lo dispuesto respecto de los
Aventureros en los siete Artículos que anteceden; y cómo han de
observarse las estipulaciones que mediaren: Art. 12 = 12 EF]
Pozo general y seguido, o Tiro: en qué Minas se deberá labrar:
quién ha de disponer su situación, medidas y fortificaciones; y
cuál ha de ser acerca de ello el cuidado de las Diputaciones en
sus visitas: Art, 13 = 13 EP]
Tiro: en qué forma se han de llevar siempre su fondo y su caja
para evitar las malas consecuencias que se expresan; y qué
cuidado deben tener en su razón las Diputaciones: Art. 14 = 14
(2)
Mina de desagúte cuyo Dueño no quiera mantenerlo: con que
calidades se podrá denunciar; y en qué caso adjudicaría al
Denunciante: Art. 15 = 15 EP]
¡dina cuyas labores estén más bajas que las de sus vecinas, y sea
obligada amantener desagúe por no hacerlo aquéllas y
comunicársela sus aguas: cuál será en tal caso la obligación de
los Dueños de las minas más altas: Art, 16 = 16 [P]
Desagúe y habilitación de muchas Minas por medio de Tiros
generales, u otras obras costosas por no ser posible el Socabón:
qué derechos deberán gozar en ellas los que se aventuraren a
costear tales empresas: qué privilegios, exenciones y auxilios
se les han de dispensar; y en qué caso, y con qué proporcion
estarán obligados a contribuirles los Dueños de otras Minas
ocupadas: Art. 17= 17 [P]
TITULO lío. (séptimo]
De las Minas de Comnañía, pp. 358-367
Utilidad de las Compañías particulares y generales: por que
medios, y con qué calidades se han de procurar y proteger: Art.
1 = 1 [2]
Concesión particular a los que trabajaren en Compañía
exceptuándolos de la prohibición que se expresa: Art. 2 = 2 [P]
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Barras: cómo se ha de continuar observando el estilo que en la
división y subdivisión de ellas se ha acostumbrado: Art. 3 = 3
EF]
División de costos y metales entre los compañeros: cómo se deberá
ejecutar; y lo qué se ha de entender prohibido: Art. 4 = 4 1$]
Providencias conducentes al laborio: en qué forma se han de
acordar por los compañeros para evitar disensiones: Art. 5 = 5
(P)
Votos para los dichos acuerdos: cómo se han de regular: Art, 6
— 6 U’]
Discordia: quién la deberá decidir, y cuál ha de ser en ello su
cuidado: Art, 7 = Y [Pi
Compañero que rehuse concurrir a los gastos con la parte que le
toque: qué se deberá ejecutar en tal caso, y en los demás que se
expresan: Art, 8 = 8 EF]
Compañero que estando la Mina en frutos no quiera contribuir a
los costos de faenas muertas: qué podrán ejecutar los demás de
la Compañía: Art, 9 = 9 [2)
División de Compañía de dos individuos: cuál será su libertad
recíproca en vender su parte de la Mina; y cuál su derecho de
preferencia por el tanto: Art, 10 = 10 [2]
Fallecimiento de algún compañero: qué efectos debe causar en la
Compañía: a qué quedarán obligados sus herederos, y con qué libre
arbitrio: Art, 11 = 12. [Pl
Venta de Mina, o de parte de ella, por avalúd correspondiente a
su actual estado, y que después se mejora: qué validación se la
ha de dar en caso de pretender el vendedor que se rescinda: Art,
12 — 12 IP)
TITULO 12o, [Octavo)
De los ODerarios de Minas, y Haciendas o Incsenios de beneficio
,
pp, 368-391
Jornales establecidos por costumbre legítima y bien recibida: en
qué pena incurrirá el Dueño de Mina que los disminuya; y cuál
debe ser en esta parte la obligación de los Operarios: Art, 1 =
1 (2]
Rayas de los Operarios de Minas: cómo se han de hacer y
escribirlos cada vez que salgan de su trabajo: Art. 2 =
2 (2]
Pago semanal de las Memorias de jornales: cómo, y en qué especies
se ha de verificar a cada Operario, con, prohibición de
precisarles a recibir otras: Art, 3 = 3 [P]
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Deudas y dependencias de los Operarios: cuáles se les ha de
obligar a satisfacer al tiempo de pagarles sus Rayas; y qué parte
del importe de éstas se les ha de retener para ello: Art. 4 = 4
[P]
Limosnas, Demandas, y Cornadillos de Cofradías: cuando será
permitirdo pedirlas a los Operarios: Art. 5 = 5 EF]
Pago de Operarios a ración semanaria y salario mensual: cómo, y
en qué especies se les ha de verificar: Art. 6 = 6 (P]
Cuentas de los Operarios o Sirvientes enunciados en el Articulo
antecedente: cómo, y con qué circunstancias se le ha de entregar
a cada uno la suya para que la tenga en su poder: Art, 7 = 7 [Pl
Tequios o Tareas: quién las ha de asignar, y bajo qué
consideraciones: con qué equidad se deberá proceder en su
moderación, en la paga de los Destajos, y en su aumento cuando
haya justo motivo; y por quién, cómo, y en qué forma se ha de
deshacer cualquiera agravio que se reclame: Art. 8 = 8 [P]
Suplementos a los Indios de repartimiento, y a los sueltos: de
qué cantidad se podrá hacer a cada uno de éstos, y en qué caso
excederla; y prohibición absoluta respecto aquéllos: Art, 9 = 9
EF]
Trabajo a Partido, sin él, o a Salario y Partido: cuál ha de ser
la recíproca libertad de los Dueños y Operarios de Minas a
convenirse entre si en cualquiera de estos modos: cuáles sus
derechos y obligaciones en cada uno de ellos, y en los demás
casos que se expresan: cómo, y por quién se ha de decidir
cualquiera desavenencia que ocurra; y cuándo se deberá observar
precisamente la costumbre: Art, 10 = 10 [P]
Metal de los Tequios y Partidos: quién lo ha de recibir y
calificar; y en qué caso, y cómo se deberán mezclar uno y otro
para hacer la división del Partido: Art. 11 = 11 (PJ
Velador: cómo, y para qué fines podrá reconocer a todas las
personas que entraren y salieren de las Minas, y registrar cuanto
se introduce y sacase de ellas: qué deberá ejecutar si encontrase
algún hurto; y cómo en tal caso ha de proceder la Diputación
territorial: Art, 12 = 12 U’]
Ociosos o vagamundos, y operarios que abandonen el trabajo sin
tomar otra ocupación: cómo y por qué medio se les ha de obligar
a que trabajen en en las Minas; y cuáles de ellos se han de
entender exceptuados, pero no de las otras penas que les
correspondan: Art. 13 = 13 (P]
Indios de Quatequil o de Mita, y Cuadrillas de Minas y Haciendas:
qué orden y cuota se ha de observar en su repartimiento y
distribución: de qué medios se debe usar para que se templen las
Mitas cuanto fuere posible en beneficio de los Indios; y cuál ha
de ser la libertad de los Duefios de Minas en admitir, o no, los
que por delitos fuesen destinados al trabajodeellas: Art. 14
= 14 (F)
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Cuadrillas de Haciendas abandonadas: por qué no han de poder
erigirse fácilmente en Pueblos; y a qué estarán sujetos sus
individuos si se restableciese la Hacienda en el mismo Sitio:
Art. 15 = 15 LP]
Operarios reducidos a Cuadrillas de Minas o Haciendas: a que
estarán obligados: Art, 16 = 16 (PJ
Falta de Operarios en Minas que se hallen en obras y faenas
muertas: qué providencias se han de tomar para atenderla, y por
quién: Art. 17 = lY LP]
Operarios que por adeudos en una Mina pasan a trabajar y rayarse
en otra: en qué forma se les ha de obligar a satisfacer las
deudas: Art. 18 18 (P)
Hurtos de los Operarios de Minas o Haciendas: en qué forma, y
baxo qué consideraciones se ha de proceder a su castigo; y cómo
se deberá medir éste quando sean Indios: Art, 19 = 19 (PI
Operarios encarcelados de mucho tiempo por delitos leves, por
deudas u otras causas: bajo qué seguridades, y qué circunstancias
y objetos se les podrá poner a trabajar en las Minas
removiéndolos de las prisiones: Art, 20 = 20 LP]
Extravio de labor dejando respaldo el metal, o su ocultación
maliciosa de otra manera: cómo se ha de proceder al castigo del
Barretero u Operario que ejecute lo uno, o lo otro: Art. 21=21 EF]
TITULO 13o. ENoveno].
Del surtimiento de Anuas y Provisiones de las Minerías, pp.392-403
Agua para beber: con qué esmero se ha de cuidar de su condución
a los Reales y Asientos de Minas, y de la conservación de su
origen: Art, 1 4 [P]
DesagÚes de las Minas y Lavaderos: cómo se les dará salida para
que no vayan a la población: Art, 2 = ~ LP]
Exidos y Aguages en la inmediación de los Reales de Minas: para
qué Bestias han de ser comunes; y con qué calidades se ha de
poder retirar de los tales terrenos a cualquiera, sin excepción,
que estuviese introducido en ellos: Art. 3 6 [Pl
Libre paso de las enunciadas Bestias por cualesquiera otros
Campos, Prados y Ejidos comunes o de particulares: en qué caso
deberán contribuir lo acostumbrado: con cuántas bestias podrán
transitar los que anduvieren a buscar y catar Minas: qué exención
gozarán en las que llevaren; y qué cuidado se ha de tener para
que no se haga odiosa: Art. 4 = 7 U’]
Subida de precios de los víveres y ropas en los Reales de Minas
quando éstas se ponen en bonanza: quién ha de promover lo
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conducente a contenerla, y a que se corten y castiguen los
monopolios, usuras, y todo pacto fraudulento, inicuo o paliado,
que se advierta: Art. 5 = 8 U’]
Libertad de llevar a las Minas todo comestible y demás cosas
necesarias: en qué términos se concede; y cómo la han de proteger
las Justicias respectivas: Art. 6 = 9 [Pi
Visita y reconocimiento de los Manantiales que forman el caudal
de las aguas aplicadas a mover las Máquinas: con qué calidades
la podrán ejecutar frecuentemente los Diputados territoriales:
para qué efectos; y qué fines: Art, 7 = 10 [P]
Ríos y Arroyos: cuál ha de ser el cuidado y obligación de las
Diputaciones para el logro de que unos y otros conserven su
caudal y su antigua Madre; y cómo se ha de proceder al remedio
de lo que hallaren necesitarlo mediante las visitas que se les
prescriben: Art, 8 - 11 U’)
Composición y seguridad de los Caminos Reales: en qué forma han
de promover las mismas Diputaciones tan importante objeto; y cómo
se ha de proceder en su razón por la Justicia Real: Art, 9 = 12
(P]
Composicion y seguridad de los Caminos particulares del Lugar a
las Minas, de la unas a las ótras, y de ellas a las Haciendas:
cómo se ha de proceder para que se efectúen según convenga: Art,
10 13 (2]
Paso indispensable de Ríos o Arroyos para ir a los Reales de
Minas: qué clase de Puentes se deberán construir en ellos; y cómo
se ha de calificar su verdadera necesidad, el importe de sus
costos, y quién daba sufrir su contribución: Art, 11 = 14 [P]
Montes y Selvas próximas a las Minas: para qué deben servirlas
aunque sean de particulares, y bajo qué prohibición a éstos: Art,
12 — 15 (2)
Cortadores y Acarreadores de las Maderas: en gué tiempos y forma
las deberán cortar y entregar: Art. 13 = 16 [P]
Leñadores y Carboneros: qué prohibición deben observar; y que
plantíos y Ordenanza relativo se han de hacer: Art. 14 = 17 [P]
Pozos de agua salada y Venas de salgema: con qué formalidades y
condiciones se podrán descubrir y denunciar: Art, 15 = 18 [FI
Precios de las Maderas, Leña, Carbón, Cueros y todos los demas
efectos de indispensable necesidad en el ejercicio de la Minería:
quiénes deberán celar que los Vendedores no procedan en ellos con
exceso de codicia, y arreglarlos a lo justo: Art, 16 = 19 [P]
Menudeo de Azogue: en qué forma se deberá establecer desde luego:
Art. 17 20 EF]
Minero que trabaje Minas en un Lugar siendo vecino de otro, y
tenga bonanza o considerable ventaja en éllas: a qué ha de estar
obligado: Art. 18 21 [F)
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Granos, Frutos y cualesquiera efectos: cómo será libre
conducirlos a los Reales de Minas, ya Sean para vender, ya sean
para vender, ya para propio consumo, sin que ningún sujeto pueda
embarazarlo: Art. 19 = 23 LP)
TITULO 14o. [Décimo)
De los Maquileros y Comnradores de los metales, pp. 404-42.0
Compra y venta de metales en piedra, y establecimiento de
Oficinas en que beneficiarlos: cómo se ha de conservar en uno y
otro la costumbre, y observar en su ejercicio los Artículos que
se citan: Art. 1 1. LP]
Parajes para la compra de metales: en cuáles, cómo, y bajo qué
circuiistancías ha de ser lícita a cualquiera: Art. 2 2 [P].
Queja de Minero por metal hurtado y vendido: cómo se ha de
proceder en tal caso para la restitución y correspondiente
castigo~ Art. 3 — 3 LP]
Prohibición de comprar a Operarios ni. Sirvientes cosa laguna de
las que se expresan, y bajo qué penas: Art, 4 = 4 LP]
Maquila en las Haciendas de beneficio: quiénes, y con qué acuerdo
la han de arreglar cada año: bajo qué consideraciones, y cómo se
ha de hacer notoria su cuota para los fines que se expresan: Art.
5 5 (P]
Azogus: a qué precio le deberán los Maquileros cargar a los
dueños de los metales: Art, 6 = 6 LP)
Ingredientes que se emplean en el beneficio de azogue y de fuego:
qué ganancia ha de ser permitida en ellos a los Maquileros: Art.
7 — 7 LP]
Boletas que en las Haciendas de beneficio se han de dar a los
Dueños de los metales: con qué especificación se han de extender:
quiénes las deberán firmar; y cómo se ha de proceder por sólo su
reconocimiento en eJ. caso que se menciona: Art. 8 = 8 LP]
Pago de los costos del beneficio: en qué especie debe hacerse;
y qué valor se ha de regular a las pastas cuando por convenio
hubiese de verificarse en ellas, y también a las platas de azogus
con que se deba satisfacer su correspondido: Art. 9 = 9 LP]
Fraudes y supercherías que suele ocasionar la incertidumbre del
beneficio de azoque y de fuego: de qué medio podrán usar en su
precaución el Dueño del metal y el de la Hacienda recíprocamente,
y hasta tanto que se establezcan las Oficinas que se indican:
Art, 10 - 10 y 13. (PI
Asistencia del Dueño del metal a su beneficio cuando éste se haga
por Maquila: con qué facultades podrá presenciar e intervenir por
sí, o por persona de su confianza, todas las operaciones: Art,
11 — 12 (P]
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Fletes por la conducción de metales de las Minas a las Haciendas:
quién los ha de arreglar cuando en ello haya exceso, y con qué
acuerdo y consideraciones: Art. 12 = 13 [P]
Hurto de metal en la dicha conducción: por quién, y cómo se ha
de proceder a su castigo; y en qué forma se debe hacer la
aplicación de multas, o de bienes, si en alguno de los casos
comprendidos en este Titulo se impusiese la pérdida de ellos, o
la exacción de aquéllas: Art. 13 = 14 [P]
TITULO 150. (Décimo primero]
De los Aviadores de Minas, y de los Mercaderes de Platas
,
Pp. 411-419
Pactos de Avios: en qué forma se han de celebrar sus Contratas;
y penas a que habrán de sujetarse los que contravinieren: Art.
1 1. (2]
Avios a premios de platas: bajo qué consideraciones se ha de
pactar el tanto de tales premios; y qué circunstancias se han de
advertir siempre en el Instrumento de las Contratas: Art, 2 = 2
(Pl
Avios asegurados por medio de hipotecas o fiadores: hasta qué
premios podrá recibir en tal caso el Aviador: Art. 3 = 3 [2]
Ministración de Avías: en qué especies, y con qué requisitos
deberán hacerla los Aviadores: Art. 4 = 4 (2]
Riesgos en la conducción de Avías, y pago de sus fletes y
alcabalas: de cuenta de quién deben ser uno y otro según las
circunstancias del Pacto: Art. 5 = 5 (2]
Caudal de Avías consumido, o descubiertO: en quién, y cómo se ha
de entender la obligación de satisfacerlo a los Aviadores en cada
caso¡ y qué orden de preferencia se ha de observar entre éllos
para el pago: Art. E = E Lp]
Abono por cuenta de Avías cuando éstos sean a premios de platas:
cómo se debe proceder para verificar: Art. 7 = 7 [2]
Plata con ley de oro costeable en su apartado ignorándolo el
Minero: a quién, y cómo debe el Aviador abonar la utilidad que
de ello resultare Art. 8 = 8 U’)
Pacto de Avios por Compañía en el dominio y propiedad de la Mina:
cómo se han de entender las utilidades partibles: Art. 9 = 9 [2]
Compradores de platas sin aviar a sus dueños: a qué precios las
han de pagar: a cuáles deberán dar los efectos de sus Tiendas si
las permutaren por ellos: con qué requisitos las han de recibir:
cuál será su obligación cuando para verificarlo falte proporción;
y en qué caso caerán las tales platas en comiso: Art. 10 = 10 (2]
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Pesos y Pesas para la plata y oro: de qué especie, y con que
requisitos deberán tenerlas los Mercaderes de los Reales de
Minas: quiénes podrán reconocerlas con frecuencia, y celar que
en su uso no haya fraude; y por quién, y cómo se ha de proceder
al castigo del que se verifique: Artitulo 11 = 11 [PI
Herramientas: con qué distintivo ha de tener cada ¡dina las suyas;
y pena en que incurrirá el que las comprare a algún Operario, o
se las recibiere en prendas: Art. 12 = 12 (P]
Quemar o partir las Marquetas de plata de azoque: cómo, y en
dónde lo podrán hacer los Mercaderes y los Aviadores: Art, 13 =
13 (P)
Interventor: cómo podrá ponerle todo Aviador siempre y quando le
acomode; y cuáles han de ser sus funciones y facultades: Art. 14
= 14 (P]
Falta de caudal para pagar a su debido tiempo la Raya por defecto
del Aviador; qué podrá practicar en tal caso el Minero: Art. 15
= 15 (PI
Usurpación, u otro cualquiera extravio del caudal ministrado para
avios: en qué pena incurrirá el que lo ejecutare, y cómo ha de
ser castigado: Art. 16 = 16 [P]
Solicitud de avios con falsedad y objeto de estafar: cómo, y por
quién han de ser castigados los que en ello incurran: Art, 17 =
17 [PJ
TITULO 16o. (Décimo segundo)
Del Fondo y Banco de Míos de Migas, Pp. 420-428
Fondo dotal del Cuerpo de la Minería: cuánto se ha de contribuir
por ahora de cada marco de plata, y sin excepción alguna, para
formarlo, conservarlo y aumentarlo: Art. 1 = 1 y 2 (P]
Administración, cobro y custodia de dicho Fondo: a quién
pertenecen directamente estas funciones; y a quién su inmediato
cuidado y desempeño: Art. 2 = 3 LP)
Objetos a que se destina el enunciado Fondo dotal y los sucesivos
aumentos que tuviere, incluso en aquellos un Banco de platas bajo
las reglas prefinidas en los Artículos que siguen: Art. 3 = 4 [P]
Factor del Banco: cuáles han de ser sus funciones en general, y
cuáles sus calidades: quién le ha de nombrar, y cómo; y a quién
debe estar sujeto inmediatamente: Art, 4 = 5 [P]
Dotación del Factor: quién se la ha de señalan en qué forma; y
con qué requisitos: ~rt. 5 = 6 (P]
Arcas de cuatro llaves para guardar la Masa gruesa de los
caudales del Banco: quiénes han de ser sus Claveros: en poder de
quién han de estar los efectos y mercaderías de AvioS, y la parte
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de caudal necesaria para su corriente giro; y con qué
responsabilidad en unos y otro: Art, 6 = 7 (Pl
Balance anual de Almacenes en la Factoría; corte y tanteo de
Caxa, y toma de cuentas al Factor: por quiénes, y en qué mes se
han de hacer y presenciar estas operaciones: Art. 7 = 8 [P]
Correspondencia misiva con los Mineros que se aviaren por el
Banco: quién la ha de llevar y seguir, y dar en su conformidad
al Factor las órdenes que resulten: Art, 8 = 9 [P]
Of iciales de pluma para la Factoría: quién los ha de proponer,
y quién hacer su nombramiento y asignación de sueldo: de dónde
se les ha de pagar; y en quién residirá la facultad de
despedirlos: Art. 9 = 10 [P]
Platas que remitan al Banco los Mineros aviados por éí~ quién las
habrá de recibir, y lo qué con ellas deberá practicar: con qué
requisitos se han de hacer sus envíos por los tales Mineros:
penas en que incurrirán de lo contrario¡ y cuidado que sobre ello
corresponde a los respectivos Oficiales Reales: Art. 10 = 11 (P]
Pagos de réditos y de sueldos, cualesquiera otros por cuenta del
Banco, y remisiones a los Mineros aviados: cómo ha de hacer éstas
y aquéllos el Factor: bajo qué documentos los primeros para con
ellos justificar sus cuentas; y con qué formalidades las
segundas: Art. 11 — 12 [Pl
Compras de efectos y mercaderías para avios: quién las ha de
hacer; con qué órdenes y formalidades: Art, 12 = 13 [P]
Precios de los efectos que por cuenta de avios y del Banco se
dieren á los Mineros: a cuáles deben darse y recibirse en cada
paraje: Art. 13 — 14 (Pl
pretensiones de avios por el Banco: quién las ha de calificar y
resolver: qué diligencias se han de practicar para ello; y dónde
éstas se han de archiver: Art. 15 = 16 [Pl
Preferencia en los avios: cómo se ha de proceder en este punto
mientras que los fondos del Banco no fueren suficientes para
habilitar todas las Minas que por sus circunstancias lo exijan:
Art. 15 — 16 (Pl
Contrata de avios: qué requisitos han de preceder para
formalizaría: quién los ha de calificar, y cómo; pero sin
privilegio alguno en perjuicio de otros Aviadores: Art, 16 = 17
LP]
Interventores en las Minas aviadas por el Banco: qué calidades
han de concurrir en los sujetos que obtengan este encargo; y
cuáles han de ser sus funciones y cuidados: Art. 17 = 18 [Pl
Interventores idem: cómo deben proceder en cuanto toque a lo
directivo, industrial y económico del laborio, y a sus obras y
faenas: Art. 18 — 19 (2]
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Interventores idem: en qué modo se han de conducir en lo
respectivo a elección y nombramiento de los empleados en la Mina,
y a la particular conducta de ellos; y cuál ha de ser en esta
parte el cuidado del Real Tribunal: Art. 19 = 20 U’]
Pago a los Interventores de sus sueldos: cómo se les ha de
verificar; y en qué forma ha de ser atendido su mérito
oportunamente, y por el contrario castigados cuando falten a la
fidelidad de su encargo: Art. 20 = 21 [P)
Competencia entre Aviador particular y el Banco sobre habilitar
alguna Mina: cómo se deberá decidir; y en qué forma ha de
entenderse el verdadero objeto del Banco: Art, 21 = 22 [P]
TITULO iVo. (Décimo tercero)
De los Peritos en el Laborio de las Minas y en el beneficio de
Peritos Facultativos de Minas, y Peritos Beneficiadores: en qué
Ciencias y Artes han de ser examinados y titulados
respectivamente, y por quién: a qué objetos se han de destinar
en los Reales de Minas; y bajo qué penas se prohibe a
cualesquiera otros el entremeterse en lo perteneciente a la
pericia de la Minería: Art. 1 - 3. EF]
Instrumentos de los Peritos Facultativos de Minas: cuáles deben
tener, con qué requisitos y para qué fines; y cómo han de ser
reconocidos: Art. 2 2 [21
Laboratorio de los Peritos Beneficiadores: qué cosas deberán
tener en ellos: Art. 3 — 3 (2]
Mineros o Maestros que dirigen y conducen las operaciones
subterraneas; Ademadores y Albafliles de Minas; Carpinteros y
Herreros de Máquinas: por quiénes han de ser examinados y
aprobados, y pena en que incurrirán los que sin la Certificación
de haberlo sido se empleasen en dichos oficios donde ya estuviese
establecido lo que se ordena: Art. 4 4 EF]
Azogueros, Fundidores y Afinadores: quiénes los han de examinar,
y darles Carta de aprobación; y bajo qué penas se prohiben dichos
ejercicios a los que no la tengan: Art. 5 = 4 LP]
Pasar de un Real de Minas a otro, cualquiera que en los oficios
y ejercicios contenidos en los dos anteriores Artículos haya sido
examinado y aprobado como en ellos se ordena: con qué
formalidades y requisitos será permitido: Art. 6 = 5 EF]
Juramento de los peritos Facultativos de Minas, y Peritos
Beneficiadores: ante quién, cuándo, y en qué túérminos le han de
hacer unos y otros; y cómo se ha de entender comprehensivo para
siempre de todas las diligencias que actuaren: Art, 7 = 6 U’]
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Recusación de unos y otros Peritos: cuándo podrá tener lugar, y
cuándo no; y cómo se han de sustituir los recusados, y nombrar
tercero en caso de discordia: Art. 8 = 7 U’]
Asitencia de los Peritos Facultativos y Beneficadores a las
visitas de Minas y Haciendas: cuáles serán en ellas sus
obligaciones; y por quién se ha de proponer, examinar y aprobar
el Arancel de los derechos que hayan de devengar: Art, 9 = 8 [Pi
Actuales Agrimensores o Mediadores de Minas con título de tales,
o sin él: cuál deberán obtener previamente para poder continuar
en su ejercicio por ahora, y mientras se verifique lo que indica;
y en qué penas incurrirán así ellos por lo contrario, como los
Dueños y Administradores de Minas en el caso que se enuncia si
los emplearen sin que haya precedido aquel requisito: Art. 10 =
9 LP)
Calidades que deben tener los Sujetos que se despacharen para
Peritos Facultativos de Minas, o Peritos Beneficiadores: en qué
clase se han de considerar y estimar sus empleos y oficios; y de
qué privilegios, honras y distinciones han de gozar los que así
los obtengan: Art. 11 — 10 (2)
TITULO iBa. [Décimo cuarto)
De la educación y enseñanza de la juventud destinada a las Minas
,
y del adelantamiento de la Industria en ellas, pp.436-443
Obj etos de la erección del Colegio y Escuelas que se mandan
establecer, conservar y fomentar según y cómo se ordena en los
Artículos que siguen: Art, 1 — 1 LP)
Número de Jóvenes que por ahora se han de dotar, y mantener de
comida y vestido en dicho Colegio: calidades que deben tener; y
cuáles han de ser preferidos: Art, 2 — 2 [2]
Niños a pupilaje, y libre entrada a las Escuelas y su instrucción
gratuita a los que acudan a ellas: bajo qué condiciones se
concede uno y obro: Art. 3 - 3 (2]
Profesores Seculares para dicho Colegio: cómo han de ser dotados;
y qué Ciencias deberán enseñar: Art. 4 = 4 [2]
Maestros de Artes mecánicas: otro de dibujo y delineación, Y
cuáles han de ser aquéllas: Art, 5 = 5 (Li
Titulo que han de tener el Colegio: sacerdotes que han de haber
en él, y cuáles han de ser sus ocupaciones y cuidados: Art. E =
6 (2)
Inmediata dirección y gobierno del Real Colegio seminario: a
quién se conceden, y con qué facultades así respecto de sus
Colegiales, como de sus Maestros y demás empleados. enseñanza,
y régimen por menor del Colegio: Art, 7 = 7 (2]
Costos de la erección, conservación y fomento del Real Seminario
de dónde se han de sacar: Art, 8 - 8 (2)
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Bajo qué proteccion ha de estar el Colegio Seminario; y a quién
sujeto inmediatamente, y en qué cosas: Art. 9 = 9 9?]
convocación de Opositores para Maestros de las Escuelas del
Seminario: cómo se ha de proceder para ella, y en el examen de
los que concurrieren: Art. 10 10 9?)
Propuestas de los Opositores para Maestros: quién las ha de
hacer, y cómo: quién la elección, y en qué forma; y cuál de los
electos ha de ser preferido en caso de discordia: Art, 11 = 11
[P]
Maestros profesores del Colegio: cuáles serán sus diarias
obligaciones; y cuál la que deberán cumplir de seis en seis
meses, y para qué fin: Art. 12 12 (P]
Actos públicos de los Colegiales y Estudiantes del Semianrio:
cuándo, y a presencia de quién los han de tener; y para qué
efecto: Art. 13 — 13 (1?]
Jóvenes que hayan concluido sus estudios: a dónde deberán ir a
practicar las respectivas operaciones: por qué tiempo, y con qué
objeto; y a qué empleos se les destinará cuando hayan sido
examinados y aprobados: Art. 14 - 14 9?)
Obligación que se impone a los Dueños y Aviadores de ¡dinas que
llevaren sus platas a México; y lo que en su consecuencia se ha
de ejecutar para mayor utilidad de la Minería: Art, 15 = [s.e.]
Industria aplicable a la Minería: cómo, y por qué medios se debe
excitar, promover y fomentar: Art. 16 = 15 y 16 (P]
Inventores de Máquina, Arbitrios, Operaciones o Métodos
conducentes a adelantar la industria de la Minería: cómo han de
ser oídos sobre sus inventos si ellos produjeren alguna ventaja;
y cómo atendidos y ayudados para las experiencias si por su
pobreza no las pudieren costear: de qué forma se han de repeler
las invenciones mal fundadas; y en qué sólo caso han de ser oidos
sus Autores: Art. 17 — 17 [2]
Privilegio exclusivo y vitalicio a los Autores de inventos: en
qué caso y términos se les deberá conceder: Art. 18 = 18 (P]
Máquina, Arbitrio u operación practicada en otros lugares o
tiempos: en qué caso, y cómo ha de ser premiado el Sujeto que
la presentare: Art. 19 19 [2]
TITULO iSo.
De los Drivilegios de los MinerOs, PP. 497-509
Cuáles, y qué Mercedes se conceden a los Sugetos que en la
Nueva-España se dedican al laborio de las Minas, y por qué
consideraciones: Art. 1 — 1 (2)
Privilegio de Nobleza: con qué objeto se declara a favor de la
Profesion científica de la Minería: Art. 2 = 2 [PJ
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Exención de no ser presos por deudas: a quiénes se concede, y
bajo qué condiciones; y en qué caso no deberán algunos de ellos
gozarla: Art. 3 = 3 EF]
Embargo de Minas, o de sus Haciendas por deuda: qué
suministración se ha de hacer de sus productos en tal caso al
Duefio de ellas: por qué tiempo; y bajo que consideraciones: Art.
4 = 4 [Pl
Ejecución en los bienes de Mineros: qué cosas se les han de
reservar, y a sus Mugeres e Hijos: Art. 5 = 5 [PI
Sujetos beneméritos en la dicha profesión: quién ha de promover,
y qué medio, lo conducente para que sean atendidos y premiados
por la Soberana piedad del Rey: Art, 6 = E [P]
Hijos y Nietos de los Mineros o Aviadores de mérito considerable:
qué se deberá practicar para que Su Magestad los atienda con
respecto a los servicios de sus Padres y Abuelos: Art. 7 = 7 [PI
Mineros y sus Administradores: cómo no les deberá obstar su
ejercicio para obtener y servir los empleos públicos que se
expresan: Art. 8 = 8 [Pl
Cómo han de ser atendidos los ¡dineros respecto de los demás en
el repartimiento de Solares para fabricar Casas, en alquilarles
las ya fabricadas, y en sus provisiones de bastimentos y de lo
necesario para sus Minas y Haciendas; y qué usos y
aprovechamientos deberán gozar en el Pueblo en cuyo territorio
se hallen situadas: Art, 9 = 10 y 11 IP]
Gastos desmesurados y viciosos, o vanas y perjudiciales
liberalidades de los Mineros: quiénes han de contenerlos, y por
qué medios; y qué providencia se ha de tomar cuando éstos no
basten: Art. 10 = 13 y 14 [PI
Juegos y otras diversiones: cuáles, y en qué términos se prohiben
en los Reales y Asientos de Minas: quiénes han de celar su
cumplimiento, y bajo qué penas: Art. 11 = 14 [P~
Observancia de estas Ordenanzas: cómo se ha de entender y cumplir
por todos: cuál deberá ser en esta parte el cuidado y obligacion
del Real Tribunal General, y cuál la de las Diputaciones
territoriales: cómo se ha de proceder en los casos que ocurran
y no se hallen comprendidos en éllas, ni en las Reales Ordenes
que se expidan; y en qué forma se han de consultar las dudas que
se ofrecieren acerca de la debida inteligencia de alguno de sus
Artículos para que recaiga la conveniente Real declaración: Art.
12 = arts. 35, 37 y 38, Tít. décimo sexto [Pi
Finalmente: qué firmeza deberá tener todo lo prescrito en estas
Ordenanzas; y cuál ha de ser en razón de su exacta observancia
y cumplimiento, y de evitar en ello competenciás y embarazos, la
especial obligación del Supremo Consejo y Cámara de Indias, de
las Reales Audiencias, Magistrados y Juzgados de la Nueva España,
y de todas las Personas a quienes tocare o tocar pueda: Art. 13
(s. e.]
